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Autorizados por nuestro querido maes- 
tro y amigo el Sr. Altamirano para publicar 
sus discursos, hemos preparado la pre- 
sente edición, en la que hemos puesto par- 
ticular esmero. 

En este volumen constan reunidos por 
la primera vez los discursos que el popular 
tribuno ha pronunciado en diversas épocas 
y en distintos lugares y que han llamado 
más la atención pública, habiendo sido 
en su mayor parte reproducidos en los 
periódicos de la ciudad de México y de los 
Estados. Solo faltan en nuestra colección 
aquellos que por su carácter momentáneo 
ó por otras razones, no ha querido el autor 
que figuren en ella, por ejemplo algunos 
de sus discursos parlamentarios ó de sus 
disertaciones sobre asuntos puramente 
literarios ó científicos, pronunciados en 
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varias Academias ó en las clases de Histo- 
ria general, de .Historia de la Filosofía ó 
de Elocuencia Forense, que há desempe- 
ñado en las Escuelas Nacionales. Tal vez . 
los feserve para formar una colecoioni es* 
pecial. 

Antes de coordinar la nuestra^ habíamos 
pensado clasifícar metódicamente los dis- 
cursos, dividiéndolos por series ; pero de 
acuerdo con el autor, abandonamos esa idea 
y nos resolvimos á no jseguir otro sistema 
que el cronológico 5 en consecuencia los 
hemos puesto por el orden en que fueron 
pronunciados. Así : ellos contienen la his- 
toria de las ideas del orador, emlazada 
naturalmente con los sucesos políticos de 
nuestro país, en la época en que aquel ha 
figurado , como hombre público y que 
abraza los importantes periodos de la 
Guerra de Reforma , de la intervención 
francesa y de la restauración de la Repú- 
blica hasta nuestros días. * 
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LoB discursos políticos pronunciados en 
la tribuna cívica forman la parte principal 
de esta colección, pero en ella se mezclan 
no pocos que aunque con motivo diverso y 
especial, pueden considerarse en rigor, 
como de carácter político. 

Tales son, por ejemplo, los que pronun- 
ció en honor del Sr. Thiers en la Sociedad 
de Geografía y Estadística; en los funerales 
del eminente patriota Ignacio Ramírez ; en 
honor del ilustre poeta cubano Juan Cíe- 
mente Zenea; y. al inaugurar la Sociedad 
de Libres-Pensadores. También entran en 
este número I03 pronunciados en la distri- 
bución de premios de las Escuelas de 
Beneficiencia en 1869, en la Escuela Indus- 
trial' de Huérfanos en 1881, ep el Colegio 
del Estado de Puebla en el mismo año, y 
en la distribución de premios de las Escue-; 
las municipales de la Qiudad de Puebla 
en 5 de Febrero de 1882. Pocos hay del 
género estrictamente literario ó científico* 
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NOTA DE LOS EDITORES. 

eído conveniente poner algunas 
uy indispensables para explicar 
os ; pues si fuésemos á repro- 
Lmerosos comentarios y juicios 
la prensa nacional , como la 
tián hecho durante treinta años 
iscursos del Sr. Altamirano, 
ibles, en cuanto á la forma ora- 
mente este tomo saldría dema- 
liuoso. 

) á la parte material, omitimos 
mcia, puesto que los lectores 
jar por sus propios ojos de la 
■ esmero tipográficos, 
¡nido empeño en mostrar la 
e nos merece el público lector 
y el afecto y respeto que nos 
jtro maestro y antiguo amigo. 

LOS EDITORES. 

\ ' 

j. — 1889. 
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Compatriotas, 

En medio de la tormenta revolucionaria que 
nos agita, entre las tinieblas de esta noche 
sangrienta que estamos cruzandO; y en los 
momentos mismos en que creemos: que el 
cielo es de bronce, al clamor de la Patria, aun 
nossonrie dulce y bello^ como una alba del tró- 
pico, consolador como un faro de esperanza, el 
glorioso recuerdo de nuestra Independencia. 

El astro divino de 1810 al reaparecer cada 



Pronunciado, por encargo de la Junta Patriótica, en 
la ciudad de Guerrero, capital del Estado del mismo 
nombre> el 16 de Setiembre de 18&9| y durante la 
Guerra de Reforma. 

i 



I grandes dias de Setiembre, disipa 
1 sombríos que oscureoen nuestro' . 
político, y á su luz, deben alzarse 

las frentes de los hijos de México,' 
nadas ;por vi infortunio y la deses- 
' á su luz, debiera purificarse nuestro 
ico y tan fértil, pero que está oon- 

una inmensa hecatombe en que 
ica aún, la «angre de nuestros her- 

s, compatriotas, en presencia del sol 
idres, demos tregua á nuestros ren- 
oemoa nuestro espíritu y bendiga- 
r Supremo que nos ha concedido 
a país libre, y reimimos en un dUt, 
para celebrar las glorías de la Inde- 

elataros yo, pobre y oscuro orador 
y perteneciente á él por mi ouna y 
nviccion, esa sublime historia de 
tanto sabida, pero siempre nueva,, 
y terríble epopeya, que requiere 
dignos que los que os hablan, y 
inos humilde que el mió, para «er 
jomo merece, pero que siempre es 
)6a que la refiera un anciano en la 
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intimidad de la familia ó lin Tet^áno en el 
campamento ó un magistrado, en la tribuna dé 
hi ciudad. 

Escuchadme, pues, indulgentes y atentos. 

Existia una gran familia dé naciones, en 
un continente desconocido. Los sabios del 
siglo XV que creian infalibles las teorías de 
la antigua Cosmógrafiá, no sosjpéchabán ' si* 
quiera que tras la inmensa llanura del Atlán- 
tico se alzaba poderosa de vegetación, rica eií 
minerales y abundante ^n' razas vigorosas y 
adelantadas en cultura, una tierra que ibaá 
ser^ en breve tiempo^ la admiración de la 
vieja Europa y el Eldorado del mundo mo* 
demo. 

As! es : que no se atrevian á franquear esas 
columnas de Hércules eñ las que la ciencia de 
entonces había grabado el famoso lema Non 
plus ultmj como marcando el límite de la 
tierra habitada. 

La casualidad, esa productora de las gran- 
des cosas, hizo que] un navegante atrevido al 
buscar una nueva senda para las Indias Orien- 
tales, se encontrase, de súbito en los bordes 
de un hemisferio desconocido, y denunciase 
su lexistenGia á la España^ única que habiá 



^ 



^9 en su empresa acusada de locura 
lueblps y por los sabios, 
a coa su apetito de guerra y su de- 
e conquista se dirigió luego hacia 
'a que , había surgido al paso del 
ro fflcplorador. Por medio de Colon 
le luego de las primeras islas de ese 
bUo archipiélago de las Antillas, so- 
os indios, y plantó por la primera vez 
¡lo americano el estandarte español en 
de Jesucristo y de los Reyes Católicos. 
> se equiparon buques, reclutáronse 
¡ros, sometióse & Cuba, y Córdova y 
atravesaron el Golfo mexicano para 
onar en nuestro país. Sin abordar 
e á las costas, volviéronse estos dos 
is á su punto de partida, reservando 
n Cortés la mas extraña conquista de 
^n mención los anales del mundo 

3. 

laz y mañoso aventurero de Medellín, 
) de una horda sedienta de oro y de 
incitado por los vasallos descontentos 
il y. afeminado Motecutzoma invade el 
de este, y se apodera por traición de 
ina; ayudado eficazmente por los mis- 
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mos pueblos del antiguó Ánáhuác; los subyuga, 
atormenta y después sacrifica al noble y vale- 
roso Cuauhtemoc y con el pretexto de evan- 
gelizar, clava su cruz sangrienta sobre el mon- 
tón de escombros y de cadáveres en que estaba 
convertida la antigua metrópoli. 

Desde entonces comenzó nuestra esclavitud ; 
esos fueron los móyiles de la conquista, el 
apetito de aventuras guerreras [y la sed insa- 
ciable de oro y de dominación, con el dizfraz 
de la propaganda religiosa. El Evangelio de 
Jesús convertido en código de guerra y de 
exterminio, como hoy; la cruz, santificando 
la espada, como hoy también. 

Al degüello del combate siguieron el látigo 
y el poste, la horca y el tajo. Al robo de las 
propiedades, él abuso de las encomiendas, á 
la soberanía de una nación, la servidumbre 
colonial. Los* reyes, como dice, un escritor 
ilustre de México, explotaban á los vireyes^ los 
víréyes á los encomenderos, estos á los criollos 
y los criollos á los individuos que formaban 
la base de ese gran edificio de tiranía y de 
especulación política. 

Tal era la situación de nuestro país durante 
8u dependencia de la metrópoli española. 




üoio de muerte reinaba en el ezteneo 
del Anáhuac, apenas interrumpido 
nido del esclavo indio encadenado 
■vidumbre del terruño al encomen* 
pador ó sepultado en el fondo de las 
Ek arrancar el oro que iba á enrit[uecer 
isores. 

8ia aterraba con la amenaza de sus 
onea y de bus hogueras al que ae 
& murmurar de esta situación, poí> 
ro servilismo debia ser un dogma; 
legitimidad de la. conquista estaba 
a por el Papa Alejandro YI (de in- 
loria) que en nombre de Dios, había 
el Nuevo-Mundo entre Espiüia. y 

itos años duró esta vida de humilla- 
sacrificios; trescientos años, los 
Itlézico temblaron ante la cuchilla 
No había esperanza. Los esclavos 
n á loa esclavos, asi como los désr 
s déspotas hasta que Dios se cansó 
iplar esta infamia y uno de sus 
fué el redentor escogido de nuestro 

lo creería? Un anciano pacifico y 
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que so hallaba en el último periodo de su 
vida. Esta es una gloría enteramente nues- 
tra. 

. Para lanzar un grito de guerra contra un 
tirano poderoso, para desafiar sus numerosas 
huestes con un puñado de infelices labriegos, 
se necesitaba mas que del vigor de la juventud 
y de la lozanía del corazón, del heroismo de un 
semi*dio8, del cálculo de un genio y de la ab- 
negación de un mártir. 

Ninguna nación cuenta, como su primer 
héroe á un débil anciano como Don Miguel Hi- 
dalgo, el cura de Dolores. 

Sin remontarnos á los antiguos tiempos, y 
no tomando nuestros ejemplos sino en la Edad- 
Media y en la época moderna, ahi tenéis : 
Desde Pelayo, el valiente godo que desafiaba 
en el peñón de Covadonga á \ob moros conquis* 
tadores hasta Gonzalo de Córdova el bizarro 
andaluz que acababa de expulsarlos de Gra-. 
nada, al frente de sus tercios ; todos los liber» 
4»dores habian sido jóvenes, Guillermo Tell, 
asi como nos lo presenta la leyenda suiza, 
cuando afrontaba la colera de los déspotas 
austríacos, y proclamaba la libertad helvé- 
tica, ex^ joven ; Gustavo Wasa cuando éalia 
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de las minas de la Dalécarlia para vengar y 
Redimir á la Suecia, era joven, y después 
Washington, Simón Bolivar, Carrera y -San 
Martin y los insurgentes griegos, en la época 
moderna, se hallaban todos en la primavera 
de ]a vida, en el ardor de la juventud. Solo 
en México un anciano, doblegado por la edad, 
ha podido alzar la frente para proclamar la 
independencia, y eso con unos cuantos aldea- 
nos, en un rincón de Nueva*España: sin mas 
armas que piedras y palos, sin mas apoyo que 
su valor, pero grande eso sí, con el senti- 
miento de su empresa sublime, fuerte con su 
convicción y con la confianza en Dios, en su 
misión y en la justicia de su causa. 

¡ Oh ! ¡El nombre de Hidalgo debe, como 
el de Washington, en el corazón de los ame- 
ricanos del Norte^ ser el primero en nuestro 
corazón! 

El 16 de Setiembre de 1810 fué el dia de 
redención y de gloria para México. ¿Para qué 
os hablaría ue la conspiración abortada y des- 
cubierta que hizo festinar el grito de indepen- 
dencia? Todo parece secundario ante la mag» 
iiitud del grito de Dolores. 

Pocas horas después de haberlo dado, el 
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heroico sacerdote era jefe de un ejército de 
voluntarios indisciplinados^ es verdad, pero 
^itusiastas ; tenia á su lado al bravo Allende, 
al constante Aldama y espantaba Guanajuato. 
Después de un cqmbate sangriento en esta 
plaza, se apoderó de la Albóndiga de Grana« 
ditas defendida por el intendente Riaño y 
marchó - sin encontrar obstáculo hasta el 
Monte de las Cruces^ es decir, hasta las 
puertas de la capital del vireinato. Allí tras 
de una batalla sangrienta, obtuvo una esplén- 
dida victoria que puso á merced suya, el cen- 
tro del poder español. Pero la Fatalidad que 
parece presidur siempre al destino de los 
grandes hombres, se interpuso en su camino 
victorioso. 

La escasez de municiones, la [falta de orga- 
nización en las huestes, las desavenencias con 
Allende, todo contribuyó á malograr esa jor- 
nada, para siempre memorable. 

Así Aníbal en los dinteles, de Roma^ fué de- 
tenido por no sé que poder misterioso que le 
hizo retroceder hasta encontrar la desgracia y 
la ruina. 

El Dios de las naciones quería seguramente 
un bautismo de sangre de once años para la 

4. 
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nación qu6 naoia á fin de hacer mas caro un 
bien que fuese mas costoso. 

El grande hombre marchó después de desas- 
tre en desa6tré hasta que perseguido cuando 
se dirigía há^a la frontera^ fué traicionado y 
hecho prisionero en las Norias de Bajan. 

Allí se levantó su Gólgota) allí se des- 
cargo sobre su cabeza todo el furor de los 
tiranos y del clero. Su muerte era infalible y 
cayó por fin en unión de Allende, de Aldama 
y de otros caudillos antes de que terminara el 
primer año de la revolución. 

Estaba sellada la santa causa de la Indepen- 
dencia con la sangre de esos mártires y debía 
triunfar porque tal es la marcha natural de las 
ideas ; después del martirio la victoria, des* 
pues de la corona de espinas, la aureola de ¡la 
deidad. Así también triunfó la religión del 
Nazareno. 

La simiente estaba echada, y de ella brota- 
ron los mil héroes que sostuvieron la lucha 
durante los once años de nuestra insurrec- 
cioné 

Entonces aparece la gran figura de Morolos.' 
Morolos, sacerdote también, humilde también, 
pero el caudillo de mas genio que tuvo nuestra 
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revoluoioh gloriosa, escogió el Sur para eo- 
menzar su brillante lucha y el éxito mas com- 
pleto respondió á sus esperanzas. Tal vez hay 
en tomo mió ancianos que recuerden sus in- 
creíbles proezas. ¿Conocéis el castillo de Acá-* 
puloo ? i Habéis calculado el espesor de sus 
muros y su posición casi inexpugnable ? ¿No 
os habéis estremecido alguna vez al contem- 
plar esa terrible mole de granito con su negra 
diadema de cañones y su fama de invencible ? 
Bien sabéis que allí se han estrellado los 
aguerridos cuerpos del ejercito de Santa Anna, 
no ha mucho tiempo, cuando vino el orgu* 
lioso dictador con el objeto de tomar ese ba- 
luarte de la revolución de Ayutla. Ya recor* 
daréis que Santa-Anna huyó despavorido sin 
atreverse á atacar la fortaleza, después de 
haberla amenazado con un ejército de doce 
mil hombres. 

Pues Morolos con un puñado de insurgentes 
de la costa, apenas disciplinados todavía, mal 
armados, desprovistos de artillería; que habian 
abandonado el día anterior los trabajos agrí- 
colas, se atrevió á asaltar el terrible castillo, 
llegando sus columnas hasta los fosos y aun- 
^lue ese primer intenta por demasiado teme- 




10 fue coronado por el éxito en I8Í0,Mo- 
imprendió de nuevo en 1813 el sitio de 
za y de -la fortaleza de Acápulco y des 
de una serie de combates gloriosos, 
■ á la guarnición á rendirse y al gober- 
español Velez á poner en sus manos, de 
is, el bastón de mando en el glacis del 
o formidable. 

pues de aquel primer ataque á Acapuloo 
or entonces no fué coronado por la vic- 
y dejando aplazada esta para mas tarde, 
os, desde su campo del Veladero, trazó 
lerario que fué una serie estupenda de 
08 desde aquella montaña célebre hasta 
itro de la colonia. 

i¡, á orillas d^ esta ciudad derrotó pri- 
á Gueyara y después á Fuentes que 
aba una división española, y fué despe- 
dola hasta diilapa; de alU siempre vio- 
en Izúoar, en la Galarza, en Tasco, 
nancingo fué á plantar su bandera en 
tía de Amilpas. En Cuantía ejecutó su 
la mas grandiosa ; alli dejó grabado su 
rdo mas perdurable. El sitio de Cuantía 
ireible. Los que conocen la topografía de 
laza situada en un valle, los que han 
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eido la narración de esa guerra dé boca de los 
ancianos testigos presenciales de ella, mn los 
únicos que pueden formarse idea de la gran-- 
deza del hecho. Ante la realidad palidecen las 
páginas escritas por Büstamahte, por Zavala^ 
por AlamáU; y por todos los que han que- 
rido grabar esa Epopeya con el buril^ de la 
Historia. 

El grande hombre defendía la plaza con 
ochocientos soldados macilentos de hambre y 
de fatiga, desnudos, mal armados, acosados 
por el insomnio y la motralla. 

Calleja la sitiaba con ún ejército de vete- 
ranos españoles, con gran repuesto dé muni- 
ciones de; guerra, con numerosas piezas de 
artillería, teniendo sendos millones de pesos 
en su caja y la capital del vireinato & sü espaU 
da. Ahora comparad : 

Ved si Morelos era un genio j ved si ha ne- 
cesitado de un esfuerzo sobrehumano para 
defender así una plaza durante dos meses 
consecutivos y sin mas esperanza que su va« 
lor. 

' Verdad es : que tenia á su lado á los Ga« 
leanas, esos inmortales hijos de la Costa, á 
los Bravos que justificabaiK su nombre, á Ma- 
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tamoros, á Anzures, á Laríos^ á Pinzón^ ver* 
dad es : que en esa noble ciudad las mujeres 
mismas y los niños combatieron en los ba- 
luartes ; pero con todo, nadie habría llevado 
á cabo ló que hizo el heroísmo incomparable 
de Morelos. 

Y todavía, ese ejército español no pudo 
hacer que la plaza se rindiera : Morelos rom- 
pió el sitio por el lugar mas peligroso, salvó 
i sus soldados y los llevó hasta hacerlos en- 
trar vencedores en las plazas de Orizaba y de 
Oaxaca. 

Bse sitio, conciudadanos, es una epopeya ; 
esa página guerrera honraría la historia de la 
antigüedad, es un canto homérico, y ella sola 
basta para llenar de gloria los anales de la in«» 
surrección.' 

Hablaros de Morelos es hablaros de la Inde- 
pendencia toda, porque el bote de lanza dado 
por ese invicto adalid fué el que hizo caer el 
trono español en México* 

Y para que nada faltase á su gloriosa exis« 
tencia, también le fué concedida la palma del 
martirio. Al ir escoltando á la Junta de Apat- 
zingan fué traicionado vilmente, y hecho pri- 
sionero por Concha en Tesmalacan^ condu- 
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oido a México y fusilado en S. Cristóbal jE!oa«> 
tepec en 1&15. 

El gobierno vireinal respiró ha^ta epe día 
porque según lo expresaban los mismos vi-* 
r^yes y los generales españoles^ Morelps habia 
sido el mas terrible campeón de la revolución 
de Nueva-España. Á su muerte, se reprodu* 
jeron los héroes, sus.hijos, sus soldados, por- 
que Morolos fué el padre de los Galeanas, de 
los Bravos, de Guerrero, de Victoria^ de Teiran> 
de Pedro Asencio, de Montes de Oca, de Alva- 
rez. Si : ¡ Morolos fué el héroe de los héroes y 
el caudillo de los caudillos ! .> 

¿A qué repetir la historia de Guerrero en 
está ciudad que lleva su nombre t ¿ Quien jio 
^í^be que Guerrero era un hombre del pueblo 
un hombre oscurísimo, pero que entusias-^ 
mado y educado por Morolos se distinguió en 
las filas revolucionarias y supo elevarse á .un 
grado superior? Cuando la nación estaba sub* 
yugada de nuevo, cuando los patíbulos y las 
balas en el combate habían cortado la vida £ 
tantos grandes hombres, solo Guerrero con 
un puñado - de valientes hijos de las costas y 
de* la tierra-caliente» siempre perseguido y 
siempre oonstante, sin recursos, perdido en 




as montañas de nuestro pais, solo él, repito, 
itoreaba la Independencia casi sin esperanza 
le triunfar. Por fortuna, la ambición inspiró á 
turbide su inesperado cambio y transigió 
on Guerrero, el cual, modesto, como un ge- 
leral espartano, se puso á sus órdenes cuando 
quel proclamó El Plan de Iguala. 

El general Guerrero es una noble ñgura 
istórica, es la honra y gloria de esta pobla- 
ion. Permitidme aqui, conciudadanos, deciros 
ue un mexicano amante de las glorias de su 
atria, debe extrañar'que se olvide al- héroe en 
ste pueblo que se honró con haberle servido 
e cuna. Aquí ni lin cenotaíio, ni una colum- 
a, ni una inscripción recuerda al gran cau- 
illo. Sólo el nombre de la ciudad. ; Quiera el 
ielo que con él viva siempre la memoria de 
[18 Ínclitas hazañas ! 

Volvamos á la historia. Iturbide habia con* 
limado la Independencia, pero al través del 
•ían dé Iguala y de los Tratadm de Cor- 
ova escondía su innoble ambición al trono, 
tizada por las sugestiones del partido conser* 
ador. Su importancia política lo c^ó, el in- 
ienso de la adulación tan peligroso para las 
Ethezas débiles acabó por embriagarlo, qui< 
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tose la máscara y por gozar de una gloria 
efímera manchó su nombre que j^udo que* 
dar abrillantado por una gloria perdura- 
ble. 

México acabando de romper sus cadenas no 
podia tolerar á uii huevo déspota. La Nación 
se rebeló, é Iturbide tuvo que ir ál e^árán- 
jero á comer el amargo pan de la proscrip- 
ción, y á su vuelta halló en Padilla el patí- 
bulo que debia ser para él la expiación del 
trono. 

Organizada la República y después • de los 
pacíficos dias de la administración del presi- 
dente Victoria, todo ha sido una continua y 
sangrienta lucha, que ha provocado fiiempre 
el partida conservador con su infando sistema 
de retroceso y de oscurantismo. 

El partido liberal que anhela para la Patria 
el bienestar por la via de las reformas sociales 
tan urgentes en un siglo de ilustración, como 
él actual, ha sostenido con tesón y con horois- 
mo su programa, y aunque cada pasó le ha 
costado torrentes desangré, él ha marchado 
y marchará siempre, porque lo que desea es 
la naturalización de la libertad en México. 

Pero la libertad verdadera y no un disfraz ; 
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aiento, la libertad de 
libertad de asociación, 
lalibertadentodo, cchi 
respeto á la libertad de 

kza á la humanidad en- 
ixtranjero industrioso, 
do vengan á buscar á 
1 fortuna, á mezclasse 
struir á nuestro pue* 
stra tierra una nueva 

3I verdadero observa- 
>mo lo predicó Jesús, 
% un sacerdocio Heno 
stras miras.. Los que 
até, reñido con el cris- 
mo decía Cristo, y no 
yen, porqu&la Deroo- 
naa pura y mas legi- 
que elevó á dogma la 

}ro ha dado á Zuloaga 
ira sostener la terrible 
Iga á los jefes libera- 
lado ignorante en los 
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campos de batalla» él hacQ fusilar sin piedad á 
los jóvenes de talento y él no lo dudéis, es 
implacable; el dia en que por desgracia nues- 
tra, llegase á apoderarse del Sur, haria de 
él un charco de sangre y un montón de ce^ 
nizas. 

V Meditad bien mis palabras. El partido con* 
servador laico está lleno de odio, pero siquiera 
creé qujd disputa un principio y no mata sino 
en nombre de una facción, pero el clero com- 
bate por la conservación de sus riquezas y 
santifica sus matanzas porque las sella con el 
nombre de Dios. Después, del asesinato la 
blasfemia j la cruz en el puñal fratricida ! He 
aquí su programa siempre,^ pero particular- 
mente ahora. , 

Aquí en el fondo del Sur, sino se ignoran 
todas las infamias de que se ha hecho reo el 
enemigo de las libertades públicas, al menos 
no se han visto de bulto porque nó ha podido 
triunfar aquí, pero en el centro del país, sus 
crímenes han causado un profundo sentimien- 
to de horror. Aun tengo el corazón adolorido 
por la catástrofe de Tacubaya, aun conservo 
vivo, el espectáculo de mis jóvenes amigos de 
colegio asesinados bárbaramente por las fieras 
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clericales hace poco mas de cinco meses el 
1 1 de Abril ; aun parece que contemplo sus 
cadáveres ensangrentados desnudos y arro- 
jados en el cementerio de 8. Diego de Tacu- 
baya para ser escarnecidos por una soldadesca 
despiadada y brutal. 

' El odio eterno at partido conservador debe 
estar escrito con caracteres indelebles en el 
eorazon de todo mexicano. En el Sur, en este 
país clásico de la libertad, ese odio debe satu- 
rar nuestra atmósfera y empujar á los hombres 
al campo- activo de nuestra guerra. 

La grande hora de la victoria liberal va ¿ 
sonar muy pronto; la lucha fatiga ya á tos 
pueblos antes sumidos en el letargo de la es- 
pectativa ó de la neutralidad, y los obliga á 
decidirse por el bando del progreso. El clero 
es un Ídolo que va á caer de su pedestal ; el 
ejército reaccionario rumia el último paln que 
le ha dado la Iglesia y arrojará para siempre 
sus armas venales; y la hecatombe de Tacubaya 
ha conmovido de tal manera los espíritus que 
ya no existe para los corifeos de la reacción 
para Miramon, para Márquez, para todos, 
mas que un sentimiento de horror y de repug- 
nanoia. 



LoB hombres de la Reforma liberal n 
cansan un momento. Su actividad cení 
sus esfuerzos. Los habéis visto en las r¡ 
ripecias de este grandioso y terrible dra 
1858 y 1859. El Presidente Juárez ha 1! 
con mano firme el estandarte constitw 
El y sus ministros Ocampo, Lerdo y Hu 
buscado nuevas armas en las leyes úl 
complementarías de la constitución; el 
reil Degollado, ese combatiente obstin 
quien no abate la fatalidad, improvisa r 
ejércitos, encontrando fuerzas en sus n 
reveses. 

Por último, es preciso que triunfe una 
que tiene por campeones á jóvenes esfoi 
como Llave, Blanco, Zaragoza, Ala 
Garza, Arteaga, Aramberrí, Zuazua, 
zalez Ortega y Coronado, que está santi 
por la voz de ese anciano, resto venera 
la Independencia que desde su tripoi 
montañas domina el Sur y derroca á lo 
noSj y que es la sagrada causa de la Reí 
de la Justicia y de la Igualdad. 

Por eso en un dia como estej todo de n 
dos heroicos, en presencia del sol de nu 
padres y al impulso de la gratitud na 
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h&cía los mártires de nuestra Independencia, 
debemos jurar eí exterminio de lá liiitonfei, la 
fé én el progreso y la fidelidad á la Oünstilu- 
cion de 1857. 

Y cualesquiera que sean las desgraciiis qué 
sobrevengan & la Patria, no demos cabida éX 
desaliento, porque las naciones tienen éomo 
los mártires sus horas de tortura para alcanzar 
sus diaá de triunfo, porque los soldados de 
esta causa combatida pero ju^^ta, deben recer-^ 
dar siempre la expresión digna de un republi- 
cano también mártir y constante^ de Vfotor 
Hugo, que dice en el destierro : Desesperar es 
desertar. 

Y aun cuando la desgracia hiciera que por 
hoy, la victoria no premiase nuestros esfuer* 
20S, aun tenemos nuevos recursos en nuestro 
Derecho y en la fuerza popular y libraremos 
desesperados el combate definitivo. El par* 
tido conservador no debe olvidar que un dia, 
presintiendo las resistencias de nuestros ene* 
migos y tal vez los azares de esta lucha, el 
famoso constituyente Ignacio Ramirez lanzó 
ésta frase desde los escaños de la Asamblea 
Nacional. ■ ' 

« Tened entendido^ dijo, que la ConstU 
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tucion no es todavía nuestra última pala- 
bra. » 

El pueblo inspiró esa frase amenazadora 
y el pueblo la mantiene como su recurso su« 
premo. 

La Reforma triunfará de sus enemigos^ 
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El Presidente. — El C. Diputado Altam 
rano tien« la palabra en contra. 

El Diputado Altahihano : 
Señor. 

Con toda la conciencia de un hombre pur 
con todo el corazón de un liberal, con la ene 
gía justiciera del representante de una nacic 
ultrajada, levanto aquí mi voz para pedir á 
Cámara, que repruebe el dictamen en que i 
propone el decreto de amnistía para el partic 
reaccionario. 

Y pido así, porque yo juzgo qUa este di 

Eate áíBcurso contra la amnistía fué pronunoiai 
en una de las sesiones del segundo Congreso cons' 
tucional de México (Julio de 1861), El dictamen, defe 
dido por numeroBos y afamados representantes, f 
reprobado por una gran may oria. 



demasiado inoportuno y atta- 

iciendo : que respeto como 
Íes de los señores diputados 
I el dictamen , qíie reconozco 
ente corazón lleno de sensibi- 
noia; pero entiendo que ellos 
lo al creer que debia la nación 
memigoB con la misma facili- 
■)s stores por bu carácter ge* 
1 á los suyos. Es decir, han 
propio individuo con la na- 
I eso está el error, en mí con- 

) deber que me imponía mi 
, abordar luego la cuetition. 
el decreto seria inoportuno é 
quí mis razones : 
uno, porque la clemencia, 
irtudes, tiene su hora. Fuera 
ice ningún buen resultado, ó 
ida verdad, produce el contra- 
iseaba. 

señor, ea el complemento de 
) debe seguir inmediatamente 
ria de todaa laa nacioneB nos 
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la dice, y está en la naturaleza de las mismas 
cosas. 

. Un vencedor que acaba de derrotar á sus 
«nemigos^ que aun conserva en sus manos la 
e$pada sangrienta de la batalla, á quien se 
supone sañudo aún y sediento de venganza, y 
á quien se vé repentinamente deponer lá esi^ 
presión terrible del semblante, arrojar esa es- 
pada amenazadora vy abrir los brazos para 
estrechar contra su seno á sus enemigos hu- 
millador y trémulos de espanto, á este hombre, 
digo, se le admira y se le ama. 

La grandeza de alma seduce, porque el 
€0i*azon humano admira por instinto todo lo 
qup es grande y sublime. Cayo César se con- 
quistó mas simpatías con su generosidad en 
Roma^ que con su espada en Farsalia, y los 
romanos ebrios de entusiasmo y de gratitud, 
dedicaron en su honor el templo de la Cíe* 
mencia. 

Enrique IV, él Hugonote, se hizo amar 
d^ sus antiguos enemigos con su perdón [ge^ 
nérah 

Pero César y Enrique IV fueron: oportunos. 

Porque én efecto, señor, la amnistía es 
et olvido total de lo pasado, es un perdón ab« 
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amnistía debe concederse como \ 
misericordia, como una concesú 
a fuerza á la debilidad; eslacÓIe: 
Ive al arrepentimiento. Pero no» 
hallamos en ocasión de perdonai 
; cuestión. Y puede responderse o( 
iitud. 

es tiempo 6 todavía no es tiempo. 
Jes del triunfo de Calpulalpan, < 
mbiese soltado una palabra de an 
ubiese abierto los brazos á los en< 
la paz pública, esto habría sic 
lero quizá habría tenido éxito, po: 
por cierto que al gobierno liberal : 
entonces dos caminos que tomar, i 
itia absoluta, franca, óel terrorismi 
energía justiciera, 
erno no tomó ninguno de estt 
os, sino que vacilante en sus paso 
I sus determinaciones, rutinero c 
as, fué generoso á medias, y just 
dias, resultando de aquí, que dei 
todos y se hizo censurar pot tiri( 

I diga que calumnio: la nación 1 
ico lo ha visto ; cuando se esperdl 
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justicia seca y dura, el gobierno desterró á lo» 
obispos» en vez ahorcarlos, [como lo mere^ 
pian esos apóstoles de iniquidad ; echó á unos 
empleados y á otros no, de los que hablan 
servido á la reacción; perdonó á Diaz, cuyo 
cráneo debia estar ya blanco en la picota ; fu- 
siló á Trejo, porque aunque era culpable per- 
tenecía á la canalla; y perdonó al asesino 
Casanpva porque era decente y tuvo quien se 
empeñase por él : absolvió á Chacón : consintió 
á Caamaño» fué el juguete de Montano, iba á 
emplear á Ismael Pina y en fín, él tiene la culpa 
de que muchos de esos bandidos se hayan ido 
con Márquez, y ha mostrado suficientemente 
que no tiene ni el don de la oportunidad, ni el 
valor de la justicia. 

El resultado ya lo estáis viendo, legisla- 
dores ; nada os diré acerca de él. Pues bien : 
lo que no se hizo después de Calpulalpan, es 
ya imposible ahora. 

El gobierno con sus desaciertos hizo que la 
revolución no terminase entonces definitiva- 
mente; hizo que se perdiese mas en seis meses, 
de lo que se perdió en tres años, porque la 
nave constitucional que tan serena ha cami- 
nado en ^tiempo de tormentas, está próxima á 
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r al tocar el puerto'; si señor; hoy pese 
itimistas, nos hallamos en plena revo- 
hemos sufrido serios descalabros; la 
1 68 imponente; no vencerá, pero se 
1 una fiereza terrible; la gran victoria 
muy cercana, los reaccionarios que no 
i campaña suministran toda [clase de 
s .4 los que estón ; esos infelicea qiie 
en los escondites, como dice el señor 
, conspiran desde alli de mil maneras ; 
tranzas de esta facción maldita rena* 
apartidas de Márquez acaban de visitar 

es de la capital y ¿ es ahora cuando 

i ofrecer la amnistía? 
mosa ocasión por cierto ! 
mnistía ahora no seria la palabra de 
, no seria la caricia de la fuerza vence- 
la debiUdad vencida; seria una ca- 
lón vergonzosa, un páracaidas, - una 
A miserable. 

la Representación Nacional no abdi- 
> ese modo su dignidad, no irá de ro- 
poner su ley en manos de los bandidos, 
lira esos parias al Moloch del clero.- 
1 hiciese, maldeciría yo la hora en que 
)lo me ha nombrado su representantes 
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Reflexionad, legisladores : si hoy decre- 
tasemos la amnistía, el partido reaccionario 
diría y con razón : « Nos tienen miedo y nos 
hatagaiu» k El Congreso fíjala vista con terror 
en eLu^nbrío Monte de las Cruces y en el 
cadalso de OcamgOj y teme por sí mismo. » 
Y ño, i vive Dioáf El Congreso no teme, por- 
que el Congreso és la nación, y la nación que 
ha luchado por tanto tiempo contra las gran<* 
des huestes de estos foragidos, no vendría 
ahora á temblar delante de uno solo. 
' Ya veis pues- que la ocasión no es propia, 
y por lo mismo el decreto seria inoportuno, 
c líe dicho que seria ademas impolítico, 
porqué es impolítico todo aquello que no con- 
duce á la felicidad pública, todo aquello que 
m tiende al buen gobierno de los pueblos. 
" Hasta aquí. Señor, se lia creído en México 
que la política consiste en la vergonzosa con- 
temporización con todas las traiciones, con 
todos los crímenes ; hastaaquí ha sido lá divisa 
de la mayor parte de nuestros gobiernos, el 
hoy por ti y mañana por mi. Pues bien señor, 
eso es infame, esa será una política, pero una. 
política engañosa é indigna. 
' Nosotros^ pertenecemos al partido Uberal, 
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que es el partido de la nación, y no debemos 
aquí imitar al viejo dios marino, tomando 
diferentes formas y disfraces; aquí debemos 
tomar nuestro color propio y seguir rectos 
nuestro programa* Basta de Proteos políticos 
influenciando en la opinión. 
. O somos liberales, ó somos liberticidas : ó 
somos legisladores, ó somos rebeldes : ó jueces 
ó defensores. 

La ^nación no nos ha enviado á predicar, la 
fusión con los criminales, sino á castigarlos. 
, Lo . contrarío seria hundirla en un abismo 
de desdichas y de horrores. 

Perdonar al partido conservador en México, 
jamás ha producido buenos resultados: seria 
impolítico, pues, perdonarlo mas. 

La clemencia en teoría es bellísima, lo 
confieso ; pero en la práctica nos ha sido siem- 
pre fatal. Nos bastará echar una ojeada retros- 
pectiva á nuestros últimos años. Os referiré 
hechos individuales, y los referiré porque los 
hechos personales caracterizan al individuo 
colectivo; porque ellos son el resultado del 
programa de una facción. 

Despues.de la revolución de Ayutla, el 
ilustre general Alvarez determinó perdonar 



DISCURSOS. 33 



á todos los santanistas, que no pudiendo iren- 
cerlo^ llevaron el incendio y el asesinato á los 
pobres pueblos del Sur. Jamas habia sido 
llevada la clemencia á un grado tal de abnega- 
ción* Estando en Cuernavaca llamó á Don Se- 
vero del Castillo, y este caballero de la edad 
media, este tipo de delicaLdeza militar y acudió 
al llamamiento, al cabo de mil instancias y 
órdenes. El general Alvarez le recordó el he- 
cho infame de h^er incendiado su modesta 
finca rural. Castillo se disculpó temblando; 
entonces el general le dijo : que en pago de 
aquella acción, le confiaba el mando de su an^ 
tiguo batallón de Zapadores. Castillo, conmo- 
vido ó fingiendo conmoverse por esta hermosa 
acción, iba á postrarse á lod pies del an- 
ciano caudillo, cuando éste lo contuvo, di- 
cíéndole : que no le agradaban esos actos, 
que degradaban al hombre y envilócian al 
soldado. 

Castillo agradecido juró eterna fidelidad al 
gobierno de Ayutla; y ¿qué sucedió? Ya lo 
sabéis : á pocos dias, con la brigada que le 
habia confiado Comonfort, se pronuilció con« 
tra el Gobierno. 

¿Y OsoUo perdonado y mimado vergonzo* 
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rt? ¿Y Miramon perdo- 
itierrez? y tantos .otroa 
a, quéhan hecho? Creer 
i, y mofder la mano que 
ido hace pocoá Chacón, 
)y á otros que están oca 
ir todavía : ¿ qué hicie- 
i González Ortega salvó 
vio ao*so á encontrar en 
al partido reaccionario 
titud, y ser generoso con 
sobre rocas, aquí y en 

jlnrique IV habían sido 
le esto la ingratitud, no 
los brazos de Bruto y 
Bchor, que los había per* 
)n la pretura ; y el fana- 
en manos de RavaíUac. - 
icontramos precisamente 
fanatismo. 

aún sin escarmentar, á 
Js de la nación oportuni- 
? 

■T, se trata de perdonzir 
? No : se trata de perdo- 
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nai^ ün crimen, el mas grande de todos, eLde 
lesa nación. 

La República mexicana se ha1)ia consti- 
tuido ; ella habia - elegido • popular y e^ontá- 
neamente su gobierno y se habia dado una ley 
fundamental. Pues bien, estos hombres han 
atentado contra ese gobierno y contira -esa 
ley, y han atentado, llenando de luto^ dedeso-* 
lacion y de sangre ala naicion entera^ No huy 
un lugar en la República que no esté se- 
ñalado con la huella salvaje de esa facción 
rebelde. No hay crimen que no haya cotné* 
tido. ¿Se necesitará recordar los asesinatos 
de Tacubaya, de Cocula y de la Esperanza ; 
se necesitará evocar las sangrientas imágenes 
de Larios, de Ocampo, de Degollado y de 
Valle? ¿Será preciso que veáis las propiedades 
destruidas^ los campos talados, los pueblos 
pereciendo de miseria, la bancarrota en el 
erario y nuestro suelo todo, manchado aún con 
la sangre de nuestros hermanos ? 

Y. mirad que en todo esto no solo tiene 
culpa el gefe que manda ; sino también el su-^ 
l)altemo que obedece, porque todos son rue« 
das y partes de esa maquina horrible de des^ 
tracción. 
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¿Y vamos á perdonar á esos hombres ? ¿ Es 
que no advertimos la indignación nacional ? 

¿ Es que no conocemos lo que es justicia? 

No : seamos una vez dignosi seamos una 
justicieros» Ya basta de transacciones y de 
generosidad estéril, j Justicia y no clemencia! 

Vergüenza dá, señor: se está absolviendo 
en nuestra presencia á muchos criminales) y 
no alzamos la voz; aun viven Isidro Diaz, 
Gasanova^ y muchos de esos acusados; su 
causa lleva trazas de no acabarse nunca ; la 
justicia nacional reclama su castigo; el ver- 
dugo debia haber dado cuenta de ellos hace 
tiempo, y es de creerse que lejos de sufrir la 
pena merecida, dentro de poco vayan á dar 
un paseo por París^ si es que no los encontráis 
un dia por esas calles. 

Esto repugna ^: ' por fin, ¿ la magostad na-« 
cional ha de seguir siendo el rey de burlas de 
todos los bribones ? ¿No hay aquí respeto á la 
virtud y odio al crimen ? ¿Se castiga al asesino 
de un hombre, al ladrón de un caballo, y no 
hay pena para el que incendia pueblos ente- 
ros, para el que roba los caudales públicos^ 
para el que vierte á torrentes la sangre meid* 
cana? 
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En vez de leyes orgánicas, en vez de cas- 
tigos prontos, en vez de alzar la guillotina 
para los traidores, se nos pone delante una 
tímida ley de amnistía. 

¿Y esto en momento^ de ver los cadáve- 
res de nuestros hombres ilustres con los crá- 
neos deshechos, con la horrible equimosis que 
produjo la cuerda con que los colgaron? 

¡Oh manes de nuestros amigos sacriflca- 
dos.... pedid venganza á Dios...! ¡Nosotros 
pensamos perdonar á vuestros verdug03 y á 
los amigos de vuestros verdugos ! 

Yo bien se que disgusto á ciertas gentes, 
espresándome así con esta energía franca y ar- 
dorosa; yo se que no son estos los sentimientos 
de esos políticos de biombo que se estuvieron 
impasibles durante la lucha, sin apiadarse de 
la aflicción de la patria y complaciéndose en 
los horrores que pasaron fuera de la capital. 

Pero yo no quiero transacciones; yo soy 
hijo de las montañas del Sur, y desciendo de 
aquellos hombres de hierro que han preferido 
siempre comer raices y vivir entre las fieras 
á inclinar su frente ante los tiranos y á dar un 
abrazo á los traidores. 

Sí ; yo pertenezco á esa falange, de parti- 

3 
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pueden llamarse : « los Bayardos 
mo, B sin miedo y sin tacha. 
ñ salí de las costas para venir á 
me he resignado estoicamente á 
ibeza, y mientras yo no la tenga 
i sobre mis hombros, no he de 
;olo perdón á los verdugos de mis 
ío no he venido á hacer compro- 
ngun reaccionario, ni á enervarme 
cié de la capital, y entiendo que 
los los diputados que se sientan en 
s no se decidan á jugar la vida 
de la magestad nacional, nada 
is de hacer. 

;reo que el Congreso sabrá mos- 
;ion que se halla á la altura de sus 
le comprende su misión santa. Yo 
legislativo dirá con frecuencia al 
i presencia de cada malvado, lo 
Cinna en presencia de cada ene- 
preciso que muera. » 
debemos tener un principio en 
■azon. Yo tengo muchos conocidos 
)s; con algunos he cultivado en 
relaciones amistosas, pero protesto 
n que cayeran en mis manos, les 
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haría cortar la cabeza porque antes que la 
amistad está la patria; antes que el senti- 
miento está la idea ; antes que la compasión 
está la justicia. 

¡Y qué!... ¡ElSr. Ocampo, un solo hom- 
bre, tendri^t la grandeza de alma necesaria 
para decir : « yo me quiebro, pero no me do- 
blo; » y el congreso, es decir, la nación entera, 
iria á decir ahora : « ¿ Yo si me quiebro, y me 
doblo y me arrastro ? 

Es un insulto á la Representación nacional 
suponerlo. 

Yo os ruego, legisladores, que pongáis la 
mano en vuestro corazón, y que me digáis : 
¿podrá haber amistad sirora irire el f ai lid 
liberal y el reaccionario? ¿Se unirán los hom- 
bres del siglo XV con los del siglo XIX ? ¿ Los 
hombres y las fieras? 

No : ellos ó nosotros ; no hay medio. 

Si pensáis que ese partido está débil, os 
equivocáis ; carece dé fuerza moral, es cierto; 
pero tiene la física. Se han quitado al clero las 
riquezas, pero no pueden quitársele sus espe- 
ranzas ; y sobre todo, esos bandidos que capi- 
tanea Márquez, acabando de rumiar el último 
pan del clero, se lanzan ya sobre la propiedad 
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de los ciudadanos, y ved que porvenir se espera 
á México todavía por algunos años, si la mano 
terrible de un gobierno enérgico y poderoso no 
viene á salvar la situación. 

No : reprobad ese dictamen ; perdonar 
seria hacerse cómplice. Jesucristo perdonaba 
en su cadalso á sus verdugos, pero se trataba 
de ofensas personales y no de las de una nación 
infeliz... No imitéis á ese mártir generoso, 
porque no estáis en su caso, y perderiais con 
vuestro evangelismo exagerado á la República. 
Levantaos justos, severos, terribles, y decid á 
los rebeldes lo que Dios, por boca del profeta : 

Empleasteis l^. espada y la espada caerá 

sobre vosotros ! 



pi^u.-: 



III 



Ciudadanos : 
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Si el orgullosa déspota que hoy impera en 
la nación mas poderosa del mundo hubiese 
sido capaz de comprender los prodigios gi- 
gantescos de nuestra insurrección, si hubiese 
sido capaz de admirar nuestra epopeya de 
once años, nunca habría creido como cree, 
cegado por su soberbia, en la reconquista de 
la patria de Hidalgo. 

Sí el pueblo mexicano, á semejanza de un 






Discurso pronunciado el 16 de Setiembre de 1862, 
en la Alameda de México, por encargo de la Junta 
patriótica. 

Fué el último discurso republicano pronunciado en 
la ciudad de México antes de 1867, por que* en Junio del 
año siguiente la ocupó el ejercito francés invasor. 
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pequeño grupo de cobardes que abrigamos en 
nuestro seno, y contemplando los aprestos 
amenazadores de la Francia, hubiese por un 
solo instante perdido la fe en la victoria, hoy, 
en este gran dia, no habria podido soportar los 
rayos de ese divino Sol de Setiembre, y habria 
tenido que ocultar contra el suelo su frente 
avergonzada. 

Porque ese sol cuya luz inunda nuestro 
hermoso cielo, alumbra hoy en toda su pleni- 
tud las páginas gloriosas de nuestra historia 
y aviva en nuestro corazón el fuego de la 
libertad. 

Pero no : el pueblo mexicano hoy es mas 
digno que nunca de mirar de hito en hito el 
astro que le recuerda su antigua grandeza ; 
hoy es mas digno que nunca de llevar el es-; 
tandarte de Dolores; hoy es mas digno que 
nunca de recordar al padre de su indepen- 
dencia. 

¡Oh Hidalgo! tú puedes ver aún desde el 
cielo lleno de orgullo á tus hijos, porque ellos 
son tus dignos herederos ; porque ellos sabrán 
morir antes que dejarse arrebatar el sagrado 
depósito que les legaste. 

Jamas, conciudadanos, desde los heroicos 
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, tiempos de nuestra independencia, habia pe- 
sado sobre nosotros una amenaza mas terri- 
ble, ni se nos habia presentado un enemigo 
mas poderoso, ni habiamos abordado una con- 
tienda mas vital. Después de nuestra eman- 
cipación, nuestras luchas intestinas tenian 
por objeto el predominio de un sistema ó 
el engrandecimiento efímero de una perso- 
na ; pero conservábamos nuestra autonomía ; 
la expedición de Barradas se anunció muy 
grande, pero se disipó cuando apenas llegaba 
á la costa de Tampico ; la otra guerra con la 
Francia era cuestión de dinero, y la concluí- 
mos dándolo de sobra; la contienda con la 
patria de Washington nos amenazó con la 
absorción, pero si no salvamos el todo, al 
menos conservamos la nacionalidad y el carác- 
ter americano; las ultimas conmociones po- 
líticas ensangrentaron al pais por ocho años ; 
pero se conquistaron los dos grandes princi- 
pios de la reforma y de la legalidad que habían 
sido en otros tiempos una utopia y una palabra 
vana. 

Mas ahora la guerra de invasión es una 
guerra en que se juega no solo la vida de 
México sino tal vez la libertad del continente 
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latino-americano. Los titanes que antes im- 
ponían á la Europa de este lado de los mares, 
los centinelas avanzados de la democracia 
americana, hoy se encuentran debilitados y 
absortos en su guerra civil. La Europa lo 
há visto, y Francia, que no tuvo valor para 
luchar con el terrible custodio, como el semi- 
Dios de la antigüedad, há esperado que se de- 
bilite para penetrar en lasHespéridesque mi- 
raba con avidez haeia tanto tiempo, y helo aquí : 
á ese imperio francés que tanto pregona su 
orgullo, helo aquí, repito, que se apresura á 
tomar por asalto á México, porque siendo 
menos fuerte, creyó mas fácil vencerlo. El 
gobierno francés bien sahia que México estaba 
debilitado por una lucha desastrosa, que ca- 
recía de ejército, que carecía de marina, que 
carecía de hacienda, que se hallaba postrado 
después de una crisis tan terrible; el gobierno 
francés esperó ese momento, se aseguró por 
todas partes deque no teníamos aliados, se 
excitó su codicia, y ebrio de deseos, sonriendo 
al pensar en su triunfo y saboreando la futura 
posesión de la América Española, se lanzó 
sobre su presa. 

i Qué triste gloría para el gladiador que 
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espera la* postración de un contrario débil 
para hundirle su espada en el corazón ! 

Pero alza la frente, pueblo de Hidalgo ; ál- 
zala orguUosa y satisfecha; tú eres el comba- 
tiente débil y desfallecido, tú eres aquel que, 
sin pensar en alevosias, restablecia sus fuer- 
zas descuidado. De repente un enemigo colo- 
sal cayó sobre tí, creyó matarte; pero tu 
orgullo te dio fuerza, luchaste y tu infame 
enemigo cayó de rodillas, sangrando y á tus 
pies. 

La luz de un sol de Mayo iluminó este gru- 
po que hoy contempla el orbe con admira- 
ción. 

Alza tu frente, pueblo de Hidalgo; álzala 
orguUosa y satisfecha ; los que luchan así no 
mueren nunca. 

México, compatriotas, y no debemos temer 
decirlo, há merecido en este primer combate 
bien de los pueblos americanos y de la huma- 
nidad. ¿Porqué los déspotas coronados han de 
arrebatar á los pueblos sus derechos sacro- 
santos ? ¿ Por qué la fuerza brutal, no contenta 
con encadenar la libertad en Europa, há de 
pretender aprisionarla en América ? ¿ Por qué 
esa propaganda del absolutismo por medio 
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del sable y <le la metralla ? ¿ Pues qué, há dado 
el Dios de las naciones derecho á un monstruo 
para sojusgar, por mas poderoso que sea, á los 
pueblos libres? ¿No conservan acaso los fas- 
tos del mundo las pruebas de lo contrario ? 

¿ No há castigado el cielo siempre el desme- 
dido orgullo de alguna criatura soberbia que 
há pretendido usurpar los derechos del Ser 
Supremo ? ¿No se há visto un ejemplo con- 
temporáneo y tremendo en ese hombre sober- 
bio y asombroso "á quien encadenaron á una 
roca la ira del^ciefo y el odio de las naciones, 
y que murió devorado por el buitre de su hu- 
millación? 

¿Pues qué se arrebata impunemente el don 
precioso de la libertad, el don mas rico que 
Dios sacara de sa eterna! tesoro, para enrique- 
cer con él á sus hijos ? 

Y ¿ acaso quiere otra cosa el tirano de Fran- 
cia, que con menos gloria que su tio, no tiem* 
hia al divisar su íin que le nublan el incienso 
de sus míseros palaciegos y el humo de la san- 
gre humana? Yo lo repito, y conmigo el grito 
de la América toda. Napoleón III no pretende, 
no intenta otra cosa que naturalizar en nues- 
tro continente su despotismo aborrecible, £1 
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piensa que una vez dominada nuestra Repú- 
blica, podrá atentar y fácilmente á la sobera- 
nía de los pequeños Estados de la América 
Central, y una vez dueño de los dos mares, 
ahogar como entre dos brazos de hierro á los 
generosos pueblos Sud-americanos. 

Es preciso contemplar desde muy alto esta 
cuestión, es preciso elevarnos para buscar sus 
causas, de ese fango que se llama negocios 
Jecfee?', de esa miseria que se llama deuda 
francesa^ de esas calumnias despreciables de 
que há hecho un conjunto el tristemente cé- 
lebre Mr. Billault, y con él la prensa servil 
del imperio francés, de esa repugnante figura 
política que se llama Mr. de Saligny, de esas 
iniquidades que no tienen nombre, y por las 
cuales se rompieron los tratados de la Sole- 
dad^ y. de esas piraterías cometidas por los 
soldados franceses en nuestro suelo. Todo eso 
constituye el pretexto pero no es la causa. 

Napoleón III como el lobo de la antigua 
fábula, no há hecho mas que urdir pretextos 
sobre pretextos injustos, miserables, estúpidos 
para devorarnos. Su ambición es la verdadera 
causa, su ensueño de poseernos, su objeto. 
Para lograr esto, no hay ley sacrosanta que no 



haya trasgredido, no hay principio universal 
que no haya conculcado, no hay inconse- 
cuencia monstruosa que no haya determinado 
cometer. 

El mismo fué el alma de esa política que 
sanciono para siempre en los últimos tiempos 
el principio de la no intervención, conquista 
grandiosa de la civilización actual, garantía de 
conservación para las naciones débiles y para 
el equilibrio europeo. 

Pues bien : Espaíía que recordaba con amar- 
gura cuan doloroso es el sistema contrario, y 
que se alegra de su ahoUcion, há sido conse- 
cuente con ese principio salvador; y repre- 
sentada en México por el noble General Prím, 
no há querido hacerse cómplice de unavíUa- 
nia, y há preferido retirarse. Con razón. ¡Co- 
mo había de consertir el valiente capitán es- 
pañol en que se manchara ese pabellón que 
no hace mucho, había ondeado en sus manos' 
tan brillante y tan limpio en los campos ma- 
rroquíes! 

No : él há llevado á su soberana puro y res- 
petable el honor español que se le confiara, y 
le há llevado lo que ningún ministro anterior 
habia podido llevar de México, las ardientes 



DISCURSOS. 49 



«impatias de este pueblo, los votos mas sin- 
ceros de sus hijos, la reconciliación verdadera 
y eterna de esta que fué antigua colonia de 
España, y que hoy como nación, es su mejor 
amiga. En cuanto á Inglaterra, decidida desde 
el principio á no intervenir en nuestros asun- 
tos interiores, simpática y buena amiga desde 
los primeros años de nuestra existencia polí- 
tica, habiendo empeñado honrosamente su pa- 
labra en la convención de Londres, halló un 
órgano fiel de sus pensamientos en el noble 
y honrado Sr. Wyke ; y el pabellón británico 
se retiró también de nuestros mares limpio de 
toda mancha. 

Si por cuestión de dinero se hubiese empe- 
ñado la guerra de invasión, Inglaterra y Es- 
paña son nuestros mas grandes acreedores ; 
pero generosos estos pueblos, han compren- 
dido nuestra situación y nuestra voluntad, y 
han subordinado el interés á la santidad del 
honor y de los principios. 

Pero Francia, Francia que se há envanecido 

. de su influencia en la agregación de una ley 

justa al Código internacional europeo, Francia 

á quien debemos algunos pobres maravedises, 

Francia á quien pagamos en la otra vez tan de 
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sobra, que existen aún en poder de su gobier- 
no cantidades cuyo adeudo no pudieron justi- 
fioar algunos acreedores, Francia cuyo gobier- 
no no puede disimular su rubor al declarar su 
patrocinio el negocio Jecker, — Francia á 
' cuyos hijos hemos acogido aquí con tanto 
afecto y á quienes hemos tratado como her- 
manos, Francia repito, há declarado que ella 
ai quería intervenir en nuestros negocios inte- 
riores ; Francia viola aquí aquello mismo que 
proclama en Europa, y no se avergüenza de 
este contrasentido. 

y luego, Francia, que lucha por e! principio 
de la libertad italiana y que manda á sus sol- 
dados á combatir contra los tíranos del Aus- 
tria, viene aquí á. matar las libertades de Amé- 
rica. 

. Y luego; Francia, que vá á castigar ala Siria 
á los asesinos y á los incendiarios, viene aquí 
á protegerlos bajo sus banderas y á incrustar- 
los en BUS legiones, que no abrigaban, segfin 
decia, sino caballeros y valientes. 

Y luego, Francia, el pueblo de la ilustración 
y del culto cristiano puro, viene aquí á prote- 
ger á los partidarios de la inquisición, del os- 
curantismo y de la relajación monástica. ' 
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Y luego, Francia, para quien el amor á la 
patria es una idolatría, viene aquí á hacer el 
apoteosis de los traidores á la patria. 

¡Oh! no hay ya mancha que el pabellón 
francés no se haya echado en México, no hay 
miseria á la que no haya descendido. Y aquí lo 
sentimos porque amábamos á la Francia y la 
admirábamos, y solo nos consuela el pensar 
que de estas infamias no es responsable el 
pueblo francés, sino el aventurero que traicio- 
nó á la revolución malograda de cuarenta y 
ocho. 

Si en ese Senado francés, compuesto en su 
mayoría de esclavos pagados por el déspota, 
hubiesen estado los virtuosos Senadores de los 
primeros tiempos de Roma., al escuchar á 
Billault, al panegirista de la piratería, nó 
habría quedado una cabeza descubierta, por- 
que los padres de la patria la habrían ocultado 
entre los pliegues de sus togas, como al escu- 
char una noticia vergonzosa y aciaga. 

Pero no : ese Senado, con excepción de los 
Favre, Jubinal y de unos pocos valientes repu- 
blicanos, se compone de frumentarios del 
imperio, que no van á ese grave recinto sino á 
aplaudir á los Seyanos de ese César, como el 



ivilecido de Roma no haría mas 
al Seyano de Tiberio. 
juente de la verdad y de la jus- 
i entre et espeso incienso de la 
trera. 

irtuna se conoce ya la exactitud 
iraclon. Napoleón III no busca 
irar con pretextos absurdos su 
1 injusticia, y las valientes pala- 
;, el noble defensor de todas las 
)sas del mundo, las de Riveroy 
se han hecho oir en los parla- 
eses, españoles é ingleses, para 
usticia y de la humanidad. 
1 toda las há escuchado conmo- 
ido sensato y honrado las guarda 

les, la cuestión en su verdadero 

mo francés combatiendo con la 
imericana. El viejo continente 
ma vez, por dominar en el nuevo. 

i el pasado, las tinia- 

con la República, con el porve- 

s! 

la América es el pais del porve- 



DISCURSOS. 53 



nir, es el país de la grandeza futura, por esa 
ley fatal que há determinado hasta ahora la 
trasmigración sucesiva de la dictadura del 
mundo, en todos los continentes. 

A América solo le falta su turno. Con su 
predominio se impondrá al mundo la libertad, 
y de esto tiembla la monárquica Europa. Pero 
ello sucederá, y no están lejanos los tiempos 
en que los ejércitos americanos lleven triun- 
fadora su bandera sobre las decadentes mo- 
narquías. El viejo mundo se asombra' de la 
lucha gigantesca del pueblo de Washington, 
hecho que jamas han registrado sus anales. 
El viejo mundo viene á quedarse espantado 
delante de su marina : el viejo mundo llegará 
á arrodillarse delante de nuestras águilas 

alguna vez. ¡Oh! ¡no hay que sonreir! 

también los bárbaros fueron al fin á derribar 
con sus masas las estatuas de los Césares y á 
pisotearlas en las vias monumentales de Roma. 
También los cosacos fueron al fin á gozar de 
sus orgias salvajes sobre el cadáver caliente 
aún del imperio francés. 

Y por eso es grande tu empeño ^ ¡oh! 

¡ patria mia ! tu estas en los dinteles de la 
América, tu eres su guardián y tu debes com- 
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batir por todo un mundo que te contempla 
lleno de ansiedad. 

Tu triunfarás sin duda. 

Tienes enfrente á un monarca, que á fuerza 
de vanidad, cree poder conmover el mundo 
con un movimiento de cejas, como Júpiter, 
Begun la expresión del poeta- 

Tu le mostraste que se equivoca, en el 5 de 
Mayo. 

El, irritado por su humillación, hace gran- 
des aprestos y envía nuevas legiones á nuestro 
pais ; pero tu eres grande y fuerte, grande por 
tu valor, fuerte por tu derecho. 

Tú puedes mucho, y no tienes para probarlo 
mas que mostrar la historia grandiosa de tu 
inffependencia. ¿Qué era la España antes de 
1810? Un poder fuerte con raices de trescien- 
tos años, con el prestigio de la conquista, con 
los elementos de la riqueza pública, con las 
armas, que ella sola poseía, con el esplendor 
de sus inmortales hazañas, con numerosos 
ejércitos, con los rayos terribles del anatema 
religioso, con el auxiliar del fanatismo, 

¿Quién era Hidalgo? Un pobre sacerdote 
sin mas elementos que su valor y su abnega- 
ción, sin mas compañeros que los infelices in- 
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dios de su curato, sin mas armas que el senti- 
miento de la libertad. 
Y ¿qué sucedió? 

Al grito santo de t< independencia » se con- 
movió la Nueva España y tembló de entusias- 
mo ; las chusmas invadieron los llanos y las 
ciudades, los antiguos siervos que no tenian 
cañones, se lanzaban contra la boca de los de 
sus tiranos para cerrarla con sus pechos ; lagos 
de sangre inundaban los collados y los cami- 
nos ; el trueno de la libertad habia despertado 
los ecos dormidos por trescientos años en todos 
los ángulos de la colonia ; al escucharlo, todo s 
los que sentían latir un corazón, se pusieron 
en pie y marcharon contra sus opresores. 

Estos obtuvieron victorias sangrientas. Hi- 
dalgo y Allende murieron en el cadalso en el 
Norte; pero entonces Morelos iluminó el Sur 
con su palabra y con su genio. El cuchillo de 
labranza de los esclavos de la costa fué terrible 
en manos de aquellos Spartacos valerosos. 
Morelos, vencedor en cuarenta batallas, su- 
cumbió también en el cadalso. Mina y Gue- 
rrero vinieron después de él. Con ellos otros 
mil : las legiones del pueblo insurrecto alfom- 
braron los campos de nuestro pais, la sangre 



Hites, y los tiranos pensaron aho- 
la libertad que nacia. 
3s españoles victoriosos recorrían 
netido por todas partes ; pero la 
i nueva patria se refugió en las 
ir, y alli, defendida con desespe- 
1 puñado de héroes, aún fué el 
lestra autonomía en las robustas 
lerrero, de Pedro Asencio y de 
■ñ, quemas grandes que Catón de 
3n que mientras hubiese aliento, 
;o que hacer algo por la libertad 

iguidos, pero constantes, al fin 
fin aquella bravura y aquella 
is dieron esta patria que sequiere 
nuevo. 

pueblos que defienden su liber- 
al fin, porque el fuego de la 
a no puede apagarse nunca, 
lección del pasado, ¿ podríamos 
3tra victoria ? ¿ El invasor francés 
is poderoso que el conquistador 
lien será capaz de desalentarse 
de la patria? ¡ Vergüenza eterna 
i! ¡Atrás, miserables! ¡No es por 
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vosotros por quienes derramaron su sangre 
nuestros abuelos ! Arrastraos por el lodo ; que 
sobre vosotros pasaran los batallones del pue- 
blo que marchan con el estandarte de Dolores 
á defender la obra del sublime anciano. 

Y tu, oh Pueblo, que ayer lamentabas la 
temprana muerte de aquel que te guió á la 
victoria en los campos de Puebla, enjuga tus 
lágrimas, y que luzcan serenos los ojos del 
soldado enfrente del enemigo. El mejor modo 
de honrar á los muertos ilustres es imitarlos ; 
la muerte de un gran varón debe ser un estí- 
mulo , lejos de ser un motivo de descon- 
suelo. 

El alma del ínclito Zaragoza se há unido ya 
á la de sus padres Hidalgo, Morelos y Gue- 
rrero que desde el cielo nos contemplan con 
orgullo porque saben que podemos conservar 
intacto el depósito que nos legaron. 

Zaragoza tiene dignos conciudadanos, y su 
muerte no há hecho mas que centuplicar 
nuestros esfuerzos, y como Zaragoza morirán 
otros mil, pero la idea quedará en pie, porque 
es la idea de la Independencia y de la Demo- 
cracia que há nacido vigorosa y terrible en 
América, que espanta á la Europa, y que esta 
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.6 la cuna, enviándole como 
ís serpientes de sus ejér- 
erte como Hércules sabrá 
iarios entre sus brazos rb- 

3bra de la unificación del 
momento, y este es el me- 
vacion y de la fuerza. A la 
los invasores, el pueble 
itado compacto y en torno 
stitucional. Las divisiones 
il, no existen. Aquí no hay 
os ; no .aspiran mas que á 
, no obedecen sino al Go- 
del pueblo y morirán á su 
'. símbolo de la soberanía 
a eterna á los que en estos 
len sus aspiraciones per-so- 
guna otra cosa que el amor 
aerte de los traidores será 

iidadanos que lleváis ahora 
;r; os digo, en nombre del 
indó subir á la tribuna, en 
]ue él coníia absolutamente 
vé con satisfacción que te- 
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neis fe en la defensa de la patria, y que traba- ¡ 

jais por hacerla fructuosa. 

Esto es ya mucho; pero el pueblo aguarda, 
que no creáis que es lo bastante. La fe sola 
no conduce sino al martirio ; la fé y la acción 
unidas son las que dan la victoria. Los após- 
toles del culto de la patria, al contrario de los 
apóstoles de la religión, deben morir comba- 
tiendo. 

Hay mucho que hacer y que hacer con ener- 
gía. Tenemos un puñado de egoistas traidores 
que sino conspiran, al menos, no se apresuran 
á traer á las aras de la patria su debida ofrenda. 
El pueblo los conoce y los vé con ira ; el pue- 
blo vá a derramar su sangre á los campos de 
batalla ; el pueblo trabaja, el pueblo se sacrifi- ^ 
caray ¿estos -proceres porqué no marchan al 
lado del pueblo? ¿porqué no se sacrifican 
también ? 

En estos momentos, el Gobierno no debe 
tener mas consideración que la salud de la 
> República y la conservación de su dignidad ; 
por ella no debe cejar un ápice ante ningún 
respeto humano, ante ningún obstáculo por 
amenazador que sea. Dignidad y siempre 
dignidad ; con ella se hace ver á las naciones 
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europeas que tenemos la conciencia de nues- 
tra soberania. Quizá por las nimias considera- 
ciones con que han sido tratados hasta aquí 
algunos ministros extrangeros, nos precipita- 
ron á esta situación. 

Energia y siempre energia. Con ella única- 
mente se logra la unión en el interior y se 
garantiza la defensa. 

Mirad que sois los que tenéis en vuestras 
manos nuestra libertad y la de nuestros hijos ; 
mirad que sois las vestales de ese fuego sagrado 
que encendió el héroe del año 10 en el pueblo 
de Dolores. 

Cuando el pueblo ve que el Gobierno está 
resuelto á defender el territorio bendice á los 
hombres á quienes há elegido, y no teme por- 
que sabe que su representante preferirá caer 
como el último de los Paleólogos en Constan- 
tinopla, bajo los escombros de la capital á huir 
llorando, como el mísero Boabdil de una ciu- 
dad que no supo defender. Sí : pueblo de 
Hidalgo, en este dia grandioso, comprende tu 
poder y fia en tus alientos. Tus hijos son hom- 
bres libres, y el imperio francés no há triun- 
fado hasta ahora mas que sobre esclavos. En 
Crimea há podido ceñirse el déspota los lau- 
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relés de inkermann y de Sebastopol pero 
combatía con los autómatas del Czar; en Italia 
los de Magenta y Solferino, pero luchaba con 
los verdugos del pueblo de Junio Bruto ; en 
China forzó las viejas puertas guardadas^ du- 
rante millares de años por siervos envilecidos; 
pero en México hallará cien Termopilas en 
donde sucumbirán tus ciudad^mos, pero de- 
fendiendo las santas leyes de la patria y ha- 
ciendo morder antes el polvo á los soldados 
del nuevo Jerjes. 

Si la suerte nos fuese adversa por lo pronto : 
<c que el enemigo encuentre nuestras llanuras 
desiertas, las calles de las ciudades sin otros 
habitantes que los muertos, las sierras con sus 
guerrillas mas salvages aun : y tales como los 
buitres prontos á precipitarse sobre su presa, n 
como decia fieramente lord Byron. 

Si la suerte nos fuese adversa, por lo pronto, 
haremos de cada ciudad una nueva Zaragoza 
ó encenderemos la tea de Rostopchine que 
espantó al otro Bonaparte, ó evocaremos el 
sangriento recuerdo de las vísperas sicilianas 
para repetirlas. 

No: la libertad de México no puede morir; 
no perderíamos en un año lo que conquistaron 
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nuestros padres en once de sangre y de mar- 
tirio. Que vengan las legiones del imperio 
francés. Nos encontraran en guardia. ¡ Pueblo 
de México ! ¡ en nombre de Hidalgo, en el ani- 
versario de la independencia, jura antes morir 
que dejarte arrebatar la libertad de la Patria ! 
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Conciudadanos : 

Hoy, vosotros que sois leales hijos de la 
República, podéis llevar alta la frente y orgu- 
Uosa la mirada porque lo que estáis viendo 
encumbrar la esfera, no es el astro melancó- 
lico de nuestros malos dias, nublado por las 
sombras de un recuerdo funesto, sino el her- 
moso, el grande, el divino "sol de Mayo, el sol 
de la victoria, el Dios de la América libre que 
cruza el azul de nuestro cielo con sus pompas 
de triunfo y con sus rayos de gloria. 

Pronunciado el 5 de Mayo de 1865, en la ciudad de 
Acapulco por encargo de la Junta Patriótica. Publi- 
cado por la primera vez en el periódico El Nuevo- 
Mundo de San Francisco, Alta California, número 214, 
correspondiente al 17 de Julio de 1865. 
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Saludadlo , mexicanos, 
tro grito vaya á oprimir 
del déspota del Sena y 
que este pueblo que cel 
sario de la derrota de s 
no ha de llevar por ma: 
mas que él lo quiera, 
Francia, ni laa cadenas 
triaco. 

Y mientras que la c 
nada por los órganos be 
República Mexicana, nc 
sofocada bajo el sudaí 
mientras que allá se im: 
blos de México subyuga: 
y á todos los hombres 
res, nosotros nos reunir 
bajo las miradas de las i 
los tristes liberales del i 
tar una corona votiva < 
goza, á guisa de ladi 
libres, indómitos, sober 
estandartes republicam 
tierra fatal siempre al 
de una naturaleza en qi 
cubiertos bajo la anch: 
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altivas palmas, sintiendo el hálito poderoso de 
ese viento que agita las olas de nuestros mares 
y pisando la orla de esas montañas que elevan 
hasta las nubes sus frentes de pórfido, como 
otros tantos baluartes de la patria invencible. 

Ni somos los únicos que se muestran así 
en México, porque á esta misma hora, se une á 
nuestra voz, la voz de nuestros hermanos in- 
victos todavía en las sabanas del Norte, la de 
nuestros hermanos vencedores y terribles en 
Occidente, la de nuestros hermanos que aca- 
ban de hacer pasar bajo el yugo á los belgas 
de la guardia imperial en las gargantas de 
Michoacan, la de nuestros hermanos de Oriente 
para quienes la pérdida de Oaxaca es un estí- 
mulo y en el centro del mismo país, los rifles 
de nuestros guerrilleros saludan el gran día, 
en los oidos mismos de ese orgulloso ejército 
francés que se ve obligado á devorar hoy el 
amargo recuerdo de su humillación, que se ve 
obligado á enlutar sus águilas por un doble 
motivo de pesar y de ignominia. 

Por que la derrota que sufrió en Puebla es 
una ignominia, tanto mas grande, cuanto que 
hay guerras, como la que trajo a nuestra pa- 
tria, en que aun la victoria es una. ignominia 

4. 
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Cuando se defiende la patria, la libertad, la 
justicia, no hay escarnio en sucumbir por mas 
que se haya opuesto temerariamente la debi- 
lidad al poder, la ignorancia á la ciencia mi- 
litar, porque siempre se encuentra en el fondo, 
el sublime móvil del patriotismo y del deber. 

Así cuando los pueblos que han luchado 
desde los primeros tiempos contra esta vieja 
hidra de la fuerza brutal, cuyos pasos sécula-^ 
re^ están marcados en la tierra por un camino 
de desolación y de muerte, ora aparezca lla- 
mándose Cambises, ora Jerjes, ora Alejandro ; 
ó ya se diga civilizadora con Roma, religiosa 
con Turquía, libertadora con la Francia im- 
perial ó déspota sin disfraz con Rusia ; cuando 
los pueblos, digo, en su santa resistencia han 
sucumbido, es verdad que la adulación ha 
celebrado su desdicha ; pero lajusticiaha apa]> 
tado con repugnancia su mirada del vencedor, 
y ha velado su frente; pero los hombres, los 
pueblos y la severa historia que no confunden 
al Ídolo del éxito con el dios de la virtud han 
llorado sobre los campos de sangre, han dei- 
ficado á los vencidos y han consagrado su in- 
fortunio con el sello de la grandeza y de la 
sublimidad. 
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Mas cuando, por el contrario, se combate 
por la tiranía, cuándo se hace ostentación cí- 
nica de la violencia, cuando se pretende con- 
quistar á un pueblo y matar sus libertades — 
entonces -*- el menor obstáculo, el menor 
revés son una grande vergüenza, una humi- 
llación que toman . proporciones colosales, 
como esos castigos míticos, impuestos por los 
dioses ala soberbia y á la impiedad. 

Por^eso la Persia gemía al recuerdo de Ma- 
ratón, por eso la altiva Roma se llenaba de 
rabia al ver sus águilas perdidas por Varus en 
los bosques de la Germania, por eso Tur- 
quía nunca perdonará á Polonia haber pro^ 
ducido á Sobieski, por eso Francia nunca 
amará á España, recordando á Bailen,, por 
eso el Brasil odiará siempre á los hombres 
libres de las pampas argentinas, recordando á 
líusaingó. Por eso también el déspota de Fran- 
cia llevará hasta el sepulcro, á cuyo borde 
parece acercarse, la llaga abierta por el 5 de 
Mayo, sangrando siempre. 

Y es : que en semejante caso, la victoria es 
tan grandiosa para el vencedor, por ser la vic« 
toria <lel derecha sobre el crimen, como la 
derrota mortificante para el vencido por ser la 



genuflexión de la vanidad ante 4a Justicia, 
terror de la fuerza ante la debilidad. He ai 
por qué la humanidad contempla con una s< 
risa de desdén la caida de los Goliath del d 
potismo y con una mirada de simpatía el triui 
de los David de la libertad. 

Ahora bien : que la derrota del 5 de Ms 
sea una humillación para el imperio Francí 
que los mexicanos tengamos razón en lien 
nos de orgullo al celebrarlo; que ©1 mundc 
■enumere entre los castigos mas infamantes c 
hayan ílordelisado la espalda de los déspot 
nada mas justo y basta narrar los hechos p: 
comprenderlo. Escuchadme y seré bre 
pintándoos á grandes rasgos aquella sit) 
cion. 

En 1861 el Congreso mexicano, á prop( 
cion del Ministerio, decretó la suspensión 
pagos de la deuda extranjera, por motivos 
política interior, Entonces tres grandes pot 
cias firmaron el convenio de Londres para 
tervenir en México, 

Inglaterra y España estaban irritadas porq 
eran acreedoras por deudas de millones. Fri 
cia se fingió irritada también , pero casi no i 
acreedora. Los miserables noventa mil pe; 
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de la convención Penaud estaban á su disposi- 
ción en el instante ; las reclamaciones de sub- 
ditos franceses eran un absurdo ridículo, y 
el cobro de Jecker era un robo infame que 
todavía no estaba cubierto con el pabellón 
francés. 

Con todo, el Imperio francés fué el que tuvo 
mas empeño en esta alianza. 

Las fuerzas de las tres naciones llegaron á 
México. Sus delegados intimaron á nuestro 
gobierno sus pretensiones. México no tenia 
inconveniente en deferir á su pedido, salva- 
guardando el honor nacional, ofreció hacer el 
pago y la alianza tripartita desarrugó el ceño y 
alargó la mano en la Soledad. 

Entre naciones, como entre individuos se 
estipulan y discuten las condiciones de un 
pago. Una convención diplomática debía seguir 
á los preliminares y entre tanto no habia gue- 
rra, no podia haber guerra. 

España y Francia tenían ejércitos que diez- 
maban las fiebres de la costa. Pidieron cuar- 
teles salubres, en el interior del Estado, pac- 
tando la retirada á sus antiguos puestoís, caso 
de no realizarse ajuste ninguno pacífico. El go- 
bierno mexicano ofreció la bella Orizaba que 
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abrió hospitalaria sus puertas á los extrar 
jeros. 

Todo parecía presagiar la paz, y ella habri 
llegado por Qn, si las tros nacioaes-ó tneja 
dicho si los tres gobiernos hubieran sido igua! 
mente honrados, igualmente leales. Pero t* 
francés, cuyo puñado de maravedises podi 
pagarse en un minuto, no había venido por es 
sola causa, y de repente y sin motivo algunc 
rompió los preliminares y todavía mas, en lii 
gar de volver á sus antiguos cuarteles par 
penetrar después á fuerza de valor, creyó ma 
honroso no dejar á Orizaba, aun cuando ev 
briese de infamia su nombre ; y.ídigo no deja 
á Orizaba, porque no salió de ella, sino par 
volver á entrar en seguida con ridículos pre 
textos. 

Mirando semejante conducta, el géneros 
general Prim, representante de España, pri 
lirio conservar puro el honor de su patria y s 
retiró coa sus tropas indignándose, en nombí 
de la hidalguía española, de la perfidia de su 
aliados. 

El digno Lenox Wyke también conservó si 
mancha la honradez británica y se retiró, i 
dignado, en nombre de la altiva Albíon. 
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Pero ¿por qué obraba así el gobierno fran- 
cés ? ¿ Por qué se respetaba tan poco en presen- 
cia del mundo civilizado y aun en presencia de 
la barbarie, puesto que el jefe salvaje que pro- 
mete una vez no traspasar una línea, no la tras- 
.pasa ? ¿ En Francia son otras las nocioneá del 
. honor y del deber? 

No : no son otras ; pero los preceptos del 
honor y del deber no son tradicionales en la 
familia Bonaparte. ¿Se quiere una prueba? 
Pregúntese á España, cómo se apoderó Na- 
poleón I de las plazas militares de su fron- 
tera. 

Ahora bien : ¿y qué quería, pues, ese ene- 
migo que echaba mano hasta de la traición 
para internarse en nuestro país? Ya estáis 
viendo lo que quería. No era ^el ipago de [la 
miseria convencionada con el almirante Pe- 
naud. 

Era que Napoleón III, había fijado una mi- 
rada de codicia sobre México, desde que mur- 
muraron á sus oídos algunas palabras ciertos 
hombres, ciertos prodigios de depravación y 
de cinismo que no aparecen, sino de tarde en 
tarde, como la afrenta espantosa de los pue- 
blos ; que llevan en su alma el jugo esprimido 
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de la maldad humana y una ingratitud que 
puede servir de prueba contra los escépticos 
de que el mito biblico de la ingratitud de los 
demonios, no solo es posible, sino que existe 
en el mundo. 

Conocéis bien á estos monstruos. Sus nom- 
bres llegan á oidos de los buenos mexicanos 
con cierto sonido que oprime el corazón* El 
uno conservador despechado corre á buscar á 
su soñado príncipe, lo retrata, lo exhibe, lo 
adula, lo aclama, le besa los pies en Miramar 
y le sirve como un lacayo, en su palacio de 
Roma ; pero ahora devora su rabia, mirándolo 
en inesperado consorcio con suB antiguos ene- 
migos los moderados, y se desahoga en impre- 
caciones. 

El otro es el infeliz ambicioso á quien el 
dedo del menosprecio popular, ha apartado 
tantas veces del sillón de la presidencia, junto 
al cual rogaba, enclavijadas las manos, des- 
honrando la memoria de su heroico padre, 
cuyo nombre no lleva por fortuna y de quien 
no heredó mas que la materia. Este, de es- 
fuerzo en esfuerzo, llegó hasta convertirse en 
palaciego de Bonaparte, que lo ha vestido con 
túnicas diversas y por último, hoy, después de 
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haber sido gefe supremo en Orizaba, regente 
y teniente general en México, se ve conver- 
tido en mayordomo de palacio, empleo que 
no es mas que el de un criado de gran librea 
con Bazaine, Maximiliano, Ramirez y Escu- 



dero. 

Los otros son obispos. Estos miserables que 
han hecho del Divino Crucificado un ídolo 
sangriento, un vampiro, no diferente de aquel 
á cuyos pies el teopixque ofrecia el humeante 
corazón de víctimas humanas, han vuelto á su 
patria trayendo en su mano el estandarte de 
la iglesia con un signo mas negro toáavía que 
el de la tiara que significa oscurantismo, mas 
odioso todavía que la cruz verde del santo ofi- 
cio que significaba intolerancia es el puñal 

de la traición que significa parricidio, sacrile- 
gio y algo mas, que el vocabulario del crimen 
no expreáa y que la lengua no atinaría á repetir, 
Pero ahora, estos sacerdotes, murmuran pala- 
bras de maldición, ocultos en las anchas som- 
bras de las catedrales aún desnudas, hoy de- 
rraman lágrimas de rabia al mirar sus viejos' 
nidos derribados por la zapa de la Reforma ó 
trasformados por la mano de la Economía, hoy 
se cubren de ceniza los cabellos al encon- 
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trarse todavia frente á frente de la institución 
elevada en México por la mano del partido 
puro : la libertad de cultos. 

Todos expían dolorosamente su inaudito 
crimen, todos elevan al cielo sus ojos y lo en- 
cuentran cubierto de luto ; pero no es eso todo, 
y su emperador no tiene mas misión que la de 
empezar su proceso. Ya vendrá el pueblo, el 
buen pueblo, el pueblo que obri Justiciero, no 
el mentido pueblo que canta hosanrtSLS á todos 
los recien llegados, que protejo á los traidares 
y besa la mano de los frailes, no; el pueblo 
digno, el que lucha constante para tener el 
derecho de j uzgar severo . 

Pero volvamos al ejército francés : . 

Era, pues, un ejército conquistador, y nuevo 
Hernán Cortes, Loreneez iba á satisfacer los 
deseos que encendiera en el corazón dé su 
amo, la superchería de aquellos crimínales. 
Una vez en Orizaba, no liabia mas que un paso 
á Puebla y otro á México. En esos pasos el 
regocijo del pueblo mexicano iba á colocar 
arcos triunfales, iba á convertir la carretera 
en una vía sacra. Esto decian los traidores. 

Entre tanto el gobierno mexicano habia pre- 
parado un ejército, no llamando soldados de 
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campamento militar ninguno porque en es 
República ser soldado es un derecho, pero i 
una profesión; el gobierno convocó al pueb 
Y la gaardia nacional se presentó compuesta < 
valientes que aun no se despojaban de la blu 
del menestral ó no cubrían la semi desnud 
del agricultor. 

A la cabeza de este ejército colocó á uno 
loB militares mas instruidos; pero al misr 
tiempo uno de los hombres -de mas poca 
que haya producido nuestra escuela de ] 
vueltas y de defecciones : el general Uragí- 

AI ver este pobre ejército, el general 
cruzó de brazos afligido : ¿ cómo combatir 
soldados aguerridos, con hombres asi? Debi 
ron haber parecido, en efecto, muy poco ma 
cíales á ojos europeos, puesto que el genei 
Prinl dijo : que no habría gloria en triunfar i 
estos soldados. 

Pues bien : Uraga es oi^anizador ; pero i 
como éí gran Morelos, ni como Bolívar, 
como Garibaldi á fuerza de genio y de pres' 
gio ; Uraga es oi^nizador con dinero. CamÍ! 
de exigencia en exigencia y el gobierno con ¡ 
erario exhausto no podia satisfacerlas. Uraj 
entonces desconíió del é:dto con &oldad(^ q\ 
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no tenían prest, que no tenían vestuario, que 
no tenían el porte marcial que dan el uniforme 
y la larga vida de los campamentos^ que aun 
no sabían evolucionar, que apenas conocían el 
manejo del arma. 

¡ Cómo ! ¿ Se iba á combatir con estos hom- 
bres contra los soldados que venían triunfantes 
de Marruecos, contra los que descansaban en los 
ejercicios de Chalons, de las grandes epopeyas 
de Italia, y de las terribles maniobras de In- 
kermann y de Alma? 

Eira demasiado pedir. Para esto era preciso 
tener un patriotismo.de héroe y una decisión 
de mártir y Uraga ha probado bien : que no 
tiene mas que táctica. 

Para esto era preciso tener dentro del alma 
un rayo de esa sublime grandeza de la Francia 
revolucionaria , como lo tenia Kellerman, 
cuando marchó con sus masas de reclutas con 
los pies ensangrentados y con los cuerpos 
enflaquecidos por el hambre para batir al so- 
berbio ejército prusiano en Valmy. 

Pero Uraga no era un Kellerman y el go- 
bierno acabó por quitarle el mando. 

Sucedióle Zaragoza. Zaragoza no era gene- 
ral, en el sentido militar de esta palabra. Era 
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general como Morelos, como Galeana, como 
Guerrero, como Matamoros, es decir: tenia 
un ojo perspicaz, un arrojo de león, un pres- 
tigio que hacia adorarlo por sus soldados y 
todo con un fondo de patriotismo inmenso. 
Su escuela militar databa de tres años, en la 
guerra de Reforma. Zaragoza sufría la intem- 
perie y estaba acostumbrado á la vida activa, 
como sus paisanos, los hombres de la frontera; 
por último, descollaba entre ese grupo de 
jóvenes desconocidos á quienes improvisó 
militares el odio al elero_y que acabaron por 
dominar el infortunio y por humillar á los 
tácticos de la reacción, con la cadena de vic- 
torias que les abrió las puertas de la capital. 
Así, Zaragoza ha tenido por colegas á Coro- 
nado, á Patoni, á González Ortega, á Rosales, 
á Corona, á Regules y á otros muchos que hoy 
ilustran todavía su nombre combatiendo por 
la patria. . 

Estas fueron las rudas lecciones de Zara- 
goza. Por lo demás no había tiempo entonces 
para estudiar los preceptos del gran Federico, 
ni lo había tampoco para leer á los sabios 
analistas mililitares del grande imperio. Ape- 
nas había tiempo para aleccionar un batallón 
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que se perdía á poco; pero con todo, Zaragoza 
pudo unido á Ortei^a ganar la batallado Silao, 
mandar el sitio de Guadalajara y conduir con 
la reacción en Galpulalpan. 

Después habla sido Ministro de la Guerra, 
y asi coadyuvó á la batalla de Xalatlaco y 
dispuso la de Pachuca, en que Tapia derrotó 
á Márquez. 

Zaragoza bajó del Ministerio á la sazón qa» 
se organizaba el ejército de Oriente, y se 
le dio el mando de una división. Cuando 
Uraga dejó el ejército, Zaragoza se paso á su 
cabeza. 

Uraga había dudado-, el no dudó. Zaragoza, 
' sí tenia el alma que ae necesita para esos pro- 
digios de patriotismo. i 

Lorencez, después de la pérfida ruptura de 
los preliminares inspirada por Saligny y des- 
pués de la cobarde ocupación de Oñzaba, 
atravesó las Cumbres de Aci 
se limitó á hostilizarlo en el 
en que Arteaga recibió la h< 
todavía. 

Lorencez se dirigió á Pue 
miento en que la rapidez es 
la regularidad y la potencia 



un rasgo del carácter militar francés. Zara- 
goza se decidió á esperar á pié firme en Pue- 
bla. 

Loreneez traia una división cinco mil fran- 
ceses, compuesta de cuerpos escogidos y fa- 
mosos. Zaragoza no superaba en numero, por 
masque cuenten los franceses despechados,por- 
que si el ejército en tiempo de Urs^a c<mstaba 
de un poco mas, habíase disuelto una gran 
parte de él á consecuencia do-Ios preliminares 
do paz. Ademas, Zaragoza, antes del cc»nbate 
de 5 de Mayo mandó desprender una gruesa 
columna para batir en Atiisco á los traidores. 
Así pues, lejos de ser igual el número, era in- 
ferior por parte de los mexicanos. 

Los viejos tácticos de México, todos esos 
restos inútiles de los ejércitos de Iturbide, de 
Bustamante, de Santa Anna, de Paredes, todos 
esos hombres en cuya hoja de servicios puede 
estudiarse la historia de nuestra corrupción y 
de nuestra guerra civil, porque han conquis- 
tado un empleo en cada defección; todos esos 
hombres de los cuales unos atacaban al go- 
bierno b'beral y otros vivian retirados, pero 
que en su mayor parte se habían habituado á 
correr en la campana con los Estados-Unidos, 
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todos estos sonrieron de desdén al ver á Zara- 
goza frente á frente del ejército francés, y 
murmuraron todo está perdido. Voces de 
terror se difundieron entonces, y las esperan- 
zas traidoras se apresuraron á asomar y á con- 
solar al infame partido. 

Zaragoza nada dijo : consultó su corazón y 
aguardó. Juárez nada dijo : consultó su deber 
y aguardó también, y junto á esos dos hom- 
bres, excusado es decir que se agrupaban en 
Puebla, en México y en la nación entera, todos 
los hombres de fé y de patriotismo que ni du- 
duron entonces, ni dudan hoy, ni dudarán 
nunca del triunfo de la patria. 

En la noche del 4 de Mayo, aun no se con- 
cluia la fortificación pasajera del cerro de 
Guadalupe, junto á cuya capilla, que después 
se arrasó, se levantaron trincheras de sacos á 
tierra. La noche fué de vigilia. Negrete y algu- 
nos oficiales apresuraban los trabajos. 

Es justo hablar ya de Negrete. Valentísimo 
oficial, querido en el ejército, con una figura 
de esas que interesan al soldado en el instante, 
con un lenguaje que comprende el pueblo 
porque se dirijo al corazón, este Negrete fué 
quien mandó en persona el cerro de Guadalupe 



y quien g:uió en persona las columnas m 
canas. 

No hacia mucho tiempo que militaba ei 
lilíis de la reacción, en las que era dístingu 
Cuaodo la intervención europea se anur 
cuando vio que el extranjero iba á invatl 
patria, Negrete, en cuya alma géneros; 
sobrepuso el patriotismo á las pasiones 
amor propio, abandonó las filas ya infame 
sus antiguos correligionarios y corrió á c 
cer su espada en los altares patrios. El gpl 
no le dio un mando en el ejército de Orier 
le confió el honor de México. 

Negrete ha probado que mereció esta < 
fianza y desde entonces hasta hoy, su lea 
no ha sido desmentida un momento. Hoy 
Ministro de la Guerra al lado del Presideni 
la República, y en estos instantes celebí 
aniversario de su gloria, cayendo tal vez s 
los franceses en Durango, 

Volvamos áPuebla. 

La noche de horrible espectativa ac 
Vino esa aurora que precediendo á un 
mendo combate toma para el soldado un t 
vago y triste, como si iluminase el úl 
panorama de la vida, como si fuese la post 
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sonrisa del cielo y el tierno adiós á todo lo que 
ama el corazón sobre la tierra. 

Pero este instante de amargura pasó pronto. 
La diana de los campamentos excita el seütí- 
miento de orgullo y recuerda el deber^ El 
tañido marcial de los clarines y el redoble de 
los tambores se escucha en .la plaza de Pue- 
bla, en cuyas trincheras improvisadas se mira 
de pié á la valiente plebe, armada hasta esos 
momentos ; se escucha en los Remedios y en 
San Francisco, donde las reservas descansan 
sobre sus armas y en el cerro famoso en que 
la línea mexicana espera apoyada en sus dos 
extremos en Loreto y Guadalupe, y contem- 
plando al ejército francés, preparándose frente 
á frente en Rementería. 

Brilla el sol, izanse los pabellones mexica- 
nos, un grito inmenso vibra en el ei^pacio y 
los dos ejércitos, como dos gladiadores que 
se reconocen en el circo, se miran de hito en 
hito. 

El combate se prepara^ dijo el telégrafo, 
palpitando como la gran arteria que conmovía 
el corazón de la patria, ; Oh Dios! ¡Oh gran 
Dios de los pueblos 1 Hé ahí por fin, llegado 
ese duelo terrible del despotismo contra la 



libertad, del pirata poderoso contra el hombre 
de bien que defiende su hogar, del veterano 
desdeñoso y fiero contra el bisoño republicano 
que no tiene mas táctica que su instinto de 
defensa. 

Pasaron algunas horas y ;^Zaragoza ordenó 
su línea. A Negrete estaba confiado el honor 
de Guadalupe. En unión- de Negrete iban á 
combatir jefes pundonorosos como Berriozá- 
bal. Negrete mandó á sus soldados echarse 
pecho á tierra. El quedó con la mirada fija en 
Rementeria. Zaragoza asumió entonces la 
actitud histórica del hombre de fó que espera 
tranquilo la victoria ó la muerte. 

Entóncesel sol ascendía ya, fulgurante, rojo, 
imponente. El valle e.staba silencioso con ese 
silencio gravo de las horas fatídicas. ¡ La des- 
dichada México parecía aguardar en una acti- 
■ tud de dolorosa espectacion^ entre sus mages- 
tuosos volcanes y se sentía difundirse en 
derredor de los combatientes algo poderoso y 
terrífico como el aliento de Dios! 

Por fin la columna francesa atravesó lenta 
y silenciosa el espacio de Rementeria al cerro, 
se perdió en ondulaciones, entre las sinuosi- 
dades que están al pié, desapareció, y de re- 
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pente la cabeza de los tiradores zuavos con la 
roja caíofíe coronando la tostada frente, con 
la mirada chispeante, asomó por entre las 
arrugas de la colina; sonaron los primeros 
tiros, y á poco, la columna entera apareció 
rígida, compacta, atrevida, trepando á paso 

gimnástico cuando se detuvo y dio 

un paso atrás estrwnecida, en medio de una 
nube de humo y de fuego. Eran los Zacapo- 
axtlas que se levantaban á su vez, lanzando 
un grito salvaje y precipitándose al encuentro 
de aquellos leones, leones también ellos ! 

Negrete habia dado orden á Zacapoaxtla de 
atraer al enemigo á la línea y fué necesario 
repetírsela para hacerlo replegarse. Replegóse : 
— la columna se adelantó impetuosa, y en- 
tonces Negrete, sacando del alma palabras que 
no se preparan y del pecho una voz que solo 
viene en los combates, gritó — « Ahora, en 
nombre de Dios, arriba nosotros. » — Si : 
Negrete invocó el nombre de Dios é hizo bien. 
Era invocar la justicia contra el crimen que 
se apoya en la superioridad. La línea mexicana 
se levantó también terrible, y á un fragor uní- 
sono y á un relámpago que envolvió la cumbre, 
sucedió un chasquido estridente. Eran las 






bayonetas que se cruzaban. Entonces el com- 
bateerageneral. Rugiaelcañon de Guadalupe 
y apenas se divisaba entre la negra humareda 
la aguja de la torrecilla y el pabellón tricolor 
flameando, mecido por el aliento de la muerte 
y de la gloria! 

La gritería era confusa. Al ronco acento del 
francés, se mezclaba la aguda gama del Zaca- 
poaxtla y el grito burPon de nuestro soldado 
del pueblo, apenas distinguidos entre los tiros 
y los toques de muerte. 

Los franceses vacilaron y retrocedieron en 
desorden. 

Nuestra línea avanzó. Un silbido hizo callar 
al enemigo y en medio de su silencio resonó 
una voz seca é imperiosa. La línea francesa se 
organizó de nuevo y cargó con furor. Negrete 
mandó replegar á sus soldados á sus antiguos 
puestos, y una vez á pié firme, volvió á recibir 
al enemigo con un fuego terrible. Entonces 
este huyó, huyó pronta, desordenada ymlsera- 
blemente, despedazado por nuestros valientes 
mexicanos. 

En Guadalupe los franceses eran muertos 
hasta en los fosos áque los condujo su bravura, 
y el canon los despedazaba, y sus columnas 
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ba}aban del cerro desesperadas y nuestros cla- 
rines anunciaban el triunfo. El combate estaba 
decidido. Nuestros pocos dragones perseguian 
á los fugitivos de Gkiadalupe, mientras que 
Diaz y Lamadrid dispersaban otra columna 
de mil hombres por la llanura de la derecha 
en que está el camino de Veracruz y la hacían 
replegarse corriendo hasta la hacienda de San 
José, á la que llegaban también los rechazados 
del cerro, llenos de pavor. 

i' Dios habia protegido la causa del pueblo ! 

El telégrafo anunciaba en dos palabras este 
suceso á México que palpitaba de ansiedad. 

Y como si la naturaleza hubiese querido 
tomar parte en la grande epopeya, una nube 
negra y preñada de lluvia se cernió sobre el 
campo de acción, y abrió sus senos, lavando 
con sus torrentes la púrpura que tiñera el 
flanco de la colina. 

Aun se aguardaba un nuevo esfuerzo; pero 
Lorencez estaba aterrado y no pensó ya mas 
que en contramarchar á toda prisa hacia Dri- 
zaba. 

¡ Ah, si Zaragoza ha tenido mas de cuatro 
mil hombres y caballerías ! El francés no ha- 
bría repasado las cumbres de Acultzingo. 
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Pero, lo repito, á pesar de lo que digan los 
ciroiiistas franceses, que siempre han tenida 
la, costumbre de abultar 1^ fuerza que los ven- 
ce, no fué sino un puñado de bisónos y de in* 
dig^enas el que derrotó á esos batallones que 
tanta fama tienen en el mundo . 

Tal es el combate del 5 de Mayo, en cuyo 
relato tal vez he sido demasiado prolijo por- 
que el corazón mexicano goza en recordarlo. 
Yo he tenido el honor de escuchar sus detalles 
de los labios mismos de Zaragoza y de los de 
Negrete. Fué un relato sencillo y modesto, 
como el de los verdaderos valientes, pero 
cuya reproducción fatiga mi espíritu por- 
que es superior á mi capacidad y á mi senti- 
miento. 

¿ Para qu^ repetir lo que importaba esta 
victoria, lo que significaba el quedar tendidos 
á los pies de nuestros hombres del pueblo, 
aquellos que habian visto á los suyos al sober- 
bio ruso y al terrible austñaco ? Esas reflexio- 
nes hacedlas, y perdonad á mi cansancio y á 
mi conmoción. 

Pero si os diré para concluir de una vez ; 
que esta victoria no solo es grandiosa, como 
tai, sino como lección á México y^l los tiranos» 
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¿ En qué consiste, pues, que ese soldado 
que allí se humilló, se pasee triunfalmentc, 
por la República? ¡Ah! no es el valor del 
soldado francés superior al del soldado mexi- 
cano. Si lo dudáis, preguntadlo á esos valientes 
que ostentan aquí en medio de vosotros esas 
medallas que veneramos, á esos otros que han 
cruzado sus espadas con las espadas francesas 
durante el sitio de Puebla, y que han visto 
al humilde indígena del ejército cruzar su 
bayoneta con la del zuavo, que lo han visto 
superior, en San Javier, superior en Santa Inés, 
superior en todas partes. 

¿Queréis saber si sufre, si se queja, si se 
desespera ? Preguntadlo á esos dignos solda- 
dos del Sur que han vivaqueado á campo raso, 
en medio de las lluvias y los rayps del. sol, sin 
recursos, sin salud, y, sin embargo, ansiando 
por entraren combate ; preguntadlo á esos an- 
cianos jefes que sufriendo en el último tercio 
de su vida la existencia penosa del campa- 
mento, sé han consolado al menos, pensando 
que sus soldados eran también mártires del 
deber. 

Lo que ha causado la desgracia de la patria, 
es la cobardía de los generales vendidos, de 
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los generales traidores, que acostumbrados á 
vender su espada al mejor postor, como los 
pretorianos del Bajo Imperio, ulcerados por 
ese viejo cáncer de nuestras discordias, la 
, deslealtad, han abandonado las filas del pue- 
blo porque ya no habia en ellas mas que mi- 
seria y peligro. 

La causa de nuestra desventura es la cobar- 
día tan rastrera, como la otra, de esa masa 
indiferente que atenta á su egoismo y su bien- 
estar, prefiere las cadenas y el látigo del ex- 
tranjero á mermar su capital ó á padecer lo que 
se padece, luchando. 

Pero la principal e.i la falta de fe de los que 
debían tenerla, y para estos el 5 de Mayo es 
una lección terrible. Siempre que el patriotis-' 
mo se subordina al cálculo ó á la táctica, el 
patriotismo muere. Cuando el cálculo y la 
táctica se someten al patriotismo, este hace 
prodigios. 

Si el grande Hidalgo se hubiera puesto á 
calcular y á discutir con los preceptos del arte, 
y á medir el poder español, no habría dado el 
grito de Dolores. 

Si Morelos hubiese contado á sus enemigos, 
no habría vencido á los ejércitoíí españoles. 
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Si Guerrero hubiese sucumbido al cansan- 
cio, no seríamos libres* Si Graribaldi se hu* 
biese detenido á palpar las raices que aun 
tenia en las SiciUas el trono de los Borbones, 
ciertamente la Italia no pasara todaTÍia de las 
fronteras del Piamonte. 

Si Zaragoza, como Uraga, hubiese consul- 
tado tan solo á la táctica, México habría sido 
tomado, no por treinta mil franceses maltra- 
, tados, sino por cinco mil frescos é ilesos. 

Yo no digo que se desprecie la táctica y que 
no se atienda al cálculo, lejos de eso, creo que 
se necesitan ; pero subordinemos sus leyes á 
las inspiraciones del patriotismo, y afrontemos 
la derrota y la muerte antes que apelar á la 
fuga vergonzosa, antes que Uegar á la sumi- 
sión que mancha el alma. 

Y de este modo la lucha seguirá, pero aca- 
baremos por triunfar. Se succederán los reve- 
ses á los reveses ; pero la primera caricia del 
. destino ha sido para México y este augurio no 
será vano. 

El imperio ^ncés sufrirá hasta su muerte 
con esta memoria; sufre ya, y por eso ha 
desplegado eniMéxico un sistema de venganza, 
que toca en Áa locura y que indica toda la 
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ebriedad del despocho. Ko importa: México i;- 

padece, pero no se avergüenza y estará siem- 
pre oi^ullosa de su triunfo, Y bien puede Na- 
poleón hacer pasear susí, falanges de soldados 
sañudos y coléricos por el centro de nuestro 
país, llevando el sable desnudo en una mano 
y la tea del incendio en la otra. Y bien puede 
en su rabia, levantar un trono, pretendiendo 
esclavizar á la República atrevida que pudo 
producir á los soldados de Guadalupe. Y bien 
puede pagar la embustera pluma de sus escri- 
tores á fin de que desmientan el desastre, á 
fin de que disminuyan la victoria y desnatu- 
ralicen la realidad. Todo es inútil, y para ha- 
cerlo olvidar, fuera preciso poner un parén- 
tesis de sombra en el tiempo que pasó ; pero 
esto es imposible para la misma Divinidad, y 
el 5 de Mayo se presentará implacable siem- 
pre, y la historia lo señalará con su dedo lu- . 
minoso al través de los siglos y de las genera- 
ciones. 

Conciudadanos ; ¡cuando se nos oprima el 
corazón por la desgracia, por el cansancio, 
por la fascinación de la potencia francesa, t^ 

volvamos al sol de Mayo para pedirle un rayo 
de esperanza; volvamos hacia aquel combate 
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sublime para pedir á las venerandas figuras 
de aquellos valientes, lo que es preciso para 
combatir, lo que es preciso para morir con 
gusto, lo que abre el templo de la victoria, asi 
como abre las puertas del cielo — la fé ! 



V 



Conciudadanos : 



Frecuentemente, lo digo con cierto orgullo, 
y desde mi mas temprana juventud, el voto 
popular me há llamado á ocupar la tribuna 
cívica, en este gran dia. Yo recuerdo que hó 
sido hasta, ahora, el último orador republi- 
cano que la ciudad de México designara para 
ensalzar los hechos de la Independencia, con- 
cluyendo conmigo en 1862 la primera serie de 
tribunos dignos de hablar de la Libertad de 
la Patria, y comenzando en el año siguiente 

Pronunciado el 16 de Setiembre de 1865, en el cam- 
pamento de t La Sabana., » junto á Acapulco, por 
encargo de la Junta patriótica de la misma ciudad, que 
con la población se habia trasladado al expresado cam- 
pamento. 
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ese paFéntesis de farsa imperial^ en el que la 
misión sagrada de hablar al paeblo está con- 
fiada allí á un esclavo que elogia la emanci- 
pación con una cadena al pié, y que maldice 
el yugo español, l)esando el yugo francés que 
oprime su cuello. 

Pues bien: hoy me siento mas ufano que 
otras veces de la elección de mis compatriotas, 
porque en 1862, por ejemplo, es verdad, que 
yo consagraba mis humildes palabras en un 
soberbio altar elevado á la Patria, bajo ese 
toldo divino con que Dios ha cubierto la í'r^nte 
de la opulenta ciudad que se asienta en el 
gran valle de México ; es verdad que me escu- 
chaba complacido el gran sacerdote de la^^le- 
pública, Juárez, nuestro inmortal Presideate ; 
es verdad, que aquello era en momentos so- 
lemnes de triunfo y de espectacion, después 
de la gloria de México, y antes de la heroica 
desgracia de Puebla ; pero también es cierto 
que allí en mi torno se agrupaban hipócritas, 
y ocultando con el fingido calor del entusias- 
mo el germen de la infamia y de la cobardía, 
ministros y diputados, generales y palaciegos, 
magnates y populacho vil que han ido después 
á arrodillarse á los pies del usurpador, á rom- 
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per, trémulos, sn espalda, á buscar su sonrisa 
y á desuncir sus caballos para tener él honor . 
d« arrastrar su cairoza. 

»] Y aquí no,... I ¡Aquí, en este bosque, entre 
estas cabanas de bálago y de palmas, yo no 
miro sino patriotas y dignísimos hijos de Mé- 
xico", aquí mis ojos, en vano buscarían un t/ 
semblante cobarde, un gesto de falsía, una 
frente manchada con ia sombra dé la humilla- 
ción futura, aquí no hay traidores ! 

Acapulqueños : idólatras del d^>er, proscri- 
tos ^e estáis contentos, yo os saludo con toda 
la admiración que inspira "vuestra conducta, 
con todo el entusiasmo qué produce la memo- 
ria de este día, yo deseo que desciendan sobte 
vuestras cabezas las bendiciones de aquel gran 
padre de la Patria que nos contempla desde 
el cielo. 

íbamos á celebrar las fiemas de Setiembre 
en la bella Acapulco^ allí á orillas de esa dulce 
y hermosa bahía que se abre en nu atráseos- ¡j' 

tas, como una concha de plata; iban sus man- 
cas olas de esmeralda á acariciar los altares 
de Hidalgo, iba su fresca brisa á agitar ios 
libres pabellones, iban los penachos de sus 
palmas proceras á dar sombra al pueblo rego- 
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cijado; iba el lejano mugido del tumbo á mez- 
clarse en el .concierto universal; iba, como 
tantas veces, Acapulco., á aderezarse con su 
guirnalda de flores, cuando repentinamente, 
extrangeras naves, las naves del amo de aquel 
que se llama soberano de México, han venido 
á deponer en nuestras playas una falange de 
traidores. 

Gracias al apoyo de esas naves y para no 
ver reducida á escombros nuestra ciudad que- 
rida por la brutal venganza francesa, esa turba 
ha podido pisar sin estorbo la libre tierra de 
Acapulco desprovista de artillería. Entonces, 
todos habéis salido, sin vacilar, de ese suelo 
que iba á ser profanado por plantas aborreci- 
das, y hó aquí, que os agrupáis en este campa- 
mento, vosotros los que habéis desdeñado 
vuestra fortuna por conservar limpio vuestro 
nombre, vosotros los honrados proletarios que 
ganabais con el duro trabajo del jornalero el 
pan de la familia, y vosotras las bellas y altivas 
hijas del Sur que habéis dicho adiós al hogar 
amado que iluminabais con la luz de vuestros 
negros ojos y que habéis preferido andar á 
pió á quedaros á mentir una sonrisa á los 
hijos degradados del suelo mexicano. ¡ Cómo 
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no estar orgulloso de hablar en medio de patri- 
cios tan nobles y de mujeres dignas de los 
antiguos tiempos ! ¡ Débil se siente la lengua 
y pálida la imaginación cuando se está en 
presencia de tanta dignidad y de tanto sacri- 
ficio ! 

¡ Qué lección esta para los pueblos misera- 
bles del centro que han regado, trémulos de 
pavor, flores, al paso de un aventurero coro- 
nado ! Que vean en Acapulco el ornato de las 
calles que consiste en los candados con que se 
condenan las puertas de las casas abandona- 
das ; que escuchen el hosanna de bienvenida 
que consiste en el aterrador silencio de una 
ciudad desierta ; que contemplen como rinde 
parias el Sur á los monarcas, al ver brillar el 
fusil republicano á media legua de la ciudad 
ocupada; que preconicen la adhesión de este 
pueblo al Imperio al mirar á los habitantes 
abandonar su morada y sus bienes antes que 
verse obligados á inclinarse ante el mandarín 
que viste la librea del usurpador. 

Y así, aunque nuestra fiesta no tenga la 
pompa con que pensábamos celebrarla en la 
ciudad, sin duda alguna, es mas importante 
por su significación en este campamento. Que 
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en cuanto á brillo, en cuanto á magostad, en 
cuanto asentimiento ¿qué mas puede apete^ 
cerse ? ¿ qué mas puede exigirse ? ¿ qué mas 
podrían desear los manes de nuestros viejos 
héroes ? 

Aqui, celebramos el gran dia de la Patria 
enmedio de esta salvaje floresta amerícana y 
con el corazón sincero y resuelto. Virgen está 
nuestra alma de ideas bastardas^ como están 
vírgenes estos bosques, como está virgen esta 
admirable Naturaleza que por todas partes nos 
rodea y nos protejo. Aquí los colores nació* 
nales se mezclan á los gallardos festones que 
forman las lianas en el tronco de las palmeras, 
de los mangles y de las caobas. Aquí no es el 
jugo exprimido en el laboratorio lo que em- 
balsama el templo de la Libertad, sino esas 
flores silvestres, de cuya corola se desprende 
en' alas de los céfiros un torrente de aromas, 
y que matizan esta pradera, y que marcan con 
cien colores las arrugas de la montaña, y que 
limitan el cauce da blanca arena de ese rio 
cuyas linfas de cristal se arrastran frente á 
nosotros y que envia hasta nuestro semblante 
sus frescas emanaciones. 

Aquí, no se ostentan columnas de mármol, 
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ni estucadas paredes, ni ricos artesones, ni 
bordadas colgaduras, encerrando la imagen 
del divino anciano de Dolores, pero en cambió, 
enmedio de éstas montañas altivas, bajo el 
hermoso cielo del trópico, junto á este muro 
de bayonetas, junto á este muro de corazones 
y frente al enemigo de la Patria, es donde se 
levanta, se yergue ¡y flamea el pabellón de la 
República. 

¿Qué mas hermoso templo, oh Libertad sa- 
grada, qué mas armonioso himno, oh ÍPatria 
querida, que mas ardiente recuerdo, oh subli- 
me padre de México, que este templo, que esta 
armenia guerrera y que esta efusión sublime 
de las almas heroicas? 

¿Ni se traduce nuestro'patriotismó en vanas 
frases, ni es besando una cadena, como noso- 
tros glorificamos el hecho glorioso de haberlas 
quebrantado ; no es adulando á un extranjero, 
vastago de tiranos, como nosotros proclama- 
mos la soberanía de nuestro pueblo, no : qué- 
dese esa ignominia para aquella multitud en- 
vilecida del centro, raza sin vigor y sin digni- 
dad, sin virtud y sin esperanza, raza que como 
el pueblo de Israel adora hoy al becerro de t^ 

oro, desconfiando del Dios verdadero pero que | ] 
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estará pronta después á hacer pedazos su 
ídolo, cuando baje del Sinaí, radiante y terri- 
ble el Decálogo que la condena y espanta? 

No : nosotros somos los hombres que con- 
fiamos siempre y los que creemos que la 
independencia se glorifica combatiendo por 
ella^ muriendo por ella. Nosotros somos el 
Sur, ese pueblo que comprendió Hidalgo des- 
de los primeros dias de su heroico levanta- 
miento, y al que con tanta razón como con- 
fianza, envió á Morelos sin armas y sin tropas, 
á la sazón que el mismo se dirigia á México 
con un ejército, como diciendo : — «Al cen- 
tro se necesita vencerlo ; al Sur, basta ilumi- 
narlo. » 

Dios hizo leer á Hidalgo, como hace leer 
á todos los genios en el libro del porvenir, y 
desde entonces el Sur ha realizado el vaticinio 
del padre de la independencia. 

Morelos, genio también y confiado por eso 
en su misión, salió de Michoacan, y tranquilo, 
resuelto y sin detenerse, penetró en nuestro 
rumbo, seguro de encontrar á sus hombres. 
El no conocia sus nombres, pero pronto reco- 
noció sus almas y entresacó de las masas á sus 
escogidos, lisos que ayer eran pobres labrie- 
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(1) El anciano general Alvarez vivía cuando se pro- 
nunció éste discurso, y era el caudillo del Sur. 
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gos ó ganaderos perdidos en las tinieblas de la 

nulidad, serán al dia siguiente Hermenegildo, 

Galeana , Vicente Guerrero , los Bravos, 

Montes de Oca, Pedro Asencio, Pinzón y f 

Alvarez. 

El primero será el brazo derecho del inmor- 
tal caudillo ; el segundo será la inquebrantable 
columna de la independencia, aquellos forma- 
rán una pléyade que la Grecia ó Roma desea- f . 
rian tener en su cielo, estos serán los bravos 
montañeses que salvaron la bandera de la in- 
surrección, el último quedará en el mundo 
como el representante de la generación pasada 
para ver si es digna de ella la generación pre- 
sente (1). 

En efecto, nuestro venerable caudillo que 
presenció las grandes luchas de la primer lÍ 

época de independencia, ha alcanzado por un 
privilegio de la suerte, las luchas de esta se- 
gunda; y ha podido conocer que su país siem- 
pre tiene vigor para combatir contra los mo- 
narcas. 

Y os, conciudadanos, que aquel Galeana^ 
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que aquel Guerrero, que aquellos Bravos, que 
todos nuestros héroes no eran seres produci- 
dos por el capricho del Destino; eran la encar- 
nación del espíritu suriano, eran destellos del 
alma de nuestro pueblo. Aquellos destellos 
fulguraron y se apagaron después en la noche 
de los tiempos, pero el pueblo está en pié y 
aquí el odio á los tiranos es tradicional. Las 
generaciones se suceden á las generaciones, 
pero el amor á la Libertad se mama por los 
niños surianos en los pechos délas madres, se 
aprende por los mancebos en el ejemplo de los 
padres y la antigua Epopeya siempre está pron- 
ta á recomenzarse, ora sea Fernando VII el 
déspota contra quien se combata, ora sea Na- 
poleón III, ora Maximiliano de Austria; ya 
sea que la lucha dure once años, como la otra 
vez, ya sea que dure un siglo. 

El suriano odia álos reyes, y esto basta- 
Así : el soldado que tiene un fusil ó un cu- 
chillo de labranza encuentra en él un auxiliar 
de su sentimiento. El débil anciano se aleja 
sombrío a los bosques en los que puede escon- 
der sus libres canas, la débil mujer niegíi su 
sonrisa y sus amores al soldado aborrecible de 
los déspotas y el niño aprende en este divino 
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alfabeto del patriotismo las lecciones del por- 
venir. 

Por esta razón, este nuestro pobre, nuestro 
inculto, nuestro agreste país no ha de ser do- 
mable nunca y las legiones disciplinadas que 
emprendan la difícil tarea de combatirnos han 
de encontrar en cada quebrada, en cada valle, 
en cada aldea, no tácticos que desesperen, 
como en las comarcas civilizadas del Centro, 
sino caudillos medio desnudos, rudos labra- 
dores ó estancieros, pero bajo cuya tosca pe- 
chera lata el fogoso corazón de un Galeana, el 
generoso corazón de un Bravo, el acerado co- 
razón de un Guerrero, el fiero corazón de un 
Pedro Asencio. He aquí lo que podemos decir 
solemnizando él 16 de Setiembre, y lo decimos 
á un paso del enemigo que no se atreve á dejar 
el arrimo de los cañones franceses que mas 
que á nosotros amenazan destruir el caserío de 
Acapulco. He aquí los loores que entonamos 
álos héroes de 1810. Hé aquí las flores que 
colocamos en las tumbas del inmortal fusilado 
de Ecatepec, del valjente muerto en Coyuca 
y llorado por Morelos, de los benditos már- 
tires de México y de Puebla, del guerrillero 
asesinado en San Gabriel y de la santa víc- 
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tima de Cuilapam. Hé aquí lo que debemos 
decir al representante vivo de aquellos cam- 
peones y cuya vieja mirada nos anima al com- 
bate, cuyo joven corazón nos acompaña en el 
peligro. 

jOh! y sabremos cumplir ¿no es cierto, 
compatriotas ? Los que han dejado sus hogares 
por no verlos hollados por el infame traidor 
á México, no consuman con esto su último 
sacrificio. Combatirán; y ¿qué es la vida en 
presencia de la Patria ? ; Muy poca cosa^ niuy 
miserable ofrenda ; nuestra sangre toda, todo 
nuestro ser, se consagran este dia de recuerdo 
y de gloria al pié de tus altares, oh desventu- 
rada México, á tus benditas plantas, oh an- 
ciano, que pereciste por darnos Patria, oh 
vosotros todos, cuyo último consuelo fué pen- 
sar que os ibais de la vida, pero dejando á 
vuestros hijos un suelo alfombrado can vues- 
tros huesos para que lo habitasen como seño- 
res y una libertad perdurable para que goza- 
sen de ella y muriesen antes de perderla ! 

Ahora, conciudadanos, después de estos 
gritos de entusiasmo por la República, lanza- 
dos al oido de esa legión infame que infesta á 
Acapulco, que se escuchen el silbido del pío- 
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mo y el ronco grito del combate. A vuestra 
cabeza está el estandarte de la Independencia 
nacionaL Nuestros enemigos no tienen ban- 
dera, los traidores no pueden tener águilas 
por enseñas. Un mayoral es el que los azuza 
con un látigo. Nosotros triunfaremos, porque 
somos honrados contra infames, libres contra 
esclavos. 
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Conciudadanos: 

Subir á la tribuna levantada en una plaza 
de guerra y perorar delante de soldados , pero 
soldados como vosotros, republicanos hasta 
el fanatismo, fieles á prueba de martirio, va- 
lientes, limpios, irreprochables, de esos ver- 
daderos héroes de la libertad, que nunca 
han dudado cuando tantos dudaban en los 

Pronunciado el i(> de Setiembre de 1866, en la ciudad 
de Guerrero, por encargo de la Junta Patriótica y del 
« Club Alvarez. » — Publicado por primera vez en el 
periódico La Voz del Pueblo, de la misma ciudad y en 
esos mismos dias. — Como una consecuencia de este 
discurso, las fuerzas que componian la primera brigada 
de la División, avanzaron hacia el centro del pais y 
obtuvieron los triunfos sucesivos del 12 de Diciembre 
de 1866, en Puente de Ixtla, sobre las tropas del gefe 
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dias de prueba, que nunca han retrocedido 
cuando tantos deponian las armas, que nunca 
han temblado ante la idea del abandono 
y de la muerte, como tantos temblaban ; sino 
que han encontrado sobrada fé en su alma 
cuando era preciso creer para no flaquear y 
sobrado valor en su corazón cuando era pre- 
ciso, para entrar en el combate á muerte por 
la República. 

Hablar enmedio de un pueblo en donde no 
hay un solo habitante, uno solo, anciano, niño 
ó muger que no sea capaz de coger frente al 
enemigo extrangero ó traidor, una arma cual- 
quiera para combatirlo, que no sea capaz de 
sufrir el martirio por la Patria en último caso, 
que no sienta el alma rebosando odio contra 
el imperio y contra la traición. 



imperialista del Sur, Ortiz de la Peña ; de 14 del mismo 
mes en los Hornos; ocuparon la plaza de Morelos, 
haciéndola evacuar por el coronel imperialista Salas, 
derrotaron de nuevo á Ortiz de la Peña en Nexpa el 
29 de Diciembre del mismo año, y contribuyeron al 
sitio de la plaza de Cuernavaca en que sucumbió el 
coronel imperialista Lamadrid, ocupando por último 
esta plaza, avanzando. hasta Tlalpam y contribuyendo 
al sitio de Querétaro. 



É 



Aquí en la hermosa tierra del inmorl 
rrero, en donde cada monte vecino C( 
un viejo fortín insurgente y cada prad 
alfombra de osamentas realistas, aqu 
se está rodeado de parientes del hér 
llevan ardiendo en sus venas aquel 
sangre que asesinos viles supieron vt 
Cuilapam ; pero que no han podido, 
en el Sur. — Aquí donde hasta la at 
trae al alma emanaciones de libertad, ' 
en la casa misma que habitó aquel grar 
dillo y que parece todavía llena con su i 
espíritu que nos escucha y nos ve... fi 
este baluarte heroico del repubhcanif 
Sur, contra el que se ha estrellado t 
tiempos el furor de los tiranos. 

Yo digo ; ¿puede haber mayor dic 
el ciudadano á quien se concede la pa 
este dia á fin de que conmemore las gr 
de la Independencia? 

Yo me siento orgulloso con esta mií 
me confió vuestro sufragio, y humilde 
del culto de la Patria, deploro mí pí 
que vuestro afecto enalteciera apena 
pisar ayer el suelo querido donde se r 
cuna. Ciertamente, á tantos motivos d 
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se agrega el de verme rodeado de todos mis 
hermanos de infancia á quienes tengo el honor 
de encontrar con la espada republicana en la 
mano, humeados aun con la pólvora de Chila- 
pa, invictos siempre y con la mirada brillante 
por la impaciencia de entrar de nuevo en h 
lid que no se ha aplazado por voluntad suya. 

Hermanos: valientes patriotas de Tixtla, 
permitidme consagraros una expresión de ^- 
titud por haberme escogido para este puesto 
-que es todavia mas grande por hallarse enme- 
dio de vosotros. 

Henos reunidos, pues, en este día para cele- 
brar la gran fiesta de la familia mexicana, esa 
gran fiesta que solo los republicanos leales 
somos dignos de consagrar porque nuestros 
sentimientos son puros ; que los traidores no 
celebran, sino con la vergüenza en la frente j 
la hipocresía en el corazón, y que el Dios de 
los pueblos solo bendice de nuestro lado, apar- 
tando su vista del enemigo, como bendecía 
otra vez los sacrificios del virtuoso Abel, apar- 
tando la vista de las infames aras de Caín. 

Hoy nos reunimos log hijos de este n 
pala vilipendiado, para elevar nuestros -v 
de gracias al Ser Supremo por habernos c 



la libertad que en vano se pretend 
nos. Hoy por una hermosa costumb 
troa padres que la elevaron á ley, 
un altar al divino anciano de Dolo 
cual los viejos se acercan con tier 
ridad irguiendo su cabeza llena de c 
rablesj porque este altar es como 
mentó levantado á la grandeza de 
cion, ante el cual los varones se in 
petuosos y los mancebcs adorand 
madres señalan llenas de júbilo á i 
ñitos y que los niños adornan con 
de flores, como se adornan los al 
Divinidad ; porque si Hidalgo no e 
nidad, sin duda alguna, los libertad 
pueblos son los mas grandes, los i 
los mas sublimes ministros de elli 
antigüedad que consagraba en sim 
idea ó cada sentimiento, daba cuite 
las virtudes y levantaba templos á 
proclamándolos semi-dioses. Nue& 
moderno hace también una relig 
entusiasmo, y hay un dia en que 1; 
confundiendo el fervor religioso c 
patrio, idolatran, gozándose Dios 
esta idolatría porque no es mas qu 
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uno de sus mas altos atributos ¡la liber- 
tad! 

Sin hablar mas que de las Repúblicas — 
mirad á la Suiza ante Guillermo Tell — á la 
América del Norte ánté Washington — á la 
del Sur ante Bolívar — á México ante el cura 
de Dolores. 

Y nada mas justo, nada mas debido, nada 
mas elocuente. 

¡ Ay de aquellos que al recordar la época de 
su independencia y los sacrificios de sus liber- 
tadores no sienten conmoverse su mezquino 
corazón! Esos son reptileg inmundos, naci- 
dos para arrastrarse en el cieno y que el pie 
colérico de los pueblos libres debe aplastar ! 

Nosotros, el dia 16 de Setiembre despojamos 
nuestros bosques y jardines para engalanar 
el altar de la Patria, mientras que consagra- 
mos al héroe de Dolores en el santuario del 
alma, el mejor de los altares, ese que se forma 
de los recuerdos, y de la gratitud, y mientras 
que á sus pies renovamos cada año el jura- 
mento de perder la vida antes que la libertad 
que él nos procuró. 

Después de elevar ante estos altares nues- 
tros himnos y nuestras plegarias, un hombre 
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del pueblo, elegido por él, recita la augusta 
historia de aquellos grandes hechos que ocu- 
rrieron desde 1810 hasta 1821 es decir desde 
el glorioso grito de Dolores hasta la entrada 
del ejército trigarante en la capital de los vi- 
reyes y el pueblo escucha con religioso reco- 
gimiento esa narración, como escuchaban en 
otros tiempos los primeros cristianos al sacer- 
dote que subia al ambón, en las naves de la 
iglesia, ó en las sombras de la catacumba á 
leer las dípticas sagradas, en que constaban 
los nombres de los apóstoles, de los mártires 
y de los hermanos de la nueva religión. 

Y bien : este es mi deber ahora : Pero ¿ ne- 
cesito repetiros esa historia siempre presente 
álos ojos de los mexicanos? ¿Necesito desa- 
rrollar á vuestra vista ese cuadro de sangre y 
de gloria de grandeza y de abnegación? 

Si. Me es preciso ; aunque no sea detallando 
hechos, analizando especies y aglomerando 
sucesos y fechas. Este estudio pertenece al 
historiador y al filósofo. 

El orador y el orador de la época actual 
principalmente, debe describir a grandes ras- 
gos y detenerse solo en los hechos salientes 
porque hoy, el recuerdo de esta historia no es 
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un simple deber ; sioo una enseñanza, no es 
un estudio histórico ; sino un ejemplo que 
debe ponerse ante todos los ojos como un esti- 
mulo para nosotros, como un reproche para 
los infames mexicanos que han rendgado de 
su patria. 

Y después, debe hablarse de esta, de su 
aflicción, de sus esperanzas, de su porvenir y 
sobre todo de la guerra, de la guerra y siem- 
pre de la guerra porque mientras que un solo 
francés armado pise el territorio nacional, 
mientras que un solo traidor se atreva á invo- 
car en la tierra de Hidalgo otra cosa que no 
sea República, mientras que el Gobierno na- 
cional no ocupe su palacio de México y la 
bandera de los libres no se enseñoree de toda 
la extensión del pais, la palabra de los que 
hablan al pueblo, debe ser la guerra, esa la 
constante aspiración de loa corazones, ese 
el eterno afán de los que tienen una alma 
honrada, ese el obligado tema de las tribunas, 
como era el delenda Carthago en el Senado 
de Roma durante las guerras púnicas. 

¿ Por que pues ese grito de guerra al pié de 
los altares del libertador, en un dia que debía 
ser de puro regocijo , y por qué ese culto 
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hoy mas entusiasta que nunca, al que fue el 
primero en romper las cadenas que nos opri- 
mían? Porque hoy se trata de volvernos al 
espantoso estado que el hombre de Dolores 
hizo cesar : y tal debía ser él, que no ha podido 
la nación mexicana pagarle tamaño hecho sino 
con su idolatría. 

¿ Cual era este estado ? He ahí la hisloria : 
Esta nación, hoy esclavizada á medias, antes 
del 16 de Septiembre de 1810 lo estaba ente- 
ramente : habíanla encadenado el poder de la 
conquista y el poder de una religión nueva, 
dos fuerzas que han marchado siempre juntas 
desde que hubo en el mundo un audaz que 
sintiéndose con la maldad suficiente para opri- 
mir al débil, necesitó de la superchería para 
justificar su crimen con la sanción de la Divi- 
nidad. 

Todo el mundo sabe que este país, habitado 
por tribus sencillas y que estaban dominadas á 
su vez por gobernantes aztecas, fué conquistado 
por un puñado de aventureros españoles, su- 
periores sin embargo de su número, en civili- 
zación guerrera. El palacio de Acamapich que 
había sido el Numa Pompilio de Anáhuac, vio 
elevarse á la caída del antiguo imperio, un 
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nuevo trono y un adoratorio con nuevos pe- 
nates, Hernán Cortes ocupó el primero en 
nombre del Rey de España, y un fraile subió 
al segundo en nombre del Pontífice de Roma. 
Desde ese instante, los dos poderes marcharon 
á un fin, auxiliándose reciprocamente : la 
esclavitud de la nación conquistada. El uno 
aherrojaba los brazos de los habitantes, el otro 
encadenaba su espíritu. Asi pues, esa Cruz en 
la cual se enarboló el mismo Cristo redentor 
de la humanidad, y que quiso que fuese en lo 
futuro el signo de la libertad humana, el con- 
suelo de todas las miserias y la sublime espe- 
ranza de todas las aflicciones ; no llegó á las 
playas de México sino como el auxiliar tiránico 
del poder brutal de los reyes. 

Y debía ser así; porque el puño que lo trajo 
elevándolo sobre los indios, no fué el puño de 
uno de esos antiguos apóstoles del Nazareno, 
solo poderosos por la convicción y la virtud; 
sino que lo trajo el fraile Olmedo, mostrándolo 
no entre los resplandores de la clemencia y de 
la verdad, sino entre el humo de los cañones 
y el brillo siniestro de las espadas castellanas. 
La Cruz y el Libro santo, fueron desde enton- 
ces los auxiliares del arcabuz y la picota. 
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El antiguo pueblo quedó esclavizado. 

Los mexicanos de hoy que oyen decir que 
México estaba encadenada, ó que ven la ima- 
gen de su abyección pintada en un cuadro 
bajo la forma de una bella joven india, que 
llora junto á un cactus y á la sombra de una 
palmera y que inclina la frente mirando los 
hierros que oprimen sus brazos y sus pies, 
enmedio de un rico panorama que forman un 
cielo limpio y azul, cordilleras auríferas, lagos 
de zafiro, praderas esmaltadas, y bosques 
revestidos de una vegetación asombrosa : los 
que esto oyen y ven, repito, ni penetran á 
veces la frase, ni se detienen á meditar en el 
símbolo; que si así lo hicieran, sentirían desga- 
rrarse su corazón al recordar las miserias de la 
época colonial. 

Los indios de sangre pura, que formaban 
entonces como hoy, la mayoría de la Nación 
¿que cosa eran? 

El indio era la bestia del encomendero y el 
esclavo del fraile, — Él bajaba al fondo de 'la 
tierra para arrancar el oro que enriquecía al 
conquistador, y que le producía á él la muerte 
en la mitad de la vida. El indio, só protesto 
de ser protejido paternalmente, vivía, bajo la 
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presión de las leyes de Indias como bajo una 
losa sepulcral. En los campos y en loa bosques, 
vivia como un paría; en los campos regaba 
con el sudor de su frente, como el ilota de 
Esparta, la rica sementera de su señor; y en 
la ciudad y en el pueblo vivia en el suburbio, 
bajo la suspicaz vigilancia del sub-delegado y 
del cura. Se le dejaba la minoría para tenerlo 
en tutela, y el placer de la embriaguez para 
consumirlo por la fiebre y el vicio, i No había 
porvenir para esta raza'desgraciada ! 

¡Ay, cuantos de mis abuelos gimieron en 
esta situación, y cuantos dolores me han tras- 
mitido con su sangre ! 

El criollo, es decir el mestizo, no podía 
atraerse con la parte de sangre europea que 
tenia en sus venas, la consideración social que 
debía negarse á la sangre indígena con que 
corría mezclada aquella, y era proscrito del 
estudio de las ciencias, no pudiendo ser mas 
que. oscuro menestral ; de la alta especulación 
de comercio, no pudiendo ser mas que reven- 
dedor del mercado ó arriero ; de alta gerarquia 
militar, no pudiendo ser ni soldado; y fué 
necesario todo el apuro de los víreyes, para 
formar con criollos las columnas de Calleja; y 



i 



DISCURSOS. 119 



fue necesaria toda la adhesión ciega del esbirro 
ó del sicario, para poderse elevar un Iturbide, 
para poderse elevar un Armijo. 

Estos eran los privilegios de los que se Ha* 
maban enfáticamente españoles americanos. 

En cuanto, al negro, era cosa, y fue traido 
como se sabe á las Americas, para servir de 
esclavo á los conquistadores, que consideraron 
inútil la organización de los indios en el tra- 
bajo de las zonas cálidas ; fue traido para pie* 
parar con la amargura de sus lágrimas el 
dulce de la caña de azúcar, para fecundar con 
el sudor de su frente la malva de algodón ó 
para cuidar el cafeto que procuraba delicias 
al colono : este pobre negro gemia como gime 
en Cuba, hasta que el divino Hidalgo, mas 
generoso que Washington, é igual en esto á 
Cristo, estendió hasta él la luz deJa libertad* * 

Tal era la situación de la Nueva España. De 
ese estado nos sacó el sublime grito dado en 
Dolores en 1810. Ved ahora si hay razón para 
elevar altares al valeroso anciano que se atre* 
vio solo armado de su fe y de su genio, á de- 
rrocar un poder de tres siglos regando con su 
heroica sangre la primCera piedra de nuestro, 
edificio social. 
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Si un orador puede detenerse como y< 
hecho á describir un cuadro semejante, 
porque se ignore ; sino para repetir y i 
siempre & los mexicanos que este seria < 
venir de la Patria con la intervención y 
imperio. 

La colonia siempre es infeliz cualquie: 
sea la época y cualquiera que sea la r 
poli; y el llamado emperador todavía i 
que un virey, solo es el agente y el instruí 
ciego de ese tirano que no ha venido á ^ 
mas que á buscar una refacción para su 1 
empobrecido ; un entretenimiento para e 
de sus vasallos y un brillo fugaz para su 
tidagloria militar. 

Pero México colonia francesa, seria al 
tamente el trasunto de lo que fue como ci 
de España. 

Y no hay que pensar que las promes 
Ja usurpación auguren una nueva políi 
una era de prosperidad como lo han jura 
proclamas francesas, como lo ha ment 
usurpador, y como lo preconizan los traii 
Nosotros á cada promesa falaz debemos 
tir las palabras incrédulas del rey de 
Tímeos Dañaos et dona fenmtes. N( 
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conquistador que no prometa lo mismo y no 
hay conquistador que lo cumpla. 

Preguntad á los Argelinos lo que vale la 
conquista francesa, y os responderán enseñán- 
doos los caminos del Atlas cuyas rocas están 
inundadas con la sangre de sus mártires, y os 
enseñarán el desierto donde se levanta en es- 
pirales el vapor de las hecatombes humanas; 
y os enseñarán sus ciudades, donde el sable 
francés durante las tinieblas ha sobrepujado en 
barbarie el yatagán de los antiguos piratas en 
la mazmorra. 

Pero ¿ qué digo ? ¿ No estáis mirando aquí 
mismo en México reproducir los bureaux 
árabes en las cortes marciales, que han au- 
mentado el martirologio de la independencia 
mexicana hasta un grado que aterraría si no 
tuviésemos en el corazón estas dos virtudes : 
el valor y el orgullo ? 

Pues bien eso no era mas que el prólogo de 
la época que se nos preparaba. 

Pero gracias á Dios los acontecimientos to- 
can á su fin, el valor mexicano apresura la 
victoria y la traición que condujo á la Fran- 
cia, se encuentra defendiéndose al pie de su 
patíbulo. 
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Unos días mas, un esfuerzo mas y este in- 
fame ediücio cuyas bases se pensó hacer só- 
lidas amasándolas con sangre y cenizas habrá 
venido abajo volviendo á levantarse como 
siempre victoriosa y altiva esa bandera de la 
Patria, que en un día como este, hizo flamear 
al viento la mano robusta del hombre de Do- 
lores. 

Esta situación y esta esperanza me obliga á 
hablar de vosotros, surianos; y me obliga á 
hablar con la ruda franqueza que es indispen- 
sable hoy en el patriota, y que debe eclipsar en 
el corazón cualquiera otra clase de considera- 
ciones. 

Yo me pregunto ¿qué es esta ciudad? ¿qué 
sois vosotros? ¿donde estamos? ¿donde está el 
enemigo ? ¿ estáis al día siguiente de un com- 
bate, y descansáis sobre vuestras armas en se- 
ñal de respeto por el gran dia? 

Perdonad á mi patriotismo dirijiros estas 
preguntas, y perdonadme todavía mas, que las 
responda. 

Esta ciudad es la fortaleza avanzada del 
Estado de Guerrero ; no contiene mas que 
corazones republicanos y resueltos. Esta ciu-- 
dad es la que encierra la cuna del General 
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Guerrero. Esta ciudad es el Paladión del Sur- 
EUa cumple con su misión histórica, y hasta 
aquí ng se ha* atrevido á avanzar ni una falan- 
ge franceisa ni una legión traidora : la yerba 
que crece fuera de su recinto como la verbena 
santa de los antiguos muros se ha mantenido 
inviolable, y habría sido mordida por el ene- 
migo cayendo muerto sobre ella, pero no seria 
arrancada para adornar su fusil, y para pedir 
en cambio una corona mural ó una medalla. 
Eso sí, esa Tixtla que tari poco figura en el 
mapa de la República, y sobre la que siempre 
se ha echado la nube de la ingratitud, nunca 
desde que los tiranos combaten contra los 
pueblos, y desde que en el Sur se levanta la 
bandera de la libertad, ha podido ser pisada, 
ni conquistada, ni intimidada siquiera. 

Aquí no hay bastiones ni murallas ni un 
edificio que pueda convertirse en fuerte, las 
casas son, de césped, los techos son de teja ó 
de palma, pero los corazones son de hierro ; 
y en las armas arde el fuego del honor y de la 
libertad, desde que lo encendieron en nombre 
de Dios, Morolos y Guerrero, los dos grandes 
apóstoles de la independencia suriana. En 
estos muros, los cañones no abren brecha, el 
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hambre no causa desaliento, la muerte m 
por la Patria se presenta sonriente con la 
risa santa de la gloria. 

Y ya que hablo puea, de estos homl 
recordaremos quienes eran. 

Morelos fue el sol de este firmamento 
riano en que tantos astros han brillado cor 
imperecedera. Morelos fue el alma de Hid 
encarnada en otro cuerpo. — Encargadoe 
uno de esos apóstoles del cristianismo, 
predicar una idea en una región desconoc 
llegó al Sur, solo, como todo genio creadc 
encontró luego á sus adeptos, en cuya fr 
Dios había escrito con signos solo inteligi 
para él, su destino futuro. 

Así pudo comenzar esa serie de comí 
homéricos que forman la grandiosa epo] 
del Sur; porque nuestro pais, conciudada 
ocupa en la historia de la independencia 
lugar, al que en esta segunda época, no 1 
todavía. 

Nosotros no necesitamos para imitar ej 
píos, de acudir á las páginas de la Grecia 
Roma como hacen los pueblos escasos de 
rías propias. 

No : nosotros tenemos todo lo que ext 
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geros Plutarcos pueden presentacnos de mag- 
nífico y de sublime ; aun tenemos algo que 
ellos nos envidiarían para su cielo y para su 
historia. 

En el Sur no hay virtud que se necesile en , 
una guerra de libertad, que no esté personifi- 
cada en un hombre. ¿ Queréis imitar el valor 
del león, ese valor que los antiguos poetas solo 
prestaban á los hijos de los dioses, valor titá- 
nico, irresistible, poderoso, como un torrente 
ó como un huracán? Ahí tenéis áHermenejildo 
Galeana, aquel costeño que según Morelos 
mismo, era su brazo derecho, aquel Aquiles 
suriano cuyo grito de guerra y cuyo sable eran 
el preliminar de toda victoria. 

¿ Queréis imitar la generosidad caballeresca, 
esa gentil generosidad que hacia tan hermosos 
á los paladines de la Edad Media : ese elevado 
sentimiento en que se encuentran mescladas á 
la par la clemencia del valiente y el dulce per- 
don del cristiano: esa santa generosidad, 
capaz por sí sola de divinizar una causa cual- 
quiera, y que forma el carácter esencial del 
evangelio de Jesús, y con el cual se adorna al 
mismo Dios? Ahí tenéis á Nicolás Bravo, á ese 
insigne chilpancingueño que perdonando á 
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vencidos á la sazón que el virey ajusticiaba á 
su padre, hizo callar enmudecidos de admi- 
ración los vocingleros ecos de la antigua his- 
toria. 

¿ Queréis por ultimo saber con qué se triunfa 
en una causa que todos abandonan, saber 
con que se alimenta un patriota desnudo 
y hambriento, saber como se sirve á la 
Patria, como se evita la desesperación, co- 
mo se soporta el infortunio, y como se 
lucha sin elementos y como se vence sin 
ostentación, y cómo se adquiere una grandeza 
sin igual, sin pretenderla, y se liberta una 
Patria haciendo un ser viviente de lo que era 
un cadáver, y todo con la modestia del que 
cumple un deber y con la humildad sincera de 
un verdadero hijo del pueblo? Ahí tenéis á 
Guerrero, á ese hombre que nos envidian las 
Naciones mas grandes de la tierra : para quien 
los reveses eran estímulos, para quien la espe- 
ranza no era un motivo para perseverar, para 
quien la miseria no era un obstáculo para em- 
prender, para quien la familia no eraunacadena 
que lo atara al poste de la inacción, pfu-a quien 
la envidia era un sentimiento desconocido, para 
quien la cobardía era una vana palabra, para 
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quien los alimentos estaban en los frutos de 
los bosques y las municiones en las cartuche- 
ras del enemigo. 

Compatriotas : ese era Guerrero, esa figura 
grandiosa que nosotrois no admiramos lo bas- 
tante quizá porque está demasiado cerca, pero 
que debíamos contemplar de rodillas, enor- 
guUecióndonos de haber nacido en el mismo 
lugar en que se meció su cuna, por un privi- 
legio que no concede Dios sino de tarde en 
tarde á las naciones. 

Si Guerrero hubiera vivido en aquellos si- 
glos en que la imaginación poética de los 
pueblos, no sabiendo como darse cuenta de la 
grandeza de ciertos hombres, la hacia emanar 
directamente de la divinidad : se habría dicho 
evidentemente que se habia amamantado con 
sangre de Dioses, y recibido sus alientos de 
alientos inmortales. 

¡ Oh que pequeños parecen nuestros traba- 
jos de hoy comparados con los trabajos de 
aquel héroe ! Nosotros descansamos por mas 
de un año, como si hubiésemos hecho el pos- 
trer esfuerzo del valor y del sacrificio, y éí no 
descansaba nunca porque creia que mientras 
que un extrangero profanara su Patria estaba 
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obligado á luchar siempre y siempre. Para él, 
un dia de combate era la víspera de otro, y 
buscaba los escondites de la sierra, no como 
un abrigo; sino como un puesto de embos- 
cada. Para nosotros la falla de recursos es una 
barrera insuperable, y para Guerrero era jus- 
tamente un estimulo para ir en busca del ene- 
migo que los tenia. Para nosotros el parque 
es una riqueza que debe guardarse : para 
Guerrero un cartucho era un orden de presen- 
tar batalla. Para nosotros la inmovilidad es un 
sistema estratégico : para Guerrero era un 
crimen, 

Y bien, tixtecos. ¿ Por qué es esto ? ¿ quie- 
nes sois pues vosotros? ¿los dignos suceso- 
res del héroe, ó los hijos degenerados del pa- 
triota ? 

i Oh no, perdonadme : el patriotismo no 
debe hacerme injusto, pero la lógica de la 
comparación me lleva hasta ese estremo, en 
que es preciso examinar si el reproche es 
justo ó ver sí hay una razón para que no 
exista ! 

Sí : sois los dignos sucesores del héroe; si: 
sois los dignos hijos de Vicente Guerrero. Me 
lo dice, no mi corazón tixteco ni un arranque 
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de lisonja que jamas se anida en mis labios de 
tribuno. Me lo dicen vuestros altos hechos y 
vuestras modestas, pero sinceras virtudes re- 
publicanas* 

AHÍ está Chilapa cuyo perímetro interior 
está regado con vuestra sangre generosa ; pero 
que permaneció inexpugnable por vuestro va- 
lor y vuestra resolución de morir. Allí están 
sus campos en donde habéis arrancado á la 
victoria una corona mas para ceñirla á las 
banderas de la primera brigada, y en donde 
habéis dicho que mientras Tixtla exista : el 
despotismo extranjero no pasará en el Sur, 
de Tixtla armado, ó pasará sobre Tixtla cadá- 
ver, 

Síj republicanos de Tixtla, escudo y brazo 
de la libertad suriana : ahora estáis ocultos en 
un paréntesis de sombra ; pero mañana, cuan- 
do luzca el sol de la victoria de México, vues- 
tros nombres no serán registrados como los 
nombres de soldados oscuros*; sino entre los 
nombres de los nuevos padres de la indepen- 
dencia. 

Después de esa victoria os quedasteis guar- 
neciendo este baluarte, siempre firmes, siem- 
pre fieles, aunque desnudos y sin pan : á 



130 DISCURSOS* 



esto se llama tener abnegación y constancia, 
y en esto imitáis á Guerrero, que era el hom- 
bre de la constancia y de la abnegación como 
le llamó el ilustre presidente Juárez, resu- 
miendo así en dos hermosas palabras su gran- 
dioso elogio, al mostrarme su retrato en el 
palacio de San Luis de Potosí. 

¿ Porque pues, si imitándolo en aquellas 
virtudes os habéis hecho grandes, no lo sois 
mas aun en la e^ctividad que era otra prenda 
saliente de su carácter? Ya parece que os 
oigo responderme : « Guerrero no dependia 
mas que de Dios. » 

Vamos pues á hablar de esto. 
Yo veo que desde el dia 10 de Noviembre 
de 1864 en que se obtuvo la victoria de Chila- 
pa, ningún combate nuevo ha venido á au- 
mentar las glorias surianas ; y si el enemigo 
no ha podido avanzar un palmo en nuestra 
línea de aquende el Mexcala, también es dolo- 
rosamente cierto, que nosotros no hemos po- 
dido libertar distritos enteros del Estado de 
Guerrero, como Iguala, que ocupa pacífica- 
mente el enemigo desde Agosto de 1863. ¿Po- 
demos pues tener orgullo ? Aunque no fuese el 
estimulo de conquistar una nueva gloria ; sino 
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el del amor propio herido, al ver pi 
nuestra casa por los traidores, debía hal 
hecho levantamos en masa y arrojar de 
tra frontera ese puñado miserable de vili 
xicanos que deshonran con su presen 
tierra clásica de la libertad. 

No hay descanso posible mientras ten: 
esa vergüenza, ya que nos hemos pro 
limitar nuestras operaciones á las lint 
nuestro Estado. 

Aquel patriota mago de que liabla e 
en su admirable poema de La. Jerusale 
prendía al valiente Solimán por reposí 
noche fatigado de sus heridas y le decía 
grandiosas palabras. Reserua para, tit 
mas felices las dulzuras del reposí 
Patria es esclava.! Y bien: ¿qué podrí 
cirse á los que reposan há mas de un añ 
acordarse de que Iguala está encadenac 
la traición ? 

Se dirá : que hubo un tiempo en que li 
tud defensiva era la conveniente para 
tado. Es verdad : hubo un tiempo ; peí 
tiempo há pasado ; y seria necesario s 
ciego para no ver que el imperio por mi 
tivos ha perdido su fuerza agresiva y es 
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ducido á defenderse, habiendo llegado ¡ 
República su turno de atacar. 

Por donde quiera en la República la 
de nuestras fuerzas es ofensiva : nuestro 
citos avanzan simultáneamente del estr 
centro, y solo el tíur, ¡ por Dios ! se esl 
dando atrás contando con ocho mil so 
aguerridos y con una provisión de 
ciones, bastante para tres campañas 
Iguala. 

¿ Porqué es esto ? ¿ Esperamos acas 
como en la guerra de reforma, venga 
el Norte un nuevo Zaragoza á libertí 
Iguala? Tamaña afrenta haría eclipsar I 
gloria de Chilapa. 

¿ Qué motivos hay entonces para esta 
vilidad injustificable? Nosotros nos hen 
señado á obedecer sin discutir, y esto 
gran virtud ; pero hay ocasiones en qL 
discusión no es permitida, á lo méi 
conveniente el análisis, para que la < 
popular cambie la determinación de 1 
bernantes que muchas veces no es ac 
particularmente cuando está confiada la 
administrativa al albedrio de un solo b< 
sin consejeros, y sin esos amigos que 



r 



-.^,., 



DISCURSOS. 133 



el saludable atrevimiento de poner una opi- 
nión en la balanza de su conciencia. 

Ya he dicho que la conveniencia de la ac- 
titud defensiva no existe á la altura en que 
nos encontramos. Quedan otras razones para 
justificar la inmovilidad : examinémoslas : 

Primero, la falta de recursos ; pero esta no 
es una razón. Si la falta de recursos debiera 
suspender la acción de los defensores de la 
Patria ¿ qué habría hecho Porfirio Diaz á quien 
hemos visto veiiir á nuestras montañas con 
solo un criado, después de su atrevida evasión 
de su prisión de Puebla y á quien Jiemos 
visto salir á pocos dias con un puñado de va- 
lientes que quisieron seguirlo sin mas haber 
que su esperanza y sin mas provisiones que 
su entusiasmo. 

Y ahora : en menos de un año recorriendo 
largas distancias ha logrado encender la gue- 
rra contra el imperio en su antigua línea de 
Oriente; y de combate en combate en que ha 
tenido que luchar á veces como soldado, ha 
logrado como todo genio creador organizar 
un ejército; y puede ya como una águila po- 
derosa cernirse amenazante sobre Puebla que 
o mira atónita y que lo espera espantada. 

8 
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Antier ciudadanos recibía yo i 
ilustre caudillo en las que me ó 
en acción cinco mil hombres. A 
sencia se levantan los pueblos, 1 
vorídos las guarniciones traidora 
bolán los patrios pabellones. 

Si la falta de recursos fuera 
Leyva, el sufrido, el perseveran 
habría podido penetrar hasta el < 
tierra caliente hace pocos dias, y 1 
pueblos contemplasen regocijadoí 
llera que rodea la mesa central,'; 
guas de la capital del imperio, las I 
campamento repuMicano. 

Si la falta de recursos fuese un 
roña, el león de Occidente no hi 
levantar un ejército en Sinaloa y 
á los franceses — porque no c 
dos años, mas que con su valoi 
¿Escobedo? y ¿Treviño y ¿Viesi 
en el Norte ? y ¿ Arteaga y Salaz: 
en Michoacan ? y ¿ tantos otros 
rumbos? 

Si la falta de recursos fuera 
Juárez, nuestro grande é ínmortE 
no se habría puesto cara á cara ■ 
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francés, ni le hubiera disputado la libertiad de 
México. Juárez es grande entre los grandes y 
si en nuestra época hay algún caudillo que 
pueda á justo título, llamarse imitador de 
Guerrero, es él, porque no ha vacilado, ni se 
há rendido, ni ha dejado de combatir y aca- 
bará por vencer. 

Juárez por eso será el segundo padre de la 
Independencia mexicana y para decirlo de 
una vez, no solo ocupa el primer puesto en 
nuestra patria por el sufragio de los pueblos ; 
sino porque se há mostrado superior ante los 
mas rudos golpes de la fortuna. 

Por último si la falta de recursos fuera una 
razón, el héroe de Dolores no habría dado su 
grito sublime porique la historia dice : que no 
contaba ni con ejército, ni con municiones, ni 
con dinero y si tuvo después todo, fué porque 
lo conquistó. 

La segunda razón seria la falta de parque 
y esta si seria mas atendible, pero por fortu- 
na, no nos asiste. 

Lo diré : al cabo no es un crimen declarar 
esto, ni es secreto de Estado, ni secreto si- 
quiera. Tenemos parque y suficiente. Al con- 
trario, es un motivo de elogio para el gobierno 
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previsor que se lo procuró, invirtiendo en su 
compra, las rentas de la EepúbHca provenidas 
de la Aduana marítima de Acapulco. 

Ademas de que se había estado comprando 
anticipadamente en cantidades regulares 
armamento y parque, ocho ó diez dias antes 
de que ocupasen los traidores el puerto de 
Acapulco, el año pasado, hemos visto con ale- 
gría inñníta entrar á la bahía procedente de 
S. Francisco California un buque cargado de 
pertrechos de guerra. 

Ahora sí, nos dijimos, al ver este buque 
— cesaron nuestras angustias y nuestras 
penas de otra vez. No habrá ya retiradas de- 
sastrosas como las que se hicieron delante de 
Tasco, en la guerra de Reforma, por falta de 
parque, ni apuros para combatir, como en el 
sitio de Chilapa — tenemos lo que se necesita 
para pelear — municiones de guerra. 

Pues bien : ha llegado el tiempo de utilizar 
este parque y ya que lo tenemos guardado 
desde hace justamente un año, quemémoslo 
combatiendo contra el invasor y los traidores, 
démoslo á nuestro valiente hermano Porfirio 
Díaz que lo pide para continuar sus operacio- 
nes, démoslo al bravo Leyva, que tímidamente 
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pide un cajón y sírvanos en fin paia qi 

mas abundante del enemigo y tomar p¡ 

el combate general. 

■ Avanzar hacia México debe ser nuest 

de hoy, la atención de Acapuleo es in; 

oante. 

AHÍ im puñado de espectros se ha he 
fortín de su lazzarcto y acabará por | 
por la acción de la fiebre. Dejémoslos 
dos y muriendo á causa del clima, comí 
aquí; que son incapaces de safir del 
fortificado — y avanzemos adonde < 
peligro con la gloria y con la libertai 
Patria. 

. ¡Que! ¿acaso vosotros, valientes de 
mera brigada, pedís otra cosa que parqi 
veo en vuestros ojos y en vuestro sen 
que no queréis mas — ¡parque! debe 
petición del digno soldado de México. 
pida pagas en la afiiccion de la patria d 
apartado de las filas y declarado traidor 

Pero marchemos, ciudadanos: núes 
movilidad es una vergüenza : hacer 1; 
marasmo, un sistema, de la comodidad 
nal, una razón de estado y del egoisi 
principio de estrategia, no es servir 



138 DISCURSOS. 

esta santa causa que requiere toda abnegacíoi 
todo sacrificio y todo esfuerzo. 

Que yo hable así, puede ser, que sea cens 
rado por almas mezquinas. — Se dirá: qi 
callar esto, seria mas patriótico y que pugiu 
por el cambio de las determinaciones del si 
perior, es sembrar la anarquia. 

Pues bien : ante mi conciencia y ante t 
patria, todas las consideraciones ceden y tod 
las censuras son despreciables. Si es ser ana 
quista decir que la quietud hoy es una falta 
que solo debe pensarse en la guerra, yo soy 
quiero tener el honor de ser calificado, con 
el primer anarquista del Estado de Guerrer 
. La nación me caliñcará debidamente y á 
fallo apelo y de sus juicios hago caso. 

Si es ser patriota para algunos cerrar 1 
labios al ver marchitarse las glorias suriana 
y dormir ú los ■valientes sobre los laureles i 
Chilapa, abjuro en esta hora solemne esa ( 
pecie de patriotismo y declaro que esta san 
palabra no es elástica para extenderse as^ 
todos los sentimientos. 

También se dirá, que hablar esto desde u 
tribuna es hacer comprender al enemigo : q 
aquí estamos divididos y que nuestra unión 
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aparente. Pues bien sí: yo también declaro, y 
espero que mis palabras llevadas por la im- 
prenta ha&*ta las filas imperialistas les hagan 
comprender, que en efecto aquí en el Sur, no 
estamos unidos los hombres mas que en un 
solo sentimiento — ^ el odio implacable que 
profesamos á los déspotas y á los extrangeros 
usurpadores ; pero que en la manera de expre- 
sarles este odio estamos divididos. — Unos 
y están por fortuna en minoría, han abierto 
una larga tregua por razones que creerán 
buenas ; pero que estamos muy lejos de res- 
petar, y otros que somos la mayoría, estamos 
por la guerra sin.descanso y sin vacilación. 

Es preciso que el enemigo lo sepa para que 
vea que si se le ha dejado reposar en sus gua- 
ridas, no ha sido por falta de valor; sino de 
voluntad. 

Y bien : es necesario querer, para todas las 
empresas es necesario querer decia Voltaire. 
En efecto, la voluntad es la mitad del camino 
en las cosas de esta vida. 

Nosotros queremos: ¿Qué hay que hacer 
para ajustar nuestra voluntad á la subordina- 
ción y al orden ? Lo que hay que hacer es ob- 
tener de quien puede otorgarlo, el permiso de 
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trar en combate, el permiso de morir por 
Patria. 

i Caudillo de Guerrero ! ¡ Hombre de cora- 
ra y de voluntad ! Tú el quo defendiste con 
róíca firme/.a la plaza de Chilapa, asediado 
r fuerzas superiores hace dos años, y que no 
diste ni á la miseria, ni temblaste ante la 
:a del cadalso, tú que has tenido el orgullo 
mo Guerrero de comenzar tu carrera lle- 
ndo el fusil en otra guerra extrangera, y de 
abar llevando el bastón de general, merced 
lo á tus ínclitas hazañas, tú, vé, en nombre 
tus valientes, vé á manifestar al gefe del 
tado, su impaciencia y su entusiasmo -y 
elve á desnudar ese acero temible á la trai- 
m y á la tiranía y á conquistar mas lauros 
ra tu Estado, para tu patria y mas honra 
e legar al hijo querido de tu alma á ese 
'en escritor patriota á quien amo tanto co- 
) tu, porque es mi discípulo. 
Y vosotras, dignas matronas tixtecas, cuyo 
[•azon ya está avezado á la ausencia y á los 
utos dolores de la patria, vosotras esparta- 
s del Sur, hijas, madres ó esposas de 
roes, vosotras, no sois capaces de llorar de 
ngoja por la suerte de vuestros deudos. 
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Cuando vertéis lágrimas es de entusiasmo y 
de amor patriótico. 

Vais á abrazar á estos deudos otra vez y á 
verlos partir ; pero cuando vuelvan á vuestros 
brazos, os traerán Jos laureles de la victoria 
decisiva y descansarán junto á vosotras y vues- 
tros hijos, pero teniendo el orgullo de haber 
libertado á la Patria que no podian legar á sus 
herederos, como suya, si el extrangero siguiese 
encadenándola. 

Entonces, dignas señoras, estaréis orguUo- 
sas de dar vuestro amor á corazones valientes 
y á almas esforzadas y esto compensará vues- 
tro largo sufrimiento. 

En cuanto a vosotros, bravos tixtecos, pre- 
paraos y esperad : 

Cuando vuestro general vuelva trayendoos 
la orden de marcha, seguidlo á donde os ha 
conducido siempre — ¡ á la victoria ! 

Soldados : que dentro de un mes nuestro 
toque de guerra despierte al enemigo que 
duerme en la confianza de nuestra apatia. 

Que dentro de un mes las banderas de la 
primera brigada hayan flameado al viento de 
otra zona y al humo de nuevos combates. 

Aquí en estos altares, se deben hacer esos 




juramentos. — ¡ Guerra, guerra al imperi' 
victoria por la República ! 

Hidalgo y Guerrero, el padre de la indept 
deuoia y el padre del Sur se regocijarán des 
el cielo de tener tales hijos. 

(Frenéticos aplausos, entusiasmo, el orador al bajai 
la tribuna, es victoreado, rodeado y felicitado 
todos. El C. Presidente de la Junta Patriótica 
presenta un bellísimo ramo de flores artificiales c 
teniendo una moneda de oro, y atado con una c¡ 
tricolor en que hay impresas estas palabras : • 
i Club Alvarez, al distinguido orador I. M. Alta 
<< rano. — Guerrero, 16 de Setiembre de 1866. > 
(Nota de los R. R. de la Voz dil Pueb 
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Ciudadanos : 

El viajero que marcha al través de un áspero 
camino, venciendo con heroica firmeza los 
obstáculos que se le oponen, vuelve sus mira- 
das á cada momento y como por instinto hacia 
la parte recorrida, y esperimenta una sensa- 
ción, en que si hay pena al divisar húmedos 
aún con su sangre y sus lágrimas los abrojos 
que han destrozado su pió, supera el orgulloso 
placer de haber avanzado mas y mas hacia el 
término de su trabajosa peregrinación. 

Las naciones, como los viajeros, al fin de 
cada período de su vida política, al fin de cada 
siglo ó de cada decenio, á veces en un cierto 

Pronunciado en la Alameda de México, el 17 de Se- 
tiembre de 1867, por encargo de la Junta Patriótita. 
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día de>año, porque los laños son como 
" de la vida de los pueblos, vuelven tai 
vista al pasado, y contemplan, y racii 
miden la distancia con mirada an; 
llorando de pena, como lloró la Grecia 
por tanto tiempo al ver los pendones i 
tremolando aún sobre el templo soÉ 
Teseo; como lloró tanto tiempo la 
sentir sobre su cuello el sable barba 
hijos de Atila y de Alarico; como lloi 
lonia al ver su águila blanca en las g 
los sultanes rusos; como llora Cuba a 
sola en sus esbeltas palmas tremolar 
dera de Castilla, arriada en todos los 
del Nuevo Continente; como lloró r 
también, durante tres siglos, al sen 
corazón la espada de Cortés, que la n 
inmóvil. 

Entonces, estas naciones aherroja 
no pueden dar un paso hacia el porve 
das como están al poste de la esclav 
men, y sus dolores no tienen mas leni 
la esperanza. 

Pero cuando á la poderosa voz del p 
conducido en alas de los tiempos, rom 
ligaduras de hierro y se levantan y i 



libres hacia su destino ; cuando llegan á sus p 
merasjornadas y volviendo los ojos hacia el < 
mino que dejaron atrás, lo ven marcado con 1 
preciosas gotas de su sangre ; recordando 
servidumbre y su inacción forzada, no sient 
sus heridas, no es llanto de dolor el que vi< 
ten, sino llanto de alegria, de aliento, de e 
tusiasmo, de fe en el porvenir, porque se v 
sangrando, pero libres ; porque marchan en 
camino tremendo, pero adelante ; porque tie 
blan sus músculos, pero no al peso de las i 
denas, sino con el temblor nervioso de la ai 
vidad y de la voluntad impaciente. 

Así llora hoy el pueblo griego marchar 
ya libre y apesar de las nuevas dinastías, á 
República ; así llora hoy la Italia á pesar de 
transacciones con los monarcas, adonde sen 
el dedo deMazzini: ¡Ojalá que PoloniayCi 
llorasen así! 

Ciudadanos : México debe llorar también 
este modo. Al detenerse de una vez mas 
medio de su camino, y al ver en él las se 
les de sus dolorosos sacrificios, no debe \ 
ter lágrimas por ellos, sino llenarse de orgí 
porque ha tenido el valor de hacerlos sin d 
fallecer. 
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Las gotas de sangre de un pueblo que mar- 
cha, son sus mártires. Ellos señalan la senda 
quQ ha seguido, ellos revelan el :valor de su 
alma, ellos indican la grandeza de su fe. 

Hoy, México, esta nación que no necesita 
como las otras, diez siglos para hacer sajor- 
nada ; que atraviesa el espacio del progreso á 
pasos gigantescos , como los antiguos ge- 
nios, se detiene una vez mas, y mira la dis- 
tancia que ha recorrido en cincuenta y siete 
años. 

Hace cuatío, se enorgullecía * mirando la 
sangre de su primer época de independencia, 
la sangre de sus grandiosas guerras civiles, 
en las que los espíritus vulgares han visto el 
desorden ; en la^ que los espíritus ilustrados 
ven la civilización; contemplaba la sangre de 
la reforma, jornada que la alejó cien años del 
oscurantismo y de la barbarie colonial. 

Pero hoy, en 1867, México ve ademas la 
sangre de la República asegurada, fuerte, in- 
vencible. Hoy, esas inmensas gotas de sangre 
que se llaman Arteaga, Salazar, Chavez, Ro- 
mero; esos cardos enrojecidos que alfombran 
las praderas del Norte de la República, y los 
bosques de Occidente, y las carreteras del 
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centro, y los profundos valles del Sur, y las 
montañas de Oriente, y en que han quedado 
tendidos los mil mártires oscuros de la libertad 
mexicana, revelan que és fuerte, porque á 
pesar de tal sacrificio, no perdió su vigor; 
dicen que es heroica, porque ha luchado sin 
espantarse con enemigos poderosos ; prueban 
que es invencible, porque ha llegado por fin á 
la victoíia, 

' ¿ Cómo llorar entonces en presencia de tan 
sublime espectáculo ? ¿ Cómo depositar enton- 
ces en la tumba de nuestros mártires esas co- 
ronas de triste ciprés, como en la tumba de los 
muertos vulgares? 

No : el sepulcro dé los que han muerto poj* 
la patria, es altar de semidioses, y no urna de 
mortales; y si la Iglesia cristiana viste de 
fiesta á sus pontífices para celebrar el oficio de 
sus mártires, el pueblo debe vestir de gala á 
sus ciudadanos para . celebrar la memoria de 
aquellos animosos confesores de la libertad, 
que supieron morir antes que renegar de su 
fe republiciana ; debe traer coronas de siempre 
viva y dé flores para adornar sus altares ; debe 
verter, pero no las lágrimas del duelo y de la 
desesperación i sino las del orgullo satisfecho, 
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las del entusiasmo, las del fanat 
patria. 

He aquí también, ante la muertt 
la vida, la diferencia del pueblo 1 
blo esclavo; bé aquí la distancia d( 
al monarca. 

Los reyes de la vieja Europa 
aquellos bárbaros del Norte, que 
sus corceles para celebrar uoa or 
césped que marcaba la tumba de 
sores, y que espantaban con sus I 
sangre á los pueblos del Mediodíí 
res, que pretenden descender de i 
peradores de Roma, que declara): 
sus hermanos muertos y prohibía 
toda esa turba de tiara, de cetro y 
armas, hoy se agrupa entorno 
tro, enjugando los ojos con la puii 
mide, y gime y alza el grito al cíe! 
plañideras antiguas, sin tener ni 
valor de vengar á un monarca 
ajusticiado por un pueblo libre, 
siquiera la audacia de elevarle uu 
honrarlo con el apoteosis católico 

No : osos tiranos se contentan i 
con ultrajar á los vencedores, ya 



dieron esclavizarlos ; se contentan c( 
como el rey de Ilion á la tienda sal' 
pueblo mexicano, á pedir el cadáver i 
cido. 

Y nosotros... nosotros los república 
hombres libres, los fieles rojas, hoy 
dia consagrado a la memoria de las 
del despotismo, hoy que venimos á ct 
nuevo sus sepulcros, hoy que venimoí 
ger del pié de los patíbulos y de en n 
los campos, los albentia ossa de nuesti 
tires oscuros; hoy que tenemos alli á 
la fúnebre plazuela de Mixcalco, en ( 
crueldad francesa quiso improvisar un 
para los valientes áe México, hoy d( 
un lado el coronado ataúd del ajustit 
Querétaro, lleno de perfumes y empaj 
las lágrimas de todas las dinastías de 
y vamos á buscar en esa plazuela fats 
gar consagrado por la sangre de Nici 
mero y de tantos héroes, para regar a! 
cobarde llanto, sino los mirtos y los í 
de nuestros jardines, y para perfum 
con bálsamos comprados á fuerza de 
no con el aroma de nuestra bendicic 
blicana. 
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E^ta es la diferencia que existe , lo repito, 
ante el sepulcro como ante el combate, ante 
la desgracia como ante la fortuna, ante el do-* 
lor como ante el placer, entre el republicanc^ 
y el monarca, entre la virtud y el crimen, en- 
tre el derecho y la fuerza, entre el pasado y el 
porvenir. 

Nosotros no llors^mos delante de nuestros 
guerreros muertos, porque sabemos muy bien 
que los que defienden la libertad de los pue- 
blos, llegan ante el Eterno sin necesidad de 
pedir perdón. Los déspotas lloran porque ellos 
saben también que quien oprime á sus seme- 
jantes, calumniando á la Divinidad con la su- 
perchería del derecho divino, que quien la 
irrita con sus crímenes en la tierra, y llega á 
su presencia tinto con la sangre de mil vícti- 
mas sacrificadas á su dominación, es detenido 
en los dinteles tenebrosos de la segunda vida 
por la voz santa que pide estrecha cuenta de 
la conducta de los tiranos. 

Nosotros repetimos á cada uno de nuestros 
mártires las palabras de Víctor Hugo, en la 
tumba de Luisa Julien : Te felicita.mo8 por 
hsiber muerto ; porque para nosotros la muerte 
por la libertad es la gloria. 



Los déspotas no pueden mas que 1 
á sus muertos, porque para ettos I 
consiste solo en conservar la domina 
peligro. 

Para nosotros, cada héroe que si 
semejante á la palmera de nuestros 1 
que cuando cae da vida a nuevos ^ 
deposita en su sepulcro el germen 
vos y numerosos campeones que c( 
su obra. 

Para los déspotas cada tirano que s 
es una pérdida sin reemplazo, y toda' 
es generalmente ta seiíal de la caida 
dinastia. El cadalso de Carlos I acabí 
prestigio do los . Estuardos ; el cae 
Luis XVI acabó con el fanatismo de 
bones ; el cadalso de Querétaro acal 
la vieja y decadente tiranía de los H 
gos, 

¿Cómo no felicitar á los mártires c 
bertad cuando ellos tienen la dicha di 
vida por el bien del género humai 
quiere por ventura mas suerte? ¿Qué 
cío, qué idea grandiosa, qué semilla ] 
la muerte de un déspota? Los labios c; 
del pueblo besan el pié del patíbulo d< 
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publicano y recogen su memoria en el corazón, 
como en una copa sagrada. ¿ Quién, á no ser 
un esclavo vil ó un parásito miserable, llora 
al pié del cadalso de un rey ? El que ha azo- 
tado al pueblo, no puede esperar nunca su 
ternura. 

Pero el que muere por dar libertad á toda 
una nación, el que se sacrifica por el triunfo 
de una idea, el apóstol entusiasta que santifica 
con su sangre la religión de la libertad, ese está 
seguro de encontrar la gratitud de sus herma- 
nos en su época, y en la posteridad á los Táci- 
tos, ceñudos y coléricos contra los opresores; 
pero sonrientes y llenos de respeto por los que 
mueren por una grande idea. 

Pueblo : 

Antes de anoche y ayer, elocuentes orado- 
res, recordando la sublime historia de 1810, 
te decian que eras grande por el genio de tus 
héroes. Hoy, delante de las tumbas benditas 
de los que han muerto por hacerte libre, yo 
te digo que también eres grande por el sacri- 
ficio de tus mártires. Muchos tienes. La espada 
de tus antiguos opresores, el puñal de ese 
partido infame que se ha opuesto siempre á 
tu marcha y que acabó por traicionarle, y las 



balas francesas, han lanzado al sep 
millares de tus hijos, los mas grandes, 
valientes, los mas queridos ; á Hidalgí 
reíos, á Guerrero, á Ocampo, á Dego 
Valle, á Larios, á Herrera y Cairo, y 
Chavez, á Ghilardi, que es también t 
el corazón y por el sacrificio ; después . 
ga, el gran caudillo del Centro ; á Sal 
bravo soldado de las columnas repub 
á Villagomez, el joven de noble ardir 
de hermosas esperanzas, sacrifícadof 
ley del 3 de Octubre ; á Nicolás Ron 
guerrillero terrible á quien mató el ir 
los leones de Magenta y Solferino, 
aterraban á su solo grito de guerra 
entre los pinos de las montañas de Mi 
y de México, Y luego á los valientes f 
de Occidente que, heridos, fueron a 
á los abismos de la sierra de Dura 
orden de Castagny y cuyo asesinato 
humanidad guerrera de los francesi 
que fueron bien vengados por su jó^ 
dillo, por ese Corona tremendo que Ii 
ner en la frente de los soldados de C 
estigma de la humillación. Y luego : 
lientes del Norte sacrificados en las i 



nes francesas, tan salvajes como las d 
hijos del desierto que bailan la horrible ó 
de las cabelleras ; pero cuyo sacriQcio exai 
á los héroes del Norte, y no impidió á I 
bedo dar priesa á la reconcentración foi 
de Bazaine, y triunfar, Y luego á los mil 
pañeros de RóiíuleB y de Riva-Palacio, pt 
ese Estado de Michoacan quedó humeaní 
sangre republicana vertida por De Pot 
por Méndez; pero que no hi20 desfalle< 
aquellos dos campeones de la Repúblic 
luego á los valientes que sucumbieron 
cándete, en las montañas del Siir y de Ori 
en Miahuatlan y en Oaxaca, en Puebla 
México; pero cuyos hermanos, con su 
y eminente caudillo Porfirio Diaz, ^ 
abrirse ante sus armas victiriúsas las pi 
del palacio imperial, usurpado á la nacie 

¿Y los millares de soldados sacrifii 
frenteá Querétaro por la obstinación del U 
. mártir austríaco ? 

¿ Y los que han sucumbido por la cru 
y los pesares, como Florencio del Gastill 
escritor sentido, esa esperanza segada er 
ese ornamento de la literatura mexican 
hermano mió á cuya memoria se oprit 
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corazoD, y que murió en el castillo 
aherrojado por los que hoy lloran, y 
pudieron arrancar el último aliento, 
una protesta vil ? 

¿Y los centenares de personas que h 
cido de dolor y de miseria por el sací 
sus deudos? 

¡Ah! el Imperio francés que hoy n 
de caníbales ante ei mundo por la 
de Maximiliano, hizo de mi infeliz pa 
inmensa hecatombe, -vino aquí á. re[ 
célebres procedimientos de los burea 
bes ensayados con los tristes hijos d 
en Argelia; vino á repetir las dragí 
glorioso blasón de la cultura de Luí 
vino á recorrer el país con la tea en un 
y el sable en la otra, estableciendo el r 
por sistema, para sancionar el robo poi 
so, ¡ Gobierno de civilización, y de va 
nobleza, que hoy se indigna por 
crueldad con el usurpador, y no fija ] 
en los campos sangrientos de la Rej 
y no se avergüenza de haber dejí 
Occidente una zona entera de pueblos 
cenizas ! 

El usurpador consentía esto y lo autc 
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puesto que no lo impedía, y sus belgas 1 
incendiaban á Zitácuaro, y sus austriac 
bien mataban y robaban y talaban poi 
quiera. El pueblo de esta capital no ti« 
de esto, pero yo apelo al testimonio 
Estados que mantuvieron la guerra, 
armonía de los saraos y el ruido de la 
militares apagaba, en hora buena, los v 
acentos de las victimas de Mixcalco ; peí 
tras que la ciudad de los palacios se ad 
al contacto imperial, los pueblos délos 
guerreros tenían el espectáculo de la; 
y la música del canon y de los fusila 
en masa. ¡Caníbales!... Silofueramc 
tros mártires no nos bendecirían, ce 
bendicen desde el fondo de su tumba pi 
tra generosidad que honra á nuestr; 
que habla muy alto en favor de nueí 
tura, y que es la flor mas perfumada q 
da depositarse en las tumbas sagrada 
victimas de la Independencia. 

Sí, pueblo: tu camino está llanqui 
numerosos sepulcros, como la vía f 
la antigua Roma ; pero tu camino, com 
es un camino de triunfo, y cada tumb 
el paso glorioso que das hacia el porví 
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Al fin has franqueado lo mas áspero y difí- 
cil; tu marcha, de hoy en mas, se™ «f^rriim 
porque no te falta mas que la pcndi 
que conduce al templo grandioso <3 
dad. Tú lograrás llegar á él, consí 
vigor que hasta aqui, y respetando 
leyes y haciendo que las respeten i 
tarios, y siendo el guardián celoso 
tú, de ese altar inviolable que encie 
tos preceptos de tu código fundam^ 
nombre solo te ha salvado dos vec 

Para los demás pueblos del cor 
América, tú eres un hermano queric 
pueblos de la Europa monárquica, 
atleta terrible. Todo lo tienes, pu 
ciencia de tu fuerza, el prestigio d( 
gloriosa, la libertad restablecida, 
que saben morir por ella , leyes qu 
el porvenir que te sonrie, y el pod 
ritu de tus grandes hombres, de tu 
que velan por ti desde el cielo. 



VIII 



Ciudadanos : 

muy antiguo, especialmen 
epublicanoe, el de tributai 
á los héroes que han mueri 
p la pati'ia y por la libertai 
2;reso de la Federación mex 
ta costumbre y deseoso de 
de los mártires de la indep 
letuar el recuerdo de su nc 
ra mantener viva la llama 
imprendiendo la verdad d 

¡ado, por encargo del Poder Eje. 
el Panteón de San Fernando de 
leposiCarse aUi las cenizas de 1 
ules Arteaga y Saladar, el día i7 



ir°^ 
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sentencia profunda que dice : que allí d 
se ofrecen á Isl virtud las mas henr 
recotnpensas, alli se encuentran losme_ 
ciudadanos (1) mandó por un decreto solí 
que se depositasen los restos de los ilu 
generales Jos© María Arteaga y Carlos Sa 
en un monumento público con los hor 
debidos á su categoría y á su muerte. 

El Supremo Poder Ejecutivo que tuvo e 
cargo de disponer lo necesario para cur 
aquella disposición, hizo traer las cenizf 
aquellos mártires, que reposaban en el Es 
de Michoacan, y señaló el presente dia 
inhumarlas solemnemente en este lugar. 

Ademas, siguiendo todavía la antigua y 
petada costumbre, quiso que un hombre 
pueblo pronunciase una oración fúnebre ju 
la tumba de los héroes y este hombre del 
blo á quien el Supremo Gobierno se digm 
iíalar, soy yo (2j, yo que profundamente i 

(i| 'Tucididea, Historia de la Guerra del Pe 
Jieso, Ilb. XI, cap. XLVI. 

(2) La comunicación en que consta el nombran 
■dice así ; « Secrefaría de Esls-do y del despac 
Gofiernacion. — Sección 2». — Deseoso el ciudí 
Presidente de !a República de honrar debidamei 
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nocido al honor que se me dispensa, confieso 
mi incapacidad para elevarme á la altura de 
mi comisión ; pero que la he aceptado gustoso 
para poder tributar á mi vez, sobre el sepulcro 
de tan grandes hombres, las flores. humildes 
de mi inteligencia y de mi corazón. 
. Un célebre orador ateniense decía en una 
ocasión semejante, las siguientes palabras á 
propósito de los elogios fúnebres de los héroes : 
a La mayor parte de aquellos que han hablado 
aquí, han alabado al legislador que á las cere- 
monias establecidas por la ley, ha añadido un 
discurso. Es justo, decian, que los guerreros 

memoria de los ilustres CC. generales José María 
Arleaga y Carlos Salazar que sucumbieron ea la guerra 
que sostuvo México contraía intervención francesa, de- 
fendiendo el buen nombre y la independencia de la 
Repüblica, y haciendo el debido aprecio á, las dotes 
oratorias y virtudes cívicas que adornan " '^'■' ■— 
tenido á bien comisionarlo para que prc 
oración fúnebre análoga á los bcchos hert 
esforzados varones, en el acto de ser depi 
restos mortales en el Panteón, conforme 
del Congreso General. — Independencia 
México, Julio 6 de 1869. — Por ocupacior 
daño minitlro, Joaquín M. Escoto, o^cta 
C. Ignacio Allamirano. — Présenle. 
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' que han muerto combatiendo, 
9U tumba estetñbuto de elogie 
á mí, creía que á hombres cuya 
señalado con hechos, bastaría b 
ñores de hecbo, como loe q 
solemnemente preparados en d' 
tumba ; en lugar de hacer deper 
cía en las virtudes de tantos I 
solo orador mas ó menos hábil 
valer (1). ■ 

Con todo, aquel orador se coi 
ley establecida y la república t 
cíendo oír su palabra en elogio d 
rían por defenderla. 

Hoy, en México, tratándose dí 
teaga y de! general Salazar, es 
necesaria, esta palabra falta en li 
se escribe en Europa por nuestr 
esta palabra es una voz de vind 
prueba victoriosa que debemos 
balanza.de la justicia humana, es 
es solamente un elogio de las 
Uruápan, es )a defensa del nobl 



(l) Discurso fúnebre de PerieleB, en Tutídidea 
lib. XI, cap. XXXV. 
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xícano, ultrajado indignamente, calificado de 
salvaje en sus venganzas, desconocido en sus 
sacrificios, condenado ante la humanidad, des- 
pués de haber sido humillado con el desppjo 
de sus libertades, infamado con el desprecio 
de su nombre, herido con la matanza de sus 
hijos ilustres. 

El pueblo mexicano se presenta aquí, al 
borde de esta tumba, en presencia de los ca- 
dáveres de sus caudillos, y vertiendo lágrimas 
de sangre, con la amargura en el alma y con 
la razón de su derecho : severo, justo, altivo, 
sofocando sus gemidos, viene á decir á esa 
Europa que no ha querido oir : Mira : esta, es la 
justificación de mi cólera^ esta es lasantifi- 
caciQU de mi justicia. Tú me condenas al 
sentir tus sufrimiento s^ concédem,e razón, 
ai comprender los mios. Hijo por hijo, el 
tuyo, cuya cabeza estaba consagrada por la 
tradición j es igual á los mios cuya cabeza 
estaba consagrada por la virtud y por el 
patriotismo. 

« Tus odios, tus ambiciones y tu furor 
brutal fueron causa de que yo perdiera á 
estos hijos queridos. » ¿ Qué estrano es, pues, 
que en mi venganza haya yo herido de 
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muerte á ¡os que te sirvieron de 
mentó ? 

Esto significa, esto debo significar 
cion fúnebre pronunciada en honor de 
tires de la República. 

Yo me limitaré, por tanto, á referí 
chos : yo que apenas me juzgo capa 
momento, de arrodillarme al pió de eS' 
des benditos, yo que siento, al solo i 
del sacrificio de Arteaga y Salazar opri 
el corazón, nublárseme los ojos y tur 
el espíritu, dominaré mi emoción pro 
apelando á mis recuerdos y á los de los ^ 
que nos acompañaron en la lucha por 
tad, referiré los sucesos tristes que esai 
nos traen á la memoria y dejaré hablar 
á mi corazón. 

Así, pues, conciudadanos, vais áesc 
mi voz la voz de la historia, la voz de 
tismo y la voz del dolor. 

La historia de los mártires de Urui 
un canto de la epopeya republicana 
página eterna en el libro de la liberta 
hecho tal vez, el mas trascendental dí 
guerra contra el Imperio francés; por 
hecho tiene una relación lógica, fatal i 



de Maximiliano, y todo aquel que 

en el patíbulo del Cerro de las Ca 

. puede menos que volverlos en í 

contemplar el cadalso de Uruápai 

La historia ha encadenado los < 
con hilos de diamante, la íilosofia 
alternativamente con^profundatri 
manidad recibe considerándolos 
que le hace verter lágrimas de fue 

¡Oh, la sangre! ¡la sangre! f 
bando con su vapor terrible la razo 
humano. 

Para hablar del sacrificio de P. 
Salazar, es preciso pintar aunque 
"ves palabras el cuadro de la Repüb 
Este año fué el mas desgraciado 
guerra'; fué un año maldito, y cu 
produce en el alnia de los patriota 
cion extraña, en la que se mezc] 
mente la amargura, la desesperad 

En el de 62 se revistió nuestro 
palmas del triunfo, y nuestras . 
adornaron con las coronas del 5 i 
el de 63, si la fortuna no quiso pro 
sonrisa, al menos el hermoso aun 
ciado combate satisEzo nuestro oí 



nal y alentó nuestras esperanza», 
las plazas una á una, pero nuesti 
aún compactos y nunu^osos y lie 
miento, no se retiraban «no pa 
recobrar lo perdido ó para tomai 
ventajosas. 

Era el tiempo de la guerra esi 
dejaba ensanchar al invasor con i 
debilitarlo. El país era inmenso, e 
dor que fácilmente invade, difícil 
serva todos los lugares invadidos. 
era una esperanza, y servia de fui 
los planes de los guerreros. 

En el año de 64 comenzaron las ( 
aquellos para quienes la dificultad 
y el infortunio son razones sufít 
no cumplir con un deber, deserta 
res, del ejército. 

El príncipe Maximiliano llegaba 
en alas de su ambición y apoyado 
mesas falsas é infames de Ñapóle 
los millones del empréstito, por' '. 
tas del ejército invasor y por lo 
inauditos del partido que lo babia 
aquí. 

Al llegar á la antigua capital de I 
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trasformada ea corta, adonde parecía 
tearse para siempre las instituciones 
quícas, Maximiliano abandonando ines 
mente las badiciones de esclunivisn 
proacripcion del partido que lo había II 
abrió los brazoíi á los tránsfugas de í 
blica y pobló la atmósfera imperial de 
sas liberales. Después, comenzó á se^ 
senda liberal y apartó de sí á los hom! 
antiguo partido conservador, que esta 
mados á ser su natural apoyo. 

No era necesario mas : numerosos ; 
ríos nuestros, fascinados, desalentados 
tados por la desgracia ó creyendo ver 
montéenla consolidación del imperio, 
cipitaron en los brazos abiertos que 1 
bian amistosamente, y que les daban ui 
en la nueva situación. 

Entre estos desertores se hallaban ec 
término el gefe del ejército del centro, 
uno de nuestros prohombres, y mucha 
altos oficiales. 

Nuestras tropas se disminuían; en £ 
cundían el desaliento y la desmoraliza* 
suerte de las armas no nos favorecía 
por algunos instantes. 



Pero al menos, los que permanecían 
la República no estaban sujetos ya á so 
las amarguras de la prueba templabaí 
mas, y podía decirse de los soldados qi 
tian á la seducción, que valían muc 
numero, sed pondere. 

Pero al menos, conservábamos en 
la plaza fortificada de Oaxaca con su a^ 
guarnición y su bravo caudillo, en Ot 
un puñado de héroes que con Rosales 
y Corona á la cabeza, se cubrían de gl 
Trotando á los franceses en San Pedro, 
lando á los intervencionistas en Cu 
luchando sin descanso en las mont 
Sinaloa y en las costas. Aun teníamos 
entera de pueblos indómitos en el Si 
gunos piíertos en el Pacífico; en el cei 
contábamos con esa legión de atletas 
un momento inactivos, jamás desalen 
quienes daban el ejemplo Arteaga, 
Pueblita, Romero, Regules, Riva 
y una decena de caudillos osados ; 
de fé. 

En el Norte aun flameaba imponent» 
dera nacional, rodeada en Chihuahua 
titud de bravos. El gobierno de la na^ 
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i ser saludado con algunos himnos de 
ifo. 

a situación, pues, no era aún desesperada 
864. 

sro i ay ! con los primeros albores sinies- 
de 65, pareció ahuyentarse para siempre 
iperanza, de nuestro lado. 
lyó Oajaca, se ocuparon Acapulco y Guay- 
, se adhirieron al imperio los bárbaros de 
ira, y los republicanos de Sinaloa se redu- 
1 á una guerra defensiva y sangrienta en 
aontañasyen las costas, después de morir 
lies y de ausentarse Patoni. 
gobierno nacional era obligado á salir de 
uahua para el Paso del Norte ; el valiente 
las Romero era fusilado por los franceses 
, y el heroico ejército del centro, era ro- 

por todas ( partes. Se hacia contra él 
batida general, y se le perseguía á 
rte como á una partida de animales fe- 

1 historia de ese valiente ejército es quizás 
is interesante de la guerra pasada, por la 
deza de los sufrimientos que soportó, 
las luchas que se vio obligado á empren- 
to 
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Pigaraos, ciudadanos, ó recordad 
teis, aquel cuadro. 

Batallones eseasoB de hombres, enflaqueci- 
dos por el hambre y por la fatiga, cubiertos de 
harapos, pálidos por la fiebre ó por el insom- 
nio, desprovistos de buenas armas y de parcpie-,' 
aquellos infelices soldados tenían necesidad de 
hacer durante el dia y aun de noche, Isrgui- 
eimas jornadas para atacar con éxito al ene- 
migo ó para evitar ser sorprendidos por él ; y 
así, estenuados y desnudos atravesaban sin 
murmurar, sin desfallecer, los espesos y terri- 
bles breñales del Sur de Michoacan, las llanu- 
ras inmensas y mal sanas de la tierra caliente, 
donde la fiebre los diezmaba, y las ásperas é 
inaccesibles montañas cuyas rocas despedaza- 
ban sus pies desnudos, cuyas vertieittes en 
tiempo de aguas los arrastraban en su rápida 
corriente. Y asi combatidos por un sol abrasa- 
■ dor durante el dia, por aguaceros espantosos 
durante la noche, por el hambre, por el can- 
sancio, por las enfermedades, por loe insectos 
y por un enemigo tenaz, aguerrido, provisto 
de todo, hasta el lujo, numeroso y conocedor 
del terreno, los héroes de Michoacan lucha- 
ban sin descanso, luchaban sin desaliento. 
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acometían á ñus adversarios con bravu 
con júbilo, y sucumbían á la sombra c 
bandera santa de la República, exhaland 
sus últimos suspiros un ¡viva México! ( 
energía completaban la sonrisa de sem 
del béroe y la mirada orgullosa del pat 
sin mancha en que se reflejaban los fulg 
divinos del sol de la libertad. 

j Asi morían siempre esos soldados ! Ai 
contemplaba en el lugar del combate , el ^ 
de la patria, cuando durante la noche s 
' eiosa, bajaba á verter sobre ellos las lágr 
de.su amor, y á recoger sus nombres < 
libro de la inmortalidad. 

Semejantes héroes tenían caudillos di 
de ellos. Ya los mencionó mi labio con res 
Voy á hablar ahora, solo del primero y i 
compañero en el martirio : de José María 
teaga y de Carlos Salazar. 

I Quién no recuerda á Arteaga? i Quié 
reproduce en su imaginación la figura de i 
soldado cuya fisonomía era eminenten 
popular, franca, risueña, en que seretral 
todos los bellos sentimientos de un cor 
noble y elevado ? 

Arteaga era un tipo verdaderamente i 
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blicano. Sencillo en sus costumbres, 
con ellas á los soldados de la antig 
ó á nuestros héroes de 1810. Afable i 
cariñoso con el soldado, modesto ha 
mildad, Arteaga sin embargo poseí; 
vura de león. Su carrera se habia Un 
cien combates. Tenia el cuerpo acril 
heridas : las guerras civiles le habiat 
sus huellas, la guerra contra los ar 
del Norte le habia dejado gloriosas < 
los salvajes de la frontera le habian a 
con sus dardos ; en la guerra do refo: 
también con su sangre sus principio 
sistas y habiendo sido el primer sold 
República que habia combatido con 
ceses defendiendo las cumbres de A< 
fué también el primer caudillo que 
su sangre el camino que debía rep 
pronto el invasor, huyendo de Pueb! 
Así pues, Arteaga era un monumi 
y glorioso de nuestras guerras de 
denciay de libertad. Solia decir, alegí 
sus compañeros de armas, que no h, 
migo que no lo hiriese. Las heridas qi 
en Queretaro en la guerra de refoi 
Acultzingo en 1 862 aun no estaban c 
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sufrir horribles torturas. Tenia las 
,8Í inútilesynecesitaba una curación 
para vivir. En semejante estado ser- 
ijército del centro, á las órdenes de 
lando este general intentaba defec- 
teaga que comprendió sus proyectos ' 
mérgicamente á ellos y procuró con 
fuerzas combatirlos. Se concitó por 
imadversion profunda de ese gefe; 
;ob¡erno, haciéndole justicia al ver 
la defección de Uraga, lo nombró 
1 gefe del ejército que este mandaba. 
on sin embargo seducciones para 
imbien al lado del imperio. Arteága 
;ó indignado y altivo, 
jefe de los que, desalentados iban 
Uraga, le preguntó una vez, qué era 
leraba, en el estado que guardaba el 
spublicano, y en el estado de grave- 
íaquejabaáél. « Espero le contestó 
el cadalso, no me queda otro por- 
ro me enorgullece pensar que voy 
or la. libertad. = Sublimes palabras 
igró con su sacriñcio y que deben 
I en las tablas de bronce de la patria, 
trarlas con orgullo á la posteridad. 
10. 
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i Deapues de separado de Uraga 
■vino á Michoacan. AUi pensó, y 
que «e prolongaría con éxito la 1 
marcha sufrió dos deíiaatres. Fm 
los franceses en Jiquilpan y desp 
gUindin. 

Con el resto de sus tropas se di 
tamo, en donde confió á RivaPala 
de sus fuerzas y el gobierno de 
Después se fué á Tacámbaro, mor 
un poco restablecido, instó vivam 
sele permitiese sufrir las fatigas coi 
gu cargo, á pesar de las suplicas d 
dinados, que temian verlo morir 
aquellas marchas que hacian sui 
mas robustos. 

Arteaga no quiso escuchar ; toE 
y comenzó entonces esa serie de 
rápidas y terribles que tanto miei 
ron al Imperio, que no se creyó s 
tras alentasen aquellos soldados 
prodigiosos que en el seno mism 
narquía, eran la protesta armad; 
pública, protesta imponente, aud 
tesca. 

En ese año de 65 luctuoso y fí 
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rrancar á fuerza de valor una concesión 
íuiva suerte. Regules tomó á viva fuerza 
sombate que le hará siempre honor, la 
le Tacámbaro, y cogió prisionera á su 
Bion belga. Esto fué el 1 1 de Abril. 
9 de Junio, Arteaga en persona tenien- 
is órdenes á Riva Palacio y á Regules, 
a plaza de Uruápan defendida por Lé- 
¡oronel imperialista, que, hecho prisio- 
ué fusilado en cumplimiento de las leyes 
rlepública. En seguida y sabiendo que 
iban sobre nuestro ejército varias co- 
3 enemigas, Arteaga se dirigió á San 
,0 de las Huertas y de allí á Tacám- 
ionde lo alcanzó el coronel Van-der- 
m. Arteaga tomó posiciones en Cerro 

y le presentó batalla ; fuéle adversa la 
a, perdió la mayor parte de bus elemon- 

guerra, desbandáronse sus soldados, ó 
ron ó cayeron prisioneros, y el mismo 
i\ en gefe en su retirada se salvó de la 
e, de una manera prodigiosa, 
iba por un camino estrecho y practicado 

borde del tajo perpendicular de una 
SI caballo del general resbaló por aquel 
y cayó con su ginete en el abismo. Mu- 



el general se sa 
de inmovilidad 
ise con pena, 
las piernas ca 
íis leguas á pií 
en que reconoc 
Lcorporapse á Is 
lerrotadas. Su f 

lo guardaba ] 
ilustre no del 
oscuro fondo d 
grandioso de k 
latria y vergüe 

spantoso llegó 
nto del ejercil 
le su jefe, y t 
suponerse, ca 
obiemo nación; 
a ¡ coincidencia 
)ia á un repul 
e y con fecha 1 
o diaen queers 
y Salazar las 
t satisfacción 



"acémbaro sufrimos un revés 
■m comunes en ía guerra, vi 
jército y vive su jefe lleno de e 
ara seguir la campaña y vengar 
ro de Tacámbaro. Bien : siemp 
amos jefes y soldados de ese ten 
o se abatan por les reveses y po 
lientos, México no ha de sucum 
¡Ay ! á la misma hora, tal vez, en 
ler magistrado de la Nación escri 
iriores líneas, el heroico general cí 
na Amatlan en poder de Mende; 
onía del Destino! 
Continúo mi narración : 
Dos meses y medio hahian pasa 
is pérdidas de Tacámbaro no pe 
rse fácilmente. Riva Palacio prc 
^nizar con actividad una divisior 
ítubre se le pasó revista en Uru 
•teaga determinó poner en eje 
levo plan de campaña. Dividió s 
3rzaen tres columnas, confió el 

1) Carta del Presidente de la Repiibl¡( 
tubre de 1865, fechada en el Paso del I 
a al que habla. 
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una al general Riva Palacio, y orí 
marchar sobre la plaza de Morelia 
la atención del enemigo; envió al < 
general) Cepeda á expedicionar i 
Sur de Jalisco, y él quedó con la úl 
objeto de dirigirse á la tierra caliei 

Algunos dias antes habia nomb 
neral Salazar, mayor general de la 
tiempo de decir algunas palabras 
gundo mártir de Uruápan. Garlos 
un joven fronterizo, de gallarda 
hercúleo, valiente hasta la temerid 
fanático, liberal sin tacha. Su al 
noble, como la de Arteaga, su ca: 
mente honrosa, también tenia el ci 
lado con las fcloriosas marcas del 
la gloria. Moldado de la Reforma, 
también uno do los héroes del 5 de 
sitio de Puehla, y habia quedado ir 
herido en el ataque dado por Urag 
de Morelia, defendida por Marque 

Salazar habia sido gobernador de 
y jefe de una división antes de q 
llegase á ese Estado. Algunos peí 
gustos, y ademas, motivos de sal 
mantenido al general Salazar al< 



tiempo del general Arteaga. Por íit 
á la Patria, como era de esperarse, h 
ciliar á ambos jefes y dándose un 
abrazo juraron combatir y morir jur 
causa común. 

¡Noble general Salazar ! 

Justamente, dia por dia, un añc 
morir, escribia también estas fras 
acepto la partida, que la suerte nc 
la gloria ó la muerte. A esto aspi 
corazón^ como intransigente hijo o 
y convoco á mis compatriotas 
para que á pesar de la distancia 
sin cesar la gue'i'ra á los enera 
Patria (1). » Y tres meses antes dí 
petia en otro documento : « Mi cor 
mi Patria á ella me he consagr: 
consiguiente, para ella será mi m 
de sangre (2). » ¡ La llama del enti 
se apagaba nunca en el alma de esl 
He dicho que el general Arteaga 1: 
brado á Salazar mayor general de 

(1) Carta del general Salazar al que lii 
el 25 de Octubre de 186Í. 

(2) Ciuta dei mismo con fecha 25 de Ji 



recien organizada. Debo añad 
mo gobierno lo habia nomb 
solicitud mia, general efectñ 
gobernador del Estado de S. L 
despacho y nombramiento no 
sino algunos meses después 
fusilado aquel. Tal vez el Pre 
en la misma fecha en que Sal 
prisionero, su despacho de gei 

Determinado el nuevo pía 
Riva Palacio partió para More 
burbios logró penetrar hacien 
sioneros austríacos, después d( 
marchó según las órdenes qu 
se dirigió á Jalisco. 

Arteaga y Salazar salieron t 
de Uruápan con dirección áTací 
con una columna imperialista 
seguimiento, y al salir de Uru 
zadas de ambas fuerzas se ti 
calles. Después Méndez sigui 
lumna por diverso camino que 
pero la alcanzó en Tacambaro, 
llegadoelli. El 12 cayó el jt 
repentinamente gobre los nue 
chazado, dio tiempo para qi 
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I se organizase y emprendiera el 
Santa Ana Amallan, 
nna quedó organizada así : mar- 
nero un cuerpo de infantería de Mi- 
andado por el bravo coronel Vicente 
)go un escuadrón á las órdenes del 
zarro coronel Villagomez, y una 
caballería ; en seguida una compa- 
nteria de Paraobo, mandada por el 
honrado Jesús Diaz, después otro 
infantería á las órdenes del coronel 
Espinosa, y cubrií. la retaguardia 
nado Solano con una fuerza también 
■ía y con orden de contener al ene- 

6 sorprendió á la columna atrave- 
,vía la montaña. Se habla oído algún 
itaguardia. Suponíase que era Solano 
a, según sus instrucciones. Poco des- 
ironel Espinosa cuya fuerza iba á 
a de toda la columna, observó que 
aotra auna legua dedistancia, alum- 
con hachas. Creyó, no escuchando 
§:uno, que era la caballería republi- 
habiondo contenido ál enemigo, 
inquila. Un momento después se 
11 



recibió un parte del gefe de los < 
comunicando que el enemigo habi 
háeia Tancítaro. 

Entonces la columna continu 
sin inquietud y llegó á Santa An 
13 de Octubre, á las diez, se ac 
plaza y los generales se fueron & 
sus alojamientos en el mismo lug 
He aquí lo que habia sucedido 
subordinándose habia abandonan 
que seguia la columna y se hab 
por un camino de travesía. El j< 
ploradores se habia vendido y pa 
migo. El parte había sido falso. 

A las dos de la tarde la tropa df 
mismo que los jefes. De repente 
salió por las boca-calles que co 
plaza por el camino de Tancítaro 
tiempo de coger sus armas. En i 
resistió por algunos momentos < 
cinco soldados ; tuvo al fín, age 
número, que rendirse prisionero, 
coroneles Villagomez, Villada, P( 
Diaz, Romo, el oficial González 
la víspera), y loa demas> cayeron 
No se salvaron mas que el coroi 



loy gobernador de Miohoacan), que 
n la mUma casa en que ee alojó Met 
oronel Espinosa que perseguido p 
artes pudo extraviarse á la vista de 
eguidores, internándose en elmonte, 
lié sacado por un generoso indígena 

Desde luego comenzaron para los 
os loa mas horribles tratamientos, 
ra feroz. No hubo nobleza, no hubo 
ación á la desgracia, ni al carácter, 
chaqués de Arteaga. Se trató á 
.éroes como bandidos. Se buscaron 
aqulticos para el general Arteaga 
er obeso, necesitaba una bestia fuer 
ireGrió andar á pié, mezclado entr 
lados rasos. Pero ni él ni Salazar i 
m momento el aire de altiva dignidí 
iropiode los valientes. El enemigo ló 
lero no pudo doblegarlos. 

Después de que Méndez los llevi 
uaro, volvió con ellos á Tancitaro, y 
h Uruápan. Allí permanecieron los pi 
«unidos, los primeros días. El 20 dt 
in oOcial vino á la prisión á entress 
generales Arteaga, Salazar, coronel 
nez,. Jesús Díaz (llamado por los 



)or ser nativo de eae 
izalez. Todoa compr 
ir. Ya en la capilla, ¿ 
s, Méndez, por un re 
imenil, mandó una d 
en la puerta las soné 
gradables á los solda< 
Los C&ngrejos, y ol 
imaa sonrieron al ver 
un soldado, 
liguiente, 21 de Oct 
ar á los prisioneros. A 
n abrazados y sin v 
3omo era de esperare 

indujo á un lugar inm 
jue llaman en Uruápa 
se detuvieron. Salaza 
ario á la República y 
trazando á Arteaga, q 
rada y con su ademan 
;o, y esperaron en pié 
1 el cielo. Sonó la des' 
oldados de la liberta 
ando con su sangre 
, cuna de tantos héroes y consagraao 



. por tantas glorias. Las demás víctimas i 
n después. 

Pasados algunos momentos salió Mend 
iruápan con su columna, dejando insep 
itre el lodo, los cadáveres, que aun pern 
sron largo tiempo, hasta que algunos ve 
I Paracho recogieron el de Díaz ; alg 
adosos vecinos de Uruápan los de Artf 
ilazar y de los demás. 

Tal fué el sangriento drama de Uru: 
Vsi lo refiere la voz implacable de la 
■ría! 

Se ha querido alegar por algunos ] 
j 3 de Octubre para justificar á Me 
Tojando solo sobre 'Maximiliano y s 
nete la responsabilidad de tan espa 
ictio. 

Ahora bien ; arguyendo como si hubiés 
;eptado la ley, claro está que no podía 
irse retroactivamente. Méndez la había 
ido el 1 8, ya en marcha para Uruápan c( 
misioneros. El general Riva Palacio 
Lteroeptado también un correo lleí 
emplares del decreto sanguinario al jef 
analista, con posterioridad á la aprehe 
3 Arteaga. 



Pero nosotros, republicanos, no ] 
haoer uso de semejantes argumeotos 
pondrían una especie de aceptación de 
lídad de los aotoa imperiales. Nosotro 
zamos la ley y hacemos solidarios en la 
sabilidad del hecho de Uruápan al jef 
ejecutó y al monarca y á los ministro, 
aprobaron, y dieron por él las gracias y I 
de general al primero. 

Peroesinnegable que Méndez, ya de 
inclinado á los actos sanguinarios < 
un firme apoyo y como la sanción an 
de su proposito en el decreto de 3 de ' 
que ha. costado tantas légrimHS y qu 
suicidio de la monarquía, como dici 
Kératry en su famosa obra < Sobre I 
cion y caida del Emperador Maximi 
¿Quién concibió la idea fatal de este ( 
Si creemos á Kératry, la concibió Max 
mismo y aun escribió la minuta de s 
puño. Tras de Kératry se esconde el 
Bazaine. Quien sabe si aquella á severac 
exacta. La verdad está hoy escondi 
los pliegues misteriosos del silencio 
vergüenza. 

Pero de todos modos, la responsabil 



cho y de la ley es inn^able y la 
ina no puede omitir ese cargo. 
Maximiliaao mismo sentía el cora 
do por el recuerdo del cadalso de I 
;oy seguro ^de que habría querido 
i hoja del libro de BU vida. 
La sangre de Arteaga fue el óleo i 
e se consagró el monumento de 1 
lublicana. 

Bt imperio estaba herido de mué 
iiel instante. Es que la sangre mini 
pedestal de los que quieren dar so 
El á los cimientos de su dominac 
)bIo3 se indignaron por un aten 
rríble. Los mismos prisioneros be 
' un acto de represalias pudieron i 
idos, protestaron contra aquella '. 
1 iadignacion. Ríva Palacio los can 
3S, contrastando su conducta con li 
penalista. 

?ero, ¿á qué decir mas? El ejecul 
iho tan aspantoso se oculta ya en el 
la tumba. El infortunado princip 
su aprobación ha caído también 
o por haber sido cauaa de que se d( 
gre mexicana, como le he oído d 



1 BU prisión de Querétar 
e que supo sufrir con sert 
cadalso há seguido otro cad 
lerido lavar la sangre c( 
a nacional está satisfech 
nos desataríamos en n 
endrian á abrir nuevas 1 
■ nuevas lágrimas y á reí 
xtinguiéndose ? Limitémo 
dad histórica ; pero no h 
itilente hálito de la vengai 
los que encierran las ceni; 
res. 

1, conciudadanos! queide 
n al alma del patriota al c 
stos inanimados de los c 
ad! 

ece que se refleja sobre el 
le aquellos dias de lucha 3 
ero también de gloria y de 
i>s buenos mexicanos, los 
^an familia liberal se man 
actos, enlazados por el do 
patrio y del peligro no pen: 
nir de la patria, no deseand 
scando sino la manera de 
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completa de los trastornos civiles, la gi 
de la Nación. 

Y no nos detengamos allí, ciudadar 
que hemos nacido en este país y nos lis 
patriotas, tenemoíj una misión mas a 
la de llorar á nuestras víctimas, maf 
que la de vengarlas con el exterminio 
verdugos, mas santa que la de honrai 
procesiones, cenotafios y coronas ' 
Tenemos la misión de hacer grande esb 
por la cual murieron, tenemos la mÍ! 
hacer de sus sepulcros el pedestal de 1 
deza futura de México. 

Ahora bien ; reunamos todas nuestr: 
zas para marchar á este fm : he aquí 1 
pósito digno de ser formuladiVsobre loa 
de los héroes que, como dice ¡Peric 
soto han merecido esta tumba en qu 
sansino un monumento en el cual sv 
quedará viva siempre que se trate de 
y de ejecutar. 

Existe en la República una ínstitucii 
grienta y aborrecida, que há hecho d( 
álos pueblos torrentes de lágrimas, y 
hemos tenido el valor do destruir : la ] 
muerte. 



dadanos, un partido en 
mantiene proscrito en 
hecho de él excepción 
¡e : que se abstiene ; no 
nuestro estado actual llt 
lí su obstinación lo ho 
nos sirve para la feli 
irtido pertenecian los q 
tlBO para Arteaga y par 
I hagamos de los mant 
ttres unos vampiros-, co 
del Norte, sedientos d 
de la libertad son tan g 
r Bublime del Calvario, 
US enemigos, como la 
na venganza, 
de los héroes se lava c 
titud de sus enemigos 
stosl 

e de nuestros mártires 
suplicios, ni proscripi 
odio ! Si sois legislador 
)n de la pena de muert 
danos, pedidla, 
imueve ver en esta vas 
se acá y-acullá los sepu 
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encierran á numerosas víctimas d 
de partido? Es tiempo de que cesi 
del odio y de la venganza. Quiza 
que yo que hace nueve años en 
la Representación Nacional, hé ] 
sos y sangre, venga hoy á alzar 
voz pidiendo absolutamente lo i 
. explicación de esto es sencilla. 

En aquella época, la dignidad 
conceder un perdón que se rechi 
sultante desden. 

Lejos de eso, se nos lanzaba 
guante sangriento. Se nos pres 
vista los patíbulos de nuestros hon 
y ae nos amenazaba con levanta 
mos vencedores á medias ; ello: 
veiicidos completamente ; aun lea 
la última batalla — la interven) 
les faltaba ensayar su último eí 
monarquía. 

Perdonarlos entonces había si 
lidad ridicula. En aceptar su ret< 
golpe por golpe, había valor, ¡ 
peligro. 

Pero hoy.... ese partido que 
furor que inspira la desesperación 



ra siempre, y no pondrán ya 
s manos ni el despecho, ni 
Los derrotados gimen ausenti 
jiden perdón ; los parias aquí 
>ar de los goces del ciudadan( 
ices deploran en la orfandad 
ausencia de los suyos. Pues I 
mos nuestros dolore» pasac 
iviar los ágenos y presentef 
lestra mano y hagamos ya de 
' esta pobre y desgraciada p 
Diilia de hermanos que se haj 
undo, por su unión y por su ci 
La abolición de la pena de i 
in de nuestros enemigos poli 
B plantas de hermosas flore 
ludable, eterno, santo, dignas 
ir un pueblo agradecido sobrí 
ibre los huesos de sus mártíre 
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(le una de las repúbli 
Sur, la mas adelanta 
eos anos, á propósito á 
patria había tributado : 
8. Martin, ■ que solo 
ien servidas las nací 
«aben agradecer los servicios qi 
prestan. » 

Esta es una gran verdad que ha esta 
siempre en la conciencia de todos Ioe 

£a el banquete dado en honor del ilustre 
tarío de los Estados-Unidos de Amárica, 
Seward, en el Pftlacio Nacional da Mtízi 
Presidente de la República 0. Benito Juare 

jl 27 de Diciembre de 1869, 



cuya observancia ha elevado i 
poder á loa mas grandes del i 
olvido ha arrastrado á la degí 
ruina á los mas famosos impeí 
Los que hemos nacido en i 
netite, debemos desear que ea 
se olvide nunca, si queremos \ 
llegue á ocupar, y no muy tard 
le está señalado de una manetí 
por las leyes de la civilizaoio 
primero en el mundo. * 

Pues bien señores, el moti\ 
reúne en esta fiesta esencialm( 
es un motivo de gratitud, dign 
libre, digno de un pueblo cívilii 
á nuestra patria y que solo poi 
desagrado del mas encarnizad 
déla mas oscura barbarie. 

No es al monarca extranjei 
nando por unos dias el trono 
á sus vasallos, se dedica á vil 
por todas partes ovaciones ofi 
conquistador afortunado á quit 
con sus manos ensangrentadas 
banquete que le ofrece el 
apóstol de la dignidad huma: 



de la dignidad de la América, á un 
patriarcas mas venerables de la lil 
quien hoy sentamos enmedio de noso 
cuyo honor, decoramos con flores 
mexicano, y hacemos las libaciones d 
patía y de la admiración. 

Miradlo en sus sienes no bi 

corona, que la santa de la vejez, y ¡ qi 
la que revela una vida entera conss 
servicio del género humano. 

Yo olvido aquí, al mirará Guillermo 
al hombre humilde, elevado desde lai 
categorías de la sociedad hasta los i 
puestos, merced á su talento y á s 
des ; yo olvido aquí al ministro de I 
dos-Unidos ; yo solo veo en él, yo sol 
ver en él, al amigo de la humanidad 
migo de la esclavitud, al libertador > 
bre negro, encadenado como Prom» 
roca de la servidumbre, por una preo 
infame de largos siglos. 

¡La esclavitud! la odiosa ma 

mundo antiguo, el crimen legado por 
dos siglos, como una enfermedad h( 
& la civilización moderna! 

¡ La esclavitud que las república: 



o fueron bastante grandes para 
código, que los bárbaros de la 
acogieron con gusto, como un 
fuerza bruta, que aun el crístia- 
destruir, no porque aquel que 
a Amaos los unos á los otros > 
anatematizado, sino porque los 
los déspotas aliados entre si, la 
ira la conservación de hus inte- 
es. 

¡mpo, señores, en que el mundo 
< creer que la esclavitud era un 
Brecho divino. Y que el mundo 
se fundido en sus leyes esta tra- 
bado primitivo de la fuerza, no 
que el mundo cristiano liubiese 
hombres en razas libres y razas 
&oir, en hombres y cosas, esto 
uoso, esto era lo absurdo, pero 

antera apartó con una mano de 
omunion humana al infeliz ven- 
lojó de su carácter de hombro. 
1, que es la expresión del siste- 
aquella época, igualaba al es< 
caballo, con el buey y con el 



jumento. No había, pues, esperanza p 
siervo. 

¡ Pero vinieron los tiempos de luz ! L 
mocracia americana que debía ser mas g 
que las Democracias antiguas, nació < 
Estados-Unidos, enferma del vicio hered: 
Los puritanos ingleses y el cuáquero Gi 
mo Penn,en seguida, habían querido í 
en la tierra virgen de América, una soí 
evangélica ; pero á poco tiempo de 
puesto el pie los primeros en el peñón 
cíonal, un buque holandés arrojaba á i 
del río james, el primer grupo de negfi 
clavos. 

De aquí tuvo origen la mezcla de la 
vitud bárbara con la institución cri£ 
mezcla que el mismo Washington no sí 
vio á tocar ; y aquí es preciso decir para 
de loB padres de nuestra Independenci; 
ellos sí escribieron la abolición de la escb 
en BU gloriosa bandera de 1810. 

Pero en los Estados-Unidos algunos hoi 
pensaron, y con justicia, que la libertad ( 
deshonrada con la esclavitud, y de estos 
bres fué el ilustre Guillermo Seward. N< 
tentos con pensarlo, se consagraron 
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gantesco trabajo de quitar de las estrellas de 
su pabellón la mancha que las oscurecía. 

Gigantesco trabajo, digo, y que conducía á 
la muerte; Jobn Brown levantóla bandera y 
caminó al martirio. 

Entonces se presentaron dos hombres áquie- 
nes el poder ofrecía la oportunidad de realizar 
sus ideas. Abraham Lincoln y Guillermo 
Seward que fueron competidores para la pre- 
sidencia de la república. 

Favorecido el primero, llamó al segundo al 
gobierno, y los dos identlGcados en pensa- 
miento, obtuvieron el triunfo. 

El decreto de emancipación de los esclavos, 
forjado por los legisladores americanos, fué 
lanzado sobre la cabeza de los esclavócratas 
el 22 de Setiembre de 1862 como un rayo, por 
las robustas manos de Lincoln y de Seward. 

Ya sabéis lo demás : la tempestad mas tre- 
menda que haya jamas agitado el seno del 
mundo político, se desencadenó sobre el suelo 
de los Estados-Unidos con todos sus horrores ; 
pero la Providencia le puso fin, concediendo 
la victoria á la causa de la humanidad. El 

trueno cayó ! 'después serenóse el cielo, se 

levantaron los cadáveres del campo de batalla, 
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lavóse la sangre, y bajo el írii 
de la victoria, aparecieron lo 
cadenas rotas y con la frente 
sol de la igualdad. El pabellc 
ondea hoy ante el mundo, lii 
bra y diciendo á todos los pu( 
« La libertad en América s< 
sin miedo y sin tacha. » 

Tal es la obra de eíitos após 
nidad, á quienes no ha faltad< 
ni la corona del martirio, qu 
todos los redentores. 

El venerable Guillermo S' 
esos apóstoles. Su corazón, 
su vida entera se han consu 
que dio por resultado la líber 
¿ Cómo no tributarle los hor 
la virtud ? 

Señores : en nombro de h 
gada, brindemos por el il 
Guillermo Seward, que honri 



SkíÍorbs : 

Hemos venido á este triste lugar en cumpli- 
miento de un deber tan sagrado como dolo- 
roso. Venimos á dejeu' á su última morada los 
reatos de aquel qué fué para nosotros un her-r 
mano, para todos un amigo querido, el mejor 
de los amigos, 

Y hemos venido con el corazón transido de 
pena, sí : yo veo en tomo de este sepulcro 
abierto y junto á este ataúd bendito, agrupa- 

Gn los funeraloa del joven coronel Juan C, Doria, 
qne miirió el IB de Noviembre de 1869, y fué enterrado 
en el cementerio de San Femando de México el 17 del 
mismo mea. —Este discurso se publicó en el periódico 
ilustrado El Renacimiento, en su numero del 20 del 
mismo mes. 
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dos á hombres de corazón, á hombres acos- 
tumbrados á desafiar el peUgro de los com- 
bates y á sonreír en presencia de la muerte, á 
hombres que han luchado serenos con la ad- 
versidad, que no han desfallecido en presencia 
del cadalso y que han mirado de hito en hito 
al destino, sin doblegarse, sin temblar, y que 
sin embargo, en este momento inclinan la 
frente sombríos y pareciendo ocultar su mi- 
rada varonil como para reprimir una lágrima. 

Es, señores, que la desgracia que lamenta- 
mos es de aquellas que dejan una huella pro- 
funda en el alma, es de aquellas que hacen 
apartar los labios del cáliz de la vida con un 
dolor que en vano busca lenitivo y esperanza. 

Els, señores, que la pérdida irreparable que 
lloramos, deja un vacío en nuestro corazón, 
que no se 'llenará nunca. 

Y es, por último, porque lo inesperado, lo 
raro de esta muerte no nos ha permitido pre- 
pararnos con la fuerza de la resignación. 

¡Morir! es el destino de la humanidad : 

esto lo sabemos desde que sentimos el soplo 
de la existencia, desde que comprendemos lo 
deleznable y mezquino de la materia, desdo 
que se nos revela en nuestras esperanzas, en 
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nuestros goces y en nuestros sufrimientt 
somos criaturas y no creadores, que m 
prendemos los misterios dé la vida y 
muerte, y sentimos la falta de ese e 
todopoderoso cuya fuerza consiste en i 
petuidad y en la ciencia y en la bondf 
ni tas. 

Así, la muerte, es decir, el fin del 1 
no puede sorprendernos ; cada paso que 
en el camino de la vida nos hace avanza: 
ella, y sentimos su proximidad y la ag 
mos siempre sumisos. 

Pero en ese fin, la naturaleza ha esta! 
una regla común que ha encomendado c 
al tiempo. La vejez se anticipa á cu 
mundo á nuestros ojos con la mortaja 
resignación, y llega uii dia en que el a 
se tiende sobre la losa de la tumba, espi 
la muerte, como á una amiga deseada 
ciendo adiós á sus hijos, á sus deudos ] 
amigos que lo ven dormir el sueño del 
descanso, con sentimiento, pero sin soi 

Pero hallarse en medio del camine 
vida, ver que alrededor nuestro todo 
con los encantos de la primavera, come 
jando la alegría de nuestra juventud ; 
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que la Bongm bulle poderOBa en nuestras venas 
y el pensamiento arde en nuestra alma, como 
una hoguera acabada de encender; entregar- 
nos en brazos de la esperanza para atravesar 
el sendero florido del mundo que se extiende 
por donde quiera á nuestros ojos, encantador y 
risueño, y escuchar las dulces promesas del 
amor, que nos abre las puertas del paraiso, y 
de repente sentir que la tierra falta á nuestros 
pies, que la realidad halagadora huye como 
una visión mentida, que la sangre juvenil se 
hiela en nuestras venas y se detiene paralizada 
en nuestro corazón, que un velo negro cubre 
nuestros ojos y que oímos los golpes de la 

azada que cava, la fosa pronta á recibimos 

Esto 63 horrible, es monstruoso, es cruel 

esto no es la muerte, es la tortura, es el su- 
plicio. 

Morir joven, es sufrir doblemente la sensa- 
ción infinita, indecible, del náufrago que pe- 
rece á la vista de la playa, del incauto viajero 
que se hunde en los abismos de arena, divi- 
sando la verde pradera y el blanco caserío 
que parecen llamarlo con una voz de inmensa 
temurat 

¡En la muerte del joven U filosofía, la 
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religión, la fiíórza de voluntad son impotentes 
para consolarnos ; vemos allí algo que viola las 
leyes eternas de la naturaleza, algo que deja 
incompleta la obra de Dios ! 

Y en vano viene la ciencia y explica 
razonamiento justo y preciso esta ir 
ridad ; en vano nos dice que en las le 
turales mismas es donde debemos bi 
causa de esta solución de contínuida 
"vida, que nos sorprende. Nosotros no i 
mos nunca el fenómeno, no vemos 
peregrino que desfallece en la mitad di 
nada y que contaba con fuerzas parE 
hasta el fin, no hacemos mas que repe 
Uñadamente estas palabras de una Ió¡ 
contrastable 

¿ Por qué no ha podido llegar á la ve 

Este cúmulo de reflexiones dolorosa 
que pesa en nuestra frente y oprime 
corazón en estos momentos. 

¡ Juan Doria muerto en la flor de í 
E31 gaUardo joven que ayer no mas veii 
no el horizonte luminoso de la dicha, y 
frente de héroe irradiaba la corona i 
de la gloria ! 

¡Juan E)oria, el hombre público 
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grandes esperanzas, el hombre á quien aca- 
riciaban las dulces promesas de la felicidad 
íntíma! 

El fuerte, el valeroso, el gran corazón por 
la bravura y por la bondad, el afortunado joven 
en quien se reunieron, por un privilegio de la 
suerte falaz, loa mas ricos dones del cuerpo y 
del espíritu, la hermosa figura, la elevada in- 
teligennia, el valor personal, la dulzura de 
carácter, el juicio del sabio y la firmeza del 
\uiron fuerte, la virtud en su mas noble y lata 

significación todo lo que puede hacer de 

un hombre el dechado de sus semejantes. 

Lo conocisteis demasiado, señores, paraque 
me detenga en este momento en que la emo- 
ción me aturde, á hablaros de su vida y de sus 
servicios á la patria. 

Vosotros sabéis, como yo, que Doria, tan 
luego como tuvo fuerzas para blandir una es- 
pada, la esgrimió en favor de la independencia 
y de la libertad ; tan luego como pudo poner 
su inteligencia al servicio de sus principios, fué 
un apóstol del pueblo. 

Vosotros sabéis que el joven caudillo de la 
frontera arrastraba en pos de si á los mas bra- 
vos soldados, y que los guiaba al través de 



humo de los combates, enarbolandc 
robusta la bandera de los libres. 

Vosotros sabéis que Doria fué e 
27 de Abril de 1867 en Querétaro. . 
sello á su fama. A la cabeza de 
campeones se precipitó sobre una 
merosa de enemigos, y sable en i 
contar el número, y en medio de 
de balas que vomitaban sobre si 
grupo las baterías enemigas, dejai 
güero de cadáveres á su paso, hizo 
espantado al enemigo orgulloso, r 
la línea perdida, y pudo recobrar e 
de la victoria que había sido arri 
nuestros campamentos. 

Después, la nación le abrió los brs 
lo merecía, la gratitud pública le o 
relés, los pueblos lo nombraron su ] 
su padre. 

i Un padre de treinta años ! 

¡Oh! ¿porqué se extinguió tan 
mente esa existencia, delicia de la p 

Doria tenia una salud y una robu 
ñosas. Debía palidecer y marchiti 
esas plantas del trópico que, llenas 
y lozanía, en un instante se incli 
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BU tallo y se secan, roídas por un insecto 
devorador, que se había abrigado en su seno - 
juvenil. 

Doria llevaba en su seno la muerte. 

Pocos días, bastaron : la juventud, la di- 
cha, la esperanza, todo desapareció como por 
encanto. 

1 Qué temible es la felicidad ! Doria era de- 
masiado feliz, la suerte lo había acariciado 
bastante para que dejara de venir la desgracia 
á asirlo con su garra de buitre. La desgracia 
tiene envidia de la dicha, y la sigue de cerca 
para arrebatarle á sus protegidos. 

En un momento hemos perdido al que estre- 
chábamos ayer lleno de vida. Esta desventura 
nos ha herido como el rayo, nos tiene atónitos, 
y en nuestro dolor no sabemos si regar con 
lágrimas de desesperación ó de esperanza este 
sepulcro que aguarda sus restos. 

De esperanza, sí, que sea de esperanza ; al 
borde de la tumba es donde debemos ver las 
puertas de un mundo mejor ; al morir un ser 
querido es cuando debemos creer en la in- 
mortalidad del alma, como en el dogma del 
corazón. 

¡ Cómo había de extinguirse para siempre 
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ese espíritu grande y puro qUQ inspiró tan he- 
roicas acoiones ; que fué fecundo en hermosos 
pensamientos! El puñado de polvo que se reci- 
bió de la tierra, que vuelva á ella t 
de la losa sepulcral ; pero el alma, t 
de la Divinidad, que tome al in 
confundirse en el seno de Aquel qu 
siempre. 

i Adiós , oh amigo nuestro, oh qu( 
nuestro , nuestro hermano en los t 
los peligros y en las esperanzas ! T 
cuando vivo, le veneraremos al tr 
misterios de la muerte. Una tumbí 
tus restos mortales ; paro tu espíril 
y grande, encontrará un santuaric 
el alma de tus amigos. Vivirás e 
recuerdos, te animará nuestro cari 
rarán nuestras acciones, ajustadas 
que nos legaste como una herencia 
Descansa en paz en esta tierra be 
" patria, en esta tierra que túayudast 
con tu valor y tu talento. ¡ Feliz 
muerto bendecido por todos y rea 
por la maledicencia y la calumnia, 
del árbol de la paz y de la libertac 
restos, y el ciólo azul y radiante 



s reflejos tu modesto sepulcro y 
Boldado, de patriota, de amigo 
re del pueblo. 

irtal : la nación te llora, la hu- 
nra con tu nombre ! 
.. descansa en paz,...:., alma, 
)sotros te lleva en la urna de su 
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Conciudadanos : 

Ningún día mas hermoso y i 
propicio que este, en que se so 
toría de la libertad sobre la fu< 
pudo escoger para instalar sol 
Sociedad de Libres Pensa-dore 
nacer. 

Habéis dispuesto que hoy í 
pueblo mexicano el principie 
tareas, y habéis hecho bien. B 
riosa del sol del 5 de Mayo, todo j 
gresodebeser fecundo, todopens 

Alocución pronunciada, preaidiendt 
Libres Pensadores, al declararla Boli 
lada el 5 de Mayo de 1870. — Publii 
Pensador, el 13 de Mayo del miamo i 
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y elevado debe triunfar, todo trabajo empren- 
dido en favor de las libertades humanas debe 
tener la bendición del cielo. 

La sociedad que hoy instalamos aquí, no es 
una de esas familias pasajeras que reúne el 
entusiasmo y que disuelve la inutilidad. No : 
nos hemos agrupado en tomo de una ban- 
dera santa, impelidos por la convicción mas 
profunda, animados por el deseo de ser útiles 
á nuestros semejantes y resueltos á no aban- 
donar la empresa, cualesquiera que sean las 
dificultades que ae nos presenten. 

En los momentos en que el mundo civilizado 
sd agita, sacudiendo las cadenas de la tradi- 
ción que se hahia impuesto desde remotos 
siglos, la superstición; en los momentos en 
que millares de apóstoles van por todo el 
mundo predicando el evangelio de la razón á 
todas las criaturas ; en los momentos en que 
el viejo papismo romano, delirante en su ago- 
nía, llama á sus cómplices como para darse 
ánimo en sus últimos instantes; y en el tiempo 
en que se vé ya despuntar en los horizontes de 
la ciencia el astro que iluminará por siempre 
la conciencia humana, nosotros, hijos de esta 
época de libertad y de luz, hijos de esta tierra 
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enemiga de todas laa tiranías, no <J 
permanecer ni quietos ni silenciosos 
Debiamos reunimos y ayudar á 
hermanos de Europa y de América en 
benéfica, debiamos partir con ellos I 
de la propaganda, y levantar en el 
pueblo la tribuna de la razón. 

Y tanto mas necesario era esto, cu 
el impertinente partido del f3natiam< 
correspondiendo aquí á los trabaj 
corte romana, aprovechándose de n.\ 
lencio y de la tolerancia del gobiern 
procura desde hace dos años, pero c 
senté con mas furor, abusar de nuevi 
dor popular. 

El levantamiento de este partido n; 
hacer contra las instituciones dem 
es verdad: desarmado, sin hombre: 
rra, sin tesoros, sin justicia, él no ti 
única esperanza que podia hacerle 
la dominación : el motin. Pero arter 
puede todavía detener por algún 
desarrollo de la Reforma, inñciona 
cacion y arrancar á la candidez de '. 
los últimos óbolos, para enviarlos & 
el tesoro funesto del fraile coronado 
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es infatigable, aun en su ve- 
blo no lo hubiese apartado con 
le sus asesinatos y de sus ex- 
1 volveria á renovar esa larga 
as y de matanzas que lo han 
y aborrecible, aquí como en 

hoy? ¿qué pretende? Cobrar 
o hay elixir posible para pro- 
de su existencia caduca. La 
} hace alarde es una juventud 
feite con que pretende disfra- 
iti las arrugas del anciano des- 
gustias del moribundo. 
iso impedir los atrevimientos 
preciso precaver á las masas 
execrables ; es preciso aniqui- 
r completo empleando las ar- 
, ya que no puede esgrimir las 
rza. i Ojalá que pudiera esto 
jue loco y engañado se alre- 
? su negro estandarte de san- 
icial Entonces el gran partido 
i levantarse y descargaría el 
No hay que olvidar que aun 
> nuestra última palabra, y 



que hasta no pronunciarla, no pode 
cansar. 

Hermanos míos : hacer la guerra á 
cheria religiosa y á la ambición de '. 
dotes y de sus cómplices, ea hacer u 
á la humanidad. No desmayaremos ( 
obra. 

Trabajar : tal es nuestra divisa, 
tuir la moral pura á las groseras pr 
un culto que no puede estar confori 
razón ; proclamar la doctrina pura 
ese Libre Pensador de los antiguos 
doctrina que condenaba el comercie 
tal — hé ahí nuestro objeto. Conti 
lograrlo con nuestra resolución incoi 
con nuestro empeño, y sobre todo c 
fianza en nuestra justicia. 

Yo declaro solemnemente instalad 
dad de Libres Pensadores mexicanc 
de Mayo de 1870. 
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8EÑ0HK8 : 

La Sociedad de Beneficencia para 
tracción y amparo de la niñez desvalic 
hoy á poner de numlüesto al pul: 
tn^jos y á recompensar los afanei 
alumnos. 

Esta Bocieddd, fundada por el esi 
hijo del pueblo Vidal Alcocer, salvad 
favor especial del cielo, enmedio de 
pestades politicas y de los peligros c 

Pronunciado, siendo preaidonte de U 3i 
Beneficencia p&ra la inslrucaion y amp 
niñez desvalida, ei día 31 de Enero de 1 871. 
tribucioD de premioa, que idzo el C. Presidí 
República Benito Juárez, á loa alumnos de la 
que Boatieoe la expresada Sociedad. 
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seria, y viviendo hoy por la protección que le 
dispensan el Supremo Gobierno nacional, el 
Ayuntamiento de México y la filantropía de 
algunos individuos pobres, es una institución 
de que debe estar orguUosa la Patria, y que 
debe atraerse el interés de todos aquellos que 
abrigan sentimientos humanitarios. 

La Sociedad de Beneficencia se consagra, 
según el espíritu de su fundador, exclusiva- 
mente á difundir las luces de la instrucción 
primaria entre las clases mas infelices de la 
población de México, entre aquellas que pa- 
recen desheredadas completamente de lasuerte 
y á quienes la miseria mas espantosa arroja á 
los barrios mas apartados de la capital, como 
ahuyentados de este círculo de luz que la ciu- 
dad encierra en bu dorado centro. 

Inútil seria enumerar las dificultades con 
que ha tenido que luchar la Sociedad no S9I0 
para evitar que desaparezca este árbol bené- 
fico á cuya sombra encuentran asilo los des- 
graciados, sino para lograr que crezca y se 
desarrolle cada dia mas. 

A las escuelas establecidas hasta el año pa- 
sado, se deben agregar otras cuatro, abiertas 
en el presente, en lugares adonde no habia po- 



dido llegar laluz de la enseñanza. Ei 
escuelas fueron como cuatro cisterna 
cristalinas y saludables, abiertas en 
desierto, y á las que se precipitaron! 
terosos sedientos de saber y ansioso 
rar por el cultivo de su entendir 
angustiosa posición social. Ellas p: 
tenemos esperanzas de que el año v 
éxito que ellas^han tenido nos dé al 
abrir nuevas en lugares que las nec 
igual urgencia. 

Decia que seria inútil enumerar 1 
tades que se han vencido, porque 
los que concurrís á esta humilde fl 
niñez desamparada, las comprende 
tamente, considerando la miseria i 
BÍ no hace mas que arrebatar un 
placer de la vida de los felices di 
llena de tinieblas el triste hogar del; 
te quita su pan, duplica sus sacrifi 
su salud y marchita en su alma ati 
!a débil flor de sus esperanzas y de 

El desaliento es la primera conseí 
la miseria y en nuestras [clases me: 
con mayor razón, supuestos su ca: 
hábitos y su educación religiosa. 
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Así es : que esta circunstancia por una parte, 
que obliga al padre pobre á retener en su rin- 
cón miserable al bijo desnudo y privado de 
alimento, y por otra la escasez de recursos, 
son los dos mas grandes obstáculos que solo 
la perseverancia de la Sociedad ba podido 
vencer. 

Y los ba vencido en cuanto ha sido posible. 
La casa de Asilo de huérfanos situada en el 
antiguo colegio de S. Gregorio, no soloba es- 
tado abierta para ¡os niños q,ue carecen de 
padres y que no tienen apoyo en el mundo; 
sino aun para aquellos que teniéndolos, por 
su infelicidad suma, se hallan en la misma 
situación que los e^ipósitos ó los huérfanos. En 
la casa de Asilo no solo han encontrado esos 
niños alimento, casa é instrucción ; sino que 
se ha procurado mejorar su condición mate- 
rial haciéndoles llevar un trage que al mismo 
tiempo que engendre en ellos mejores aspi- 
raciones y los acostumbre é. biodales mas 
cultos, dé una idea honrosa de nuestra institu* 
cien. 

El trage influye poderosamente en el alma 
del niño y él solo produce mas efecto que las 
amonestaciones y las reglas, porque engendra , 
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el hábito, despierta la dignidad y crea las ne- 
cesidades que mas tarde serán la fuente del 
trabajo. 

Ademas, en la oasa de Asilo se han abierto 
tres talleres y dos clases de grande utilidad : 
el dibujo lineal y la música. Así, al mismo 
tiempo que se educan artesanos honrados é - 
instruidos, ee les abre un horizonte que les 
permita salir de la órbita rutinaria del antiguo 
menestral y se dulcifica su carácter, predispo- 
niéndolos por todas estas razones á los goces 
tranquilos, que son el fruto del amor á las 
Bellas Artes. 

Estos son, señores, los trabajos de la Socie- 
dad de Beneficencia, trabajos modestos y que 
no se han anunciado pomposamente; pero 
que son positivos y cuyos resultados se han de 
ir palpando poco á poco en nuestro pueblo. 

Ellos merecen fijar vuestra atención, y os 
empeñan á auxiliar oon J^od&s vuestras fuei'zas 
una institución que sin el concurso de la filan- 
tropía no podrá tener el magnifico desarrollo 
á que deben aspirar los que amen el progreso 
de México, los que vean en la ilustración de 
las miisas la garantía de las instituciones re- 
publicanas ! y los que aspiren á desterrar de 



as tinieblas espantosas áque 
lado la tiranía política y el 
;o, dos manos de hierro que 
por ahogar el cuerpo social 
por postrarlo moribundo en 
;üenz8, de la servidumbre y 

la es de vuestro apoyo esta 
to que, como me permito 
', en esta ocasión solemne, 
j entre nosotros de grave y 
ue hace necesario triplicar 
m la enseñanza pública y no 
nento en la tarea que hemos 

atención : La venenosa ser- 
io religioso que no ha muerto, 
lerse, aplastada por los triun- 
i, sino que ha estado aletar- 
rno de su humillación, cO' 
ar, se mueve, sus espantosos 
1 á agitarse y en breve, sí 
os libre, volverá á enlazarse 
blo para marchitarlo y co- 
ra se siente ya el movimiento 



de la reacción católica é intoleran 
arrojado de los conventos se ha i 
el hogar, y desde allí organiza su 
liberticida. 

Las sociedades jesuíticas se api 
enseñanza primaria, revistiendo ( 
ductor de la caridad, se introduce 
millas, imponiendo como un pago 
ñas, el odio á la libertad y al pr 
Misiones no sabiendo afrontar 
del salvaje hacen la propaganda 
ciudades populosas y en fin y 
pena, se han apoderado lentan 
prensa de México. Contad el núc 
publicaciones y luego poned cuidí 
los periódicos que pertenecian á 
munion. En cada uno encontrarei 
en la forma de acólito á un agenl 
suitas. . 

Se maldice públicamente y toi 
no al gobierno de la Nación, sino i 
se abandonan al escarnio los m 
dogmas del credo democrático, c 
á costa de tantos sacrificios ; se a 
la frente de nuestros mártires r< 
se trata de oscurecer nuestras g! 



nales, se responde á nuestro olvido generoso 
con el desprecio y el insulto, se blasfema de 
lo que tenemos hoy mas santo que es nuestro 
triunfo sobre la invasión extranjera, aa enal* 
teod como una virtud lo que hay de mas exe- 
crable y lo que debiera hacer hundir en el 
polvo la frente de los culpables, que eslatrai- 

oíon á la patria y en ñn solo la imposibili<^ 

dad impide que se vuelva á poner la indepen- - 
dencia de México en subasta en los mercados . 
de Europa. 

Y todo eslo se prepara, haciendo uso de la - 
vieja máscara del fanatismo, máaoara ya bech^ - 
pedazos tantas veces por el pié indignado del 
pueblo, pero que el jesuitismo recoge para . 
proseguir sus trabajos de oscurantismo y de 
tiranía. 

Nosotros sabemos bien : que todo eso es en 
vano, nosotros sabemos bien: que estas doc- 
trinas y estos trabajos están ya condenados , 
por la civilización del siglo XIX ; pero debe- 
mos reflexionar en que ellos detienen la mar'* . 
oha.de la Reforma 6 impiden la ilustración del 
pueblo. 

' La tolerancia de nuestro sistema no nos 
permite que se impidan esas maniobras ; pero. 
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por eso mismo se hace más urgente que las 
combatamos con las armas de la razón, con la 
enseñanza del pueblo, con la propaganda (Jft la 
verdad en todas partes, y particularme 
donde la ignorancia ofrece un campo m 
de invadir, al fanatismo. 

De otra manera, esa secta de obren 
tigablee se insolenta y avanza por las 1 
que le abandona el desprecio ó que le 
indiferencia. 

Hace ocho dias, señores, á esta mís' 
ra, Puebla estaba conmovida por ui 
tejimiento que desdice de nuestra 
y que revela los trabajos tortuosos de 
tismd. 

■ Un grupo de cristianos, que perte 
otra secta que la católica, hacia sus op 
ea la antigua capilla de los Dolores, h< 
piedad particular y convertida en temj 
la voluntad, de eu dueño. Reunians 
criatianos con la confianza de que núes 
tema político les otorgaba el derecho de 
ausculto libremente. 

No bien habían comenzado su sesí( 
gíosa , cuando un populacho feroz, in 
por el clero se precipitó en la capilla, t 



,.. fuera de ella á los protestantes, arrojó y pi- 
soteó sus libros sagrados, los apedreó y solo 
el auxilio de la fuerza pública que no supo 
prevenir tal desmán, pero que al menos impi- 
dió que su consumación fuese más funesta, 
libró á los protestantes de una muerte segura 
y terrible. 

Parecía que la sombra de Catalina de Médi- 
cis ó de Domingo de Guzman se paseaban fu- 
riosas bace ocbo días en las calles de Puebla, 
azuzando & la plebe á la matanza. 

i Qué horror! ¡ Una S. B&rtoiomé enmedio 
de la República que ha dicho « adorad al Ser 
Sjipremo con el culto que os parezca, mejor. 
\ Qué anacronismo y que monstruosidad ! j Ya 
veis cómo no basta despojar al clero de sus 
riquezas? 

Si las furias que se llamaban Catalina de 
Médicis ó Torquemada no agitaban á la plebe, 
en cambio, advertid la coincidencia : el jesuíta 
Cavalieri y una falange de compañeros suyos^ 
que forman lo que se llama una misión^ han 
ido á Puebla á predicar esta cruzada, y todos, 
los días convocan al pueblo en la iglesia de la 
Compañía. 

Es preciso trabajar, es precisa educar al, 



pueblo, 68 preciso oponer á esas num 
escuelíis que hay en México, en las 
lugar de moral se enseña el Eípalda, ; 
que Be habitúa á la niñez á odiar el prc 
es preciso oponer, repito, otros tantos s 
ríos de civilización en que se etlseñe á 
car la virtud, á amar á la Patria, á ad 
libertad y á preparar el porvenir de es 
destinado á ser grande por el trabajo y 
tracion. 

Tenéis, ciudadanos, en la Sociedad 
neficencia, así como en esa otra Socieds 
casteriana, tan laboriosa y tan persev 
un campo vasto en que manifestaros 
apóstoles de la Democracia. Compl 
nueptro triunfo consagrándonos á la 
gacion de las luces entre las masas 
lares. 

Y vosotros niños, generación del po 
fresca y lozana, que habéis alcanzado 
nadamente tiempos mejores que aqm 
lucha y de sangre en que nacimos no: 
sed virtuosos, pero que vuestra virtud 
que enseñó Jesús, tolerante, y dulce, y 
videis que á la sombra del árbol de la 1 
habéis crecido y habéis recibido la siml 
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dre. Ved que ellos serán muy felices con pen- 
sar que seréis útiles á la Patria y con que al- 
guna vez iréis á derramar una tierna lágrima 
sobre su tumba. 
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Hace algunos años apenas que en ( 
donde las bellas artes debían ser el f 
tural de la tierra, como dice Voltai 
Italia, el divino arte de la música c 
con numerosos adoradores, no ten: 
templo ni una escuela. 

El artista, sacerdote de lo bello, ■ 
al genio de la melodía entre sus peni 
adoraba en el fondo de su hogar, ha 
el confidente de sus alegrías íntimas 

Pronunciado por encargo de la Junta Direí 
Sociedad FilarmÓDÍca Mexicana, y como ra 
olla, el dia 8 de Enero de 1879, en el acto de d 
loa premios é. los alumnos del Conservator 



Pero, ¿qué objeto moral tiene un 
semejante? ¿ypor queel filósofo y < 
se detienen en sus dinteles regooijadc 
char el torrente de armonías que e 
seno, y or^losos al pasar en las g] 
promete á la patria? 

Antea de resolver tal cuestión, es 
responder á otra : ¿ Qué influencia m 
la música en las sociedades ? 

Pregunta es esta que no puede i 
de una manera absoluta, ni antes d 
examinado, siquiera sea someram 
diversas opiniones que desde los 
tiempos han dividido á los fógisladot 
sabios. 

Unos han dicho que la música infli 
rosamente en la civilización de ur 
otros han relegado con fria indifereu' 
musical al rungo inferior de las cosas 
dan placer al hombre. 

Platón en su famoso libro de la R 
al imaginar aquella sociedad mode 
no debían reinar mas que las virt 
dicha, proscribe á los poetas que con 
oepciones seductoras dan ideas fal 
Divinidad y afeminan el corazón del 



en cuanto á la música, aunque prosoril: 
ien y por igual razón, las dañosas apm( 
de la lira jónica y de la lira lidia qi 
iran aptas para predisponer á los goct 
ales, ensalza y eleva la influencia de I 
órica y de la lira frigia, cuyos acentt 
imple al alma para la guerra, la fortalece 
! adversidades y peligros y son las mf 
s de la magestad y de la grandeza de le 
3. Y concluye diciendo « que la músit 
jarte principal de la educación, porque i 
roylaarmonía, insinuándose tempranee 
la, se apoderan de ella y llevan consigo ' 
i y el amor á lo bello. » La Grecia enter; 
el gran fílósofo, amaba la música, la eleí 
igo de ciencia, encerró en ella, no so! 
e llamamos melodía, sino la poesía, '. 
i, la mímica y el conocimiento de todí 
tes y las ciencias físicas. 
Grecia se creia deudora á la música, c 
ñlizacion; y en su simbolismo poétic 
L recordaba á Cadmo para agradecerle i 
ito, sino considerándolo unido á la fen 
'armonía, cuyos cantos habían comer 
por embelesar á las tribus semi-bárbari 
labian habitado aquel rico suelo. 



1'jI pueblo helénico, esencialmente id 
' '" 'Mo, y que acostumbraba deificar 
,63 ideas, se habia apresurado á 
Olimpo de »us dioses á. Pan el 
á Apolo el de la lira. 
o si en efecto, hubiese estado í 
B yugo misterioso de la melodí 
'a él un encanto divino, el p 
nservaba como dogmas, la pro< 
¡iones del poder de la música, 
rópolis habían sido construida! 
icia de la armonía, y Tébas á 
as masas graníticas de sus ciuda< 
a en la lira de Amphion el símb< 

t>us salvajes habían sido doma 
rtos poblados merced al ritmo ; 
y la poética fábula de Ürfeo sin 
]lzura y la persuasión. 
hitantes de la Arcadia, antes fe 
nanos, se habían tornado hum 
sociables por el poder de la mi 
«demonios, divididos en sangri 
, se habían reconciliado grac 
í armoniosos de Terpandro, y h 
de sus enemigos siempre lle\ 
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hulosos los prodigios que los poetas atribuyen 
al arte musical. 

Es inútil, dicen ellos, para el progreso hu- 
mano, es inútil para dulcificar las costumbres 
y solo sirve para entretener el ocio y para 
hacer llevadera con un placer mas, Ia]amargura 
de la vida. 

Los egipcios y los hebreos, que han sido 
idólatras de la música^ han sido también los 
mas feroces y crueles guerreros y han man- 
chado su historia con los rasgos sangrientos 
de sus venganzas. 

Los primeros no saUan mas inclinados á la 
clemencia, de los templos de Isis, bajo cuyas 
bóvedas resonaban las poderosas armonías de 
sus orquestas colosales ; y los segundos jamas 
dominaron sus salvajes rencores, ni cuando 
danzaban al compás de la música^ conduciendo 
ei) tabernáculos por el desierto á sus dioses 
Renphiam y Moloch, ni cuando habiéndolos 
sustituido con las tablas de la ley escuchaban 
las armonías de la cítara y del salterio con que 
sus sacerdotes acompañaban en el templo los 
himnos del Dios de Sinaí* 

Los italianos de la Edad Media^ únicos que 
conservaban en aquellos tiemjpos el fuego del 



/ 



dr 
de 
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En efecto, volvamos la vista á toda: 
y encontraremos que la música acom 
hombre desde la cuna hasta el sepulcro 
Quna con el canto de la madre : en el se 
con los himnos de esperanza que la i 
entona á las puertas de la eternidad. 

La música nos hace creer, nos hace 
nos hace esperar, nos hace combatir co 
to. ¿Ea acaso por la influencia que e; 
' armonía en nuestros nervios ? Tal ve 
hé aquí que como agente físico sobre 1 
raleza humana^ ella tiene resultados i 
de inmensas trascendencias en el mun( 

La religión pide á la música el podei 
acentos para elevar el almít á Dios. 

Las religiones paganas no concebían 
sin la armoníaj y jamas en sus he 
templos de mármol y granito rodeados 
pesos y perfumados bosques, dejaba d 
el divino acento del himno sagrado, m< 
dose al incienso que se quemaba en los 
y al aroma de las flores que adorna! 
plantas de la deidad. 

Desde los mas remotos tiempos los 

escuchaban el nomo acompañado de h 

lira de los sacerdotes pastores ; y después 

1 



sagrada resonó bajo la bóveda de I 
tas y en el BÍlencio de las Tebaidaí 

Gregorio Magno estableció deíi 
la música en el templo cristiano, i 
ese canto solemne y magestuosoqi 
hace elevar el alma, resonando < 
basílicas, y la predispone á los pi 
augustos de la fé y de la esperanzi 

Lutero y Calvino, al separarse < 
nion católica, dieron á la música' 
tancia mas grande que el oatolici 
servando algunas melodías antigí 
otras nuevas que enseñaron á sui 
corales, diríjídas á veces por ello 
cuyos salmos numerosísimos, ei 
merecen el primer lugar por la ur 
los que compuso el padre de la 
sia, hoy se escuchan en los tem 
tantes y repite el agricultor en t 
niño en la escuela y la mujer en el 
hogar. 

£1 ínteres que Lutero daba d la 
expresado en las siguientes palabrí 
tan en algunas cartas suyas coleci 
Walch y por De Wette : La. mus 
uno de los dones mas magnífic 

\ 
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Saían la teme, porque ella destierra muchas 
veces los malos pensamientos y eleva con 
un poder maravilloso á las almas abatidas. 
Después de la teología, yo concedo á la m,ú- 
sica el primer lugar y el m.as grande honor. 
Es necesario hacer de ella un ramo de edu- 
cación. La música nos da como un sabor 
anticipado de la vida eterna. Y luego, ha- 
blando del canto religioso, al que daba la pre- 
ferencia, añade : Yo querría ver la música al 
servicio de Aquel que la ha creado. 

Así, pues, no es de extrañar que el canto 
religioso haya tenido una inmensa influencia 
en los destinos de la Iglesia reformada. Con el 
canto religioso en loa labios, el mártir hugo- 
note inclinaba el cuello al hacha de los asesi- 
nos de Catalina de Módicis ; y así también ya 
libre de persecuciones y grande por su poder, 
entonaba sus himnos de triunfo, como los cris- 
tianos delosprimeros tiempos, bajo la sombra 
tutelar de su lábaro victorioso. . 

Así también, los primeros colonos europeos 
de la América del Norte al poner el pié en las 
playas del Nuevo Mundo, saludaron con los 
cantos de la fe cristiana esas vírgenes flores- 
tas, esos rios caudalosos, esas montañas coló- 



sales, donde en breves años iban & fundar 
8U8 virtudes y su libre pensamiento, une 
los imperios mas poderosos de la tierra. 

De este modo, el himno religioso fué el 
mer vagido de ese pueblo admirable que '. 
atruena el espacio con la voz de sus loco: 
toras, que impone al Océano el yugo de su 
riña y que asombra al mundo con la grand 
de su poder! 

8i de los pueblos civilizados volvemos ni 
tras miradas al aduar del salvaje, encoatn 
moB allí que el adorador del fetiche ó el 
oiano que busca á semejanza de los antig 
druidas, la soledad de las selvas para adoi 
en ella al Gran Espíritu creador de la nati 
leza, acompaña sus plegarias con el ro 
acento de sus cantos monótonos, pero ex| 
givos y tristes. 

En el México de los aztecas, donde la i 
sica se encontraba en singular atraso, ella < 
paba, sin embargo, un lugar importante 
las ceremonias religiosas; y las tradicíc 
nos refieren que los pontíñces mexicanos p 
ban días enteros cantando á sus dioses e 
atriO'de sus teocaltin. 

El culto exige el himno. La músici 



ía lengua del cielo, dice el poeta italiano 
Mazza. 

Si de la religión pasamos al patriotismo, & 
la guerra, por donde quiera encontraremos el 
oanio tírteioo ; la música entusiasma á los pue- 
blos con los acentos de cien Marsellesas. y los 
hace defender á la patria ó vengar las ofensas 
hechas al honor. 

Por todas partes se reproduce el mito bíblico 
de la música guerrera, haciendo caer las mu- 
rallas de Jericó. 

¿Y en la vida íntima? En la vida íntima, la 
música preside á todos los misterios del cora- 
zón. La joven canta esperando al escogido de 
BU alma, como si quisiera prevenir el dulce 
lenguaje de la esperanza y de la lisonja con 
sus canciones virginales ; la esposa arrulla á 
su esposo con las armonías que le inspira su 
ternura; la madre dulcifica el carácter del 
niño abriéndole con una melodía las puertas 
de la vida, ó identiñoándose con la patria, 
enardece el corazón del joven con los acentos 
del triunfo. 

En el salón, la ciencia musical traduce en 
notas las quejas del dolor, de la desespera- 
cionj las impresiones de la ira, los delirios del 



amor y los tíuspiros de la melancolía 
to es lágrima, el canto es sollozo, el 
gemido, el canto hiere, consuela, des 
mata. 

De allí, de la intimidad del hogar y { 
sagrado del templo, el arte se traslac 
tro y vino desde el coro antiguo á ele 
el tablado moderno hasta la cúspide d 
ria. Hoy la música es una de las hi; 
gloria, y como el heroísmo, como 1 
como las ciencias y como la escultur: 
tura y la arquitectura, tiene derecho s 
relés del triunfo y á los homenages tí 
manidad. 

La música es hoy una gran cien 
avanza á pasos agigantados, que cada 
prende con una nueva combinación, t 
vez se espiritualiza y habla mas dírec 
al alma, pudiendo decirse hoy con i 
que en otro tiempo deoia Anáxilaa: 
música como Lybia, produce cada 
nueuo monstruo. El monstruo que 1 
y que crecerá titánico en el porveni 
que se llama en Europa el mesianisr¡ 
neri&no, la armonía que Glosofa, la pe 
dejando la palabra^ se apodera de 1 
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día para hacer sentir y pensar. A tal ha lie 
gado la importancia del divino arte en núes 
tros dias. 

En cuanto al músico, al sacerdote de est 
culto divino, él sirve á la patria, dándole honr 
con su talento y con sus victorias. ¿Quién s 
atrevería á apartar del lado del Dante, de Mi 
guel Ángel, de Rafael, á Guido d'Arezzo, 
Palestrina, á Cimarosa y á Rosaini? ¿Quiói 
se atrevería á negar la entrada del templ 
en que están colocados Sobieskí y Federic' 
el Grande, Goethe y Schiller y Alejandr 
de Humboldt, á Bach, á Mozart, á Beethove 
y á Weber? 

¿Y quién, señores, no ve en nuestra patri. 
seguir los senderos de la inmortalidad qu 
han cruzado Zaragoza y Arteaga, Ocampo 
Valle, Calderón y Rodríguez Galvan, á Beris 
tain, que ha enriquecido con sublimes armo 
nías el cielo de Anáhuac, á Baca Ortiz que h 
conmovido á la bulliciosa capital de la Fran 
cia, con los tristes acentos de su Ave María 
¿Y quiénnove tachonarse nuestro firmament 
de gloria con esas estrellas del arte que e 
llaman Beristain, Ortega, León, Balderaí 
Valle, Panlagua, Meneses, Ituarte, Contrera 



y todos los jóvenes maestros & quiei 
ha aclamado ya como triunfadores, 
la gloria ha consagrado ya con el ól 
los escogidos? 

Héaqui, señores, lo que signiQi 
cion de este consen'atorio mexioar 
rio de notabilidades que honrarán 
aurora brillante del porvenir artíst 
xico. 

Y no me detendré en decir qu 
plantel, la mujer, la mujer esclava 
ria, del ocio y de la ignorancia en 
encontrará la mano que la emar 
oscuro destino, porque eso bien lo 
una verdad incontestable. Desde e 
en que el arte y la gloria colocan i 
de laurel sobre la casta frente de i 
la fuerza la respeta, la miseria se al 
y la virtud la proteje. 

Yo no tengo mas que citar un n< 
autorizar mis palabras; un noml 
resonado ya entre mil bravos en lo: 
Europa ; un nombre que es una ] 
liante del talento de la mujer me 
nombre que pronunciado en el m 
gloria, es una auréola para la freí 



en esas horas de fatiga y de trabajo que : 
gan la morada del pobre menestral. 

Una palabra para concluir. Seria una 
titud de mi parte^ olvidar antes de baja: 
tribuna, al modesto y digno presidente 
Sociedad Dr. D. Gabino Bustamante, 3 
borioso joven Luis Muñoz Ledo su suce 
este año. 

Vosotros loa alumnos del Conservato 
beia cuanto esta casa debe á los afanee 
perseverancia de ambos ; vosotros, art 
agradecidos, como todos los hijos del 
humilde, sabéis cuanto sois deudore! 
ternura, de vuestros progresos y de vi 
esperanzas. 

Bendecidlos, y cuando el divino artí 
música derrame en vuestra alma el b 
del consuelo, en las horas de un grande 
recordad que á los directores y profeso 
se hallan á la cabeza de esta casa, y al 
no de la República que la proteje, 
vuestro bienestar y vuestra mejora, y 
ees consagradles un recuerdo, derran 
ellos una lágrima de gratitud. Ese Uai 
el agua que fecunde el árbol tierno qu( 
. ha plantado en la Italia del Nuevo Mun< 
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Ciudadanos: 

Nosotros, obreros de progreso y de i 
neracion, hemos logrado^ después de l£ 
años de propaganda y de lucha, destruir 
las distinciones sociales que aquí en un: 
pública hacian irrisoria la igualdad ante I 
hemos arrancado de ]a mano de ciertas c 
poderosas, los privilegios y las riquezai 
eran una arma de dominio y de opi 
contra la mayoría débil y desgraciada; 1; 
abatido la frente de todos los soberbios, 

En la distribuciaa <le premios que hizo el Preí 
de la República Benito Juárez á los alumnos 
Escuelas de la Sociedad de Beneficencia para 
truccion y amparo da la niñez desvalida, en En 
1870. 
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ponerla al ni^ 
modo hemos 
escombro de t: 
para el pueble 

Pero ni fati¡ 
nuestra obra i 
mes entristec 
realizado nue. 

I Nuestra ol 
no está vencic 
cho para cree 
comendsdo la 

Han acabad 
tan todavía 1( 
destruyeron I 
truir el edific 

El pueblo r 
rey; ignorant 
vergonzosa ti 
giadas bajo c 
años, volverií 
doras y tirán¡< 
vos títulos y ( 

Y es que no 
una distinciOT 
nuestra mano 
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aniquilar, que la fuerza es impotente para 
echar por tierra, y cuya desaparición es obra 
del tiempo y del trabajo. Esta distinción es la 
que existe entre las clases que se educan y las 
que permanecen en la ignorancia. 

Mientras ella subsista, habrá siempre una 
aristocracia que dominará con todos los fueros 
de una casta privilegiada ; habrá patricios^ 
pomo en las repúblicas oligárquicas^ que harán 
un patrimonio de los cargos de la administra- 
ción ; habrá especuladores que se enriquecerán 
con el sudor de los infelices, y habrá sabios y 
que mirándose en medio de un pueblo can- 
doroso y falto de luz^ harán de la ciencia un 
sacerdocio egipcio^ reservando sus misterios 
para enriquecerse con ellos, haciendo un ri- 
dículo trasunto dq Moisés, de Numa y de 
Mahomet. 

Las masas quedarán siempre apartadas del 
banquete de la soberanía, y gemirán bajo el 
yugo del libro, como han gemido en otro tiem- 
po bajo el yugo del fanatismo religioso ó del 
poder militar. Así es que esta distinción, ciu- 
dadanos, debe desaparecer, so pena de que 
todas nuestras conquistas queden infructuosas 
y allanen el camino á una nueva tiranía. 
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¿Qué idea se habían formado de la hon 
que les hacia un pueblo generosOj elevando] 
al poder ? 

¿ En que han empleado los tesoros ínm( 
sos que han salido de estas mismas turt 
desdichadas á quienes no han legado m 
que la» cadenas de la pobreza y de la humit 
cion? 

' i Vergüenza da decirlo ! Han dejado huel 
de sangre y de exterminio, tradiciones de : 
moralidad y de tiranía ; pero ningún mor 
mentó de .verdadera grandeza, ningún mon 
mentó de esos que hacen arrodillarse á 
pueblo entero lleno de gratitud, de esos q 
forman como un altar inmenso consagrado 
Dios de los pueblos libres, de esos que li 
colocado en el cielo de los padres de la I 
manidad á Washington y á Franklin, á Bar 
lomé de las Casas y á Abraham Lincoln 
que hoy hacen de Esteban Girard y de Joi 
Peabody hombres mas admirados aún que 
conquistadores y que los sabios. 

La propagación de la enseñanza pública i 
tre el pueblo podía haber dado, á mas de 
hombre de Estado mexicano, una corona 
inmortalidad que no estaría ni manchada ] 
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la sangre ni ajada por el atiento de laa pa 
nes políticas. Pero ningún hombre de Bst 
ha querido ceñírsela á su frente, y ha pri 
rido ir á. recogerla entre el fango de las g 
rras civiles ó entre las estériles disputas de 
Universidades; y estas coronas que el puc 
no había ofrecido con lágrimas de temuí 
de agradecimiento, lá historia se ha apre 
rado á arrojarlas de la tumba de esos hombí 
haciendo que las convirtiese en polvO elvie 
de la indiferencia popular. 

Un hombre solo; pero no un hombre 
Estado, sino un hijo humilde de ese mif 
pueblo despreciado, y sin ventura, un h( 
bre á quien Jesús habría escogido para hací 

BU discípulo, á quien Vicente de Paul y Je 

Brown habrían llamado hermano; á quien Las 
Casas, y Pedro de Gante en México, y Pesta- 
lozzi y Frcebel en Suiza, habrían asociado á 
su grande obra, y á quien el padre de México, 
el inmortal Hidalgo, habría bendecido con 
todo el entusiasmo de su corazón ; Vidal AI- ' 
cocer, ciudadanos, Vidal Alcocer fué el que 
quiso adornar su cabeza encanecida con esa 

miiimnirffi inmoPfiociMa mía tuia Is noi-irímí Knn 



lida, y él se encargó, mientras los sátrapf 
bulentos se mataban, disputándose el p< 
esquilmando al pueblo, de distribuir enl 
clases menesterosas el pan de la instru 

Y Vidal Alcocer no era ni un poder( 
la tierra, ni un sabio, ni un ambicioso po 
era un hombre pobre, desvalido tamb 
que no contaba para su misión caritativí 
con su energía y con su amor inmens 
humanidad. Asíson todos los redentores, 
los apóstoles de lo grande y de lo bueno, 
los que traen al mundo la misión de pri 
á los desgraciados. 

Y como Cristo, y como Las Casas, y 
Vicente de Paul y como Jolm Brown, y 
Hidftlgo, este ardiente propagandista de 
señanza, no fué á predicarla á los hijos 
proceres, entre los cuales habría sido i 
rásito; no fué á difundirla entre los nii 
las clases acomodadas, lo cual por fá 
habria tenido gran mérito, sino que 
buscar á sus protegidos en las chozas 
miserables, en los tugurios de los artei 
en todos esos antros oscuros y tristes e 
esconden los proletarios su miseria, y a 
los arroja la indiferenoia social. 



T, y allí ene 
éxico, cubic 
a bartKtrie < 
a proscripci 
los fueros d 
aoral iba á 
•¿liz de amai 
ildad una ii 
)e, la religii 
el patíbulo 
sublime los 
sopló en su 
la palabra i 
lambió de il 
s de la esol: 
ito, é infund 
n ciencia de 
rabies en rii 
enir, les h 
3gar domést 
LCendió en s 
smo! 

ócrata, esto 
Aquellos q: 
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en favor del 



tiendo enlos campos de batalla, ó en lai 
bleas, ó sirviendo empleos públicos, ya 
creer que su hoja de servicios está inco; 
si no cuentan en ella con una página 
consten Jos que han prestado á la inst 
del pueblo infeliz. Los gobernantes qi 
rana la inmortalidad y á la gratitud 
conciudadanos, deben creer que ella 
conquistan solo con los hechos del tí 
del valor, sino con los de la beneñce 
favor de las clases desgraciadas ; y de < 
mas grande, el mas glorioso, el mas i 
cedero es el de proteger la enseñanza, 
demás, aquellos caudillos de un pueb 
como Washington, no solo se proponer 
der su autonomía, sino echar los cimie 
su grandeza futura, deben considera 
todo, que no es en sus establecimienti 
tares donde se halla la fuerza de una 
blica. La fuerza no está en las armas, h 
está aquí, en las instrucción de las cía 
bres, en la ilustración de esos niños q 
ñaña serán ciudadanos que ejerzan c( 
dencia y acierto el derecho electoral, 
sean á su vez legisladores, jueces y tr 
La grandeza de los Estados-Unidc 
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capital? ¿Por que se desdeñan de amparar á 
los hijos de las clases proletarias con su dinero 
y con su prestigio? ¿Qué temen de su ilustra- 
ción y de su mejora? ¿Los avances de la doc- 
trina social? Antes bien, deben recelarlo todo 
de la ignorancia y de la pereza. Quéjanse los 
ricos de la frecuencia del robo, cáncer que 
devora sus fortunas, que hace languidecer el 
comercio, que deja yermos sus campos y que 
hace abandonar los preciosos metales que la 
tierra ofrece en sus venas. Pues bien : ese cri- 
men QO es hijo sino de la ignorancia. Instru- 
yase al pueblo, iníciese á los proletarios en los 
sagrados misterios de la enseñanza y del tra- 
bajo, y la moral y el saber harán lo que son 
impotentes para hacer la pena de muerte que 
desprecia el hombre desesperado, la prisión 
donde el indigente espera hallar un pan se- 
guro, y la ignominia social de que se burla el 
delincuente impune. 

El pobre es bueno; ¿por qué, pues, limi- 
tarse á abrir cárceles para él, elevar patíbulos 
para él y levantar sobre su cabeza el hacha del 
verdugo, y no abrir también escuelas para 
formar su corazón y su inteligencia, y para 
poner delante de sus ojos llenos de lágrimas 
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La Sociedad Mexicana de GeograHay Esta- 
dística, que es la primera por su antigüedad, 
por sus relaciones y por sus trabajos, de todas 
las cientíQcas que existen en nuestro país, y 
que se ha honrado contando en el registro de 
sus miembros honorarios el nombre de Sa- 
muel Morse, no pedia ni debia omitir este 
justo testimonio de admiración, particular- 
mente cuando á la muerte de tan eminente 
sabio las sociedades cicntiÜcas del mundo 
se habian apresurado á honrarlo con el apo- 
teosis. 

Y hubiera sido una de las primeras en 
llenar ese deber, si algunos motivos involun- 
tarios no se lo hubieran impedido. Para pa- - 
gar, pues, esa deuda inmensa, ha querido 
-celebrar una gran reunión antes de que con- 
chiya el año de 1872, en cuyos dias acaeció la 
muerte del grande hombre, y quiere también 
inaugurar este nuevo santuario consagrado 
al culto de la ciencia, poniéndolo bajo los 
auspicios del genio que es et ornamento del 
Nuevo-Mundo. 

En esta circunstancia, es de ley reseñar la 
vida y el carácter del hombre á quien se 
honra, y hacer su panegírico. Tal misión, su- 
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bárie, ha visto brillar en la chispa eléctrica la 
luz de la esperanza. 

Por donde quiera que el hilo telegráfico 
atraviesa, sea colgándose de los árboles cen- 
tenarios de la India, de la Rusia ó de la Amé- 
rica, sea revelándose porsus gigantescas boyas 
en el Océano Atlántico ó en el golfo Pérsico, 
donde quiera el nombre de Samuel Morse es 
saludado con el hosanna de la gratitud y de la 
admiración. 

¿Para qué repetir, pues, en medio de una 
reunión de hombres ilustrados una vida que 
se relata como una leyenda por el mas oscuro 
marinero de Argel y por el mas salvaje caza- 
dor de los Andes ? 

Además, la biografía de cualquiera áe> los 
grandes inventores está hecha á la simple enu- 
meración del invento. Ya se sabe; para hacerlo 
aceptar á la humanidad, siempre incrédula 
cuando se trata de ciencia,-el sabio tiene que 
apurar hasta las heces el cáliz de todas las 
amarguras. La ignorancia, bajo sus mil formas, 
la tradición con sus preocupaciones consagra- 
das, la ciencia misma que se vuelve estúpida 
cuando confunde la inexperiencia con la im- 
posibilidad, todo se atraviesa en el camino del 
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osado que franquea los linderos de lo desco- 
nocido. 

Allí, en ese camino de constantes escabro- 
sidades es donde esperan, al inventor él ana- 
tema, la burla, la indiferencia, el desaliento, 
y á veces la locura, hija de la desesperación. 

Sólo la madre Naturaleza estrecha entre sus 
brazos regocijada al hijo que le arranca un 
secreto, y solo ella fortifica su espíritu contra 
tantas penalidades. ¡Ay de aquel que en las 
angustias del naufragio no la siente junto á 
sí, ó no confía en ella! Está perdido si no tiene 
fó ; pero se salva cuando no reniega, porque 
ella sola basta para vencer todos los obstá- 
culos. 

Así se salvó Galileo, así se salvó Guttenberg, 
así se salvó Colon, y así se salvaron Franklin 
y Fulton, predecesores de Morse en los grandes 
inventos modernos. 

Por fortuna, hoy el escepticismo es menos 
peligroso que en otras épocas, porque no lo 
inspira un fanatismo ignorante ó una especu- 
lación recelosa, como en esa Edad-Media in- 
consciente preparadora de grandes cosas, y 
que semejante á la mujer de Priamo, tenia 
miedo de lo que llevaba en sus entrañas* 
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Este es el tiempo do los prodigios científieoe, 
y una vez salida la humanidad del entumeci- 
miento secular de las épocas pasadas, da pasos 
gigantescos en la vía del adelanto. De media- 
dos del siglo XVIII á esta parte, todo marcha 
con una rapidez vertiginosa. 

Casi en los mismos dias en que Claudio 
Chappe hacia el primer experimento de su 
telégrafo aéreo delante de los notables de Pareé 
(2 de Marzo de 1791), nacia en el Estado de 
Maasachussets, en Norte-América, el hombre 
que debia llevar al colmo la rapidez de las co- 
municaciones. 

Me es grato notar con este motivo, que una 
República, la francesa, fué la madre del telé- 
grafo aéreo, hasta esa época el mas rápido de 
cuantos habia puesto en juego la humanidad, 
3 fué otra República, la americana, la 
■e del telégrafo electro-magnético, el mas 
perfecto de los que "ha visto y verá el mundo, 
el que realizó enteramente aquella frase del 
sabio Lakanal, protector de Chappe, en su in- 
forme dado á la convención francesa en 26 de 
Juliodel793: « £í íeíégra/o acoría las dis- 
tancias; rápido mensajero del pensamiento, 
rivaliza en celeridsíd con él. a 
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Lo que era una hipérbole respecto del telé- 
grafo dé señales, fué una verdad respecto del 
telégrafo eléctrico. Después de Chappe, la pila 
voltáicai hizo mas fáciles las aplicaciones de la 
electricidad, y la imanación temporal en- 
contrada por Francisco Arago presentó una 
esfera mas amplia á los ensayos de la tele- 
grafía. 

La Naturaleza esperaba impaciente ál hijo 
que debia pedirle el secreto definitivo, aquel 
secreto ansiosamente busqado por cien gene- 
raciones; y como otras veces , no lo vio salir 
de las Academias, ni de las Universidades, sino 
de la]|masa de los estudios, casi profanos en la 
ciencia; Un nuevo Franklin se presentó.^ ¡ Era 
Samuel Morse ! 

Como su compatriota, no era sabio de pro- 
fesión : era artista, y buscaba la gloria por los 
senderos que antes que él habian recorrido 
Pidias, Praxiteles, Apeles, Miguel Ángel y 
Hubens. 

La gloria debia sonreirle en ellos, pero no 
-coronando su « Hércules moribundo ^ » sino 
aquel cuadro preparado pa»a la pintura, y con- 
vertido por el genio y la pobreza en el primer 
aparato telegráfico. 
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En 1 835 naoíó el telégrafo magneto-eléctrico, 
tal como lo tenemos hoy. 

En 1752 Franklin había, arrebatado al cielo 
el rayo, 

Eripuit ccelo fuhnen 

y lo había encadenado en las manos del hom- 
bre. Ochenta años después, Samuel Morse le 
enseñó la palabra humana, le hizo hablar á su 
albedrío, ciñó con él la tierra como con un 
cíngulo de luz, lo hundió en las vastas sole- 
dades del Océano, para llevar al través de 
aquellas regiones tenebrosas y de aquéllas 
inmensfis capas fósiles la palfibra de un con- 
tinente á otro continente; unió así á los pue- 
blos, salvó las fronteras, derribó las murallas, 
pulverizó las preocupaciones, fundió las len- 
guas é hizo palpitar con un mismo latido el 
corazón del género humano. 

« Tanto movilior vis et domirt^ntior hese 
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, Digan otros que me sucederán en la palabra, 
cuáles son las infinitas trascendencias de este 
descubrimiento sublime, en la política, en la$ 
ciencias^ en el comercio, en la moral, en la paz 
y en la guerra ; yo, absorto al considerar esta 
maravilla del talento humano, y al reoordar 
las épocas pasadas, al ver la tendencia de to- 
dos los pueblospara comunicarse rápidamente, 
no puedo menos de creerme dichoso en haber 
alcanzado este siglo de luz que tantos hpmr 
bres antes que nosotros soñaron, sin creerlo 
posible. ; , 

Homero, el divino cantor de la Iliada, Es- 
quilo, el sublime cantor de Prometeo, nos 
hablan admirados, el primero en su Epopeya 
y el segundo en su tragedia Agamenón^ del 
telégrafg de los viejos tiempos, de aquellas 
hogueras encendidas en las cumbres de las 
montañas para comunicar la noticia de las 
victorias á los pueblos lejanos. Nuestras tra* 
diciones nacionales nos hablan también del 
telégrafo usado por esas . razas grandiosas 
tzendales y nahoas cuyos monumentos nos 
asombran. 

¡ Oh ! ¡ quién habia de decir á los poetas 
griegos y á los Hesiodos americanos que no 
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era en sus luminarias donde tomariamo» noso 
tros los hijos del siglo XIX el modelo de núes 
tro telégrafo, sino en aquellos dioses qu' 
abarcaban de un solo paso un continente, 1 
anchura de los mares y la inmensidad de 
cielo ! 

Al reflexionar en esto, nos preguntamos 
I Por qué Franklin y Morse no habian de de 
cir también lo que los dioses etruscos de lo 
Fasíos? 

Di simus 

, arbitrium est in suá íeíS Joví 

Con razón la humanidad consagra altares 
estos héroes pacíficos y casi divinos, y lo 
pueblos les rinden culto durante su vida. 

Mas grandes y mas buenos que cuanto 
dioses ha inventado el género humano, po 
un grosero antropomorfismo, ellos no hace 
uso del rayo para espantar á los humildes 
á los ignorantes, ni para destruir á los puc 
blos, sino para unir á los hombres en un laz 
común, y para hacer de la paz y la fratemi 
dad los grandes elementos de la felicida 
humana. 

[ Ellos sí que son los representantes de 1 
Divinidad sobre la tierra ! 
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Señores : 

La Sociedad Mexicana de Geografía y Esta- 
dística de la cual tengo el honor de ser el 
primer secretario me há comisionado, en unión 
de varios de mis colegas, para rendir en su 
nombre, los últimos honores álos restos mor- 
tales de aquel que fué uno de sus socios mas 
distinguidos, del sabio naturalista Don Luis 
Hann. 

Nosotros cumplimos este triste deber, y yo 
como un vivo testimonio del alto aprecio que 

Pronunciado, en nombre y por encargo de la So- 
ciedad Mexicana de Geografía/ y Estadística, en el 
cementerio de la Piedad, al /nhumarse los restos del 
sabio naturalista alemán Dan Luis Hann, miembro de 
aquella corporación. ,/ 

16 



/• 
1 



nos merecieron las virtudes y los talento 
finado, hago aquí presente el profundo ( 
de que está poseída la Sociedad por la péi 
que lamentarán al par de ella, las ciencia! 
humanidad. 

Si: la Ciencia y la Humanidad, porq 
hombre cuyos despojos pronto cubrirá el 
ped de este cementerio, era un sabio 
hombre de bien, un sacerdote consagrai 
culto de la Naturaleza y un modelo de 1 
las virtudes privadas. 

No haré su biografía, no reseñaré los in 
tantes trabajos con que enriqueció los a 
de la ciencia moderna y que le atrajeron 
en Europa como en México un justo renon 
no enumeraré los bellos actos con que 
respetable su vida para aquellos que tu\.u<v,o 
la dicha de tratarlo, no : en un momento como 
este, tarea semejante es difícil é impropia, 
preocupados como estamos por el sentimiento 
que su muerte nos há causado. 

Pero sí diré tan brevemente como lo permita 
mi dolor, porque yo ful uno de sus mas ínti- 
mos amigos, que el 3eñ(»- Hann por su inte- 
ligencia elevada, por su espíritu observador, 
por su laboriosidad incesante, por su infati- 
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gable actividad, por la dalzura é inocencia de 
sus costumbres, merece justamente ser 
crito en~eBe catálogo venerable y.amabl 
sabios con quienes se honra la Alemania, 
quienes la grandeza del talento correspo 
la bondad del corazón. ' 

El Señor Hann desde muy joven se d 
á las ciencias naturales que, como todí 
hallan hoy tan adelantadas en su patria, 
el cultivo de ellas, manifestó, excelentes 
posiciones que ya lo hici^^n apreciar < 
entonces de sus maestros y compañeros, 
pues vino á México, y aquí honró con su 
ducta y con su saber á esta estimable y 
riosa colonia alemana que tantas cosas bi 
bá enseñado en mi pais y que jamas n< 
■ provocado ningún conflicto con el extran 
ni en el interior. 

El Señor Hann bá vivido muchos años 
nosotros, haciéndose amar de todos p 
carácter apacible y casi infantil, dando 
nocer á. la Europa sabia las riquezas de 
tra Flora y de nuestra Fauna, defend 
nuestras instituciones, haciendo' justi 
nuestro creciente progreso intelectual, ; 
mando con empeño á nuestros indios i 
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de su abatimiento moral. Por todos estos 
bajos mereció las mas honrosas mencior 
el honor de pertenecer á numerosos cue 
cientíGcos de Europa y Aménca y el de 
admitido en la primera Sociedad cientíQc 
México que le dio siempre altas pruebas d 
estimación mas señalada. 

Y con todo, el Señor Hann cuya mod^ 
era verdaderamente admirable, no hacií 
tentación de tan honrosos títulos y llevEiba 
vida oscura y humilde. Puede decirse qut 
semejante á esas plantas que él se compl 
en buscar y que viven ocultas entre los 
ques ó entre las peñas, pero cuyo jugo I 
fíco derramado en el gran vaso de la Medi< 
lleva sus efectos saludabes hasta los 
remotos confines, para ser útil á la huní 
dad. 

Como Swammerdan, uno de sus pred 
sores en la ciencia, el Señor Hann era 
sabio, como tan pobre y desgraciado. Los 
brantos comerciales de algunos compatr 
suyos hicieron desaparecer el fruto de 
economías y privaciones, y esto abatii 
ánimo porque como él me decia, si huí 
recibido tal golpe en el vigor de la juventm 
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le habría causado desaliento, pero en su an- 
cianidad, cuando la fatiga y los años habian 
debilitado sus fuerzas, era un golpe mortal 
para él. ¡ Ay ! después de haberlo recibido, no 
debia levantarse mas, y á los pocos dias, la 
postración lo condujo á la muerte, lejos de la 
patria, de aquella patria por la cual suspiraba 
y á la que deseaba volver para que sus huesos, 
como el decia, descansasen en el seno de la 
madre. 

El Destino lo determinó de otro modo. En 
cambio, México, esta patria que también era 
suya porque los sabios y los buenos son ciu- 
dadanos de todo el mundo, lo acoge hoy en su 
seno. La vieja Alemania confia hoy á la ca- 
riñosa México á uno de sus hijos honrados 
y México lo guardará con respeto y con 
amor. 

¡ Luis Hann ! sabio modesto, hombre vir- 
tuoso, duerme en paz, en la tierra de mi patria 
cuyas flores te habian ofrecido el tesoro desús 
aromas, cuyos árboles añosos te habian na- 
rrado su historia vegetal, cuyas aves te habian 
revelado sus amores, cuyos insectos te habian 
mostrado sus trasformaciones, cuyos habitan- 
tes humanos te habian brindado su amistad 
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Señores : ■ 

En nombre de la Sociedad' de Autc 
máticos Gorostiza, vengo á rendir un 
homenaje á la memoria del hombre 
bajo el amparo de cuya alta noríibr 
inaugurado sus trabajos, y á quien ei 
consagra hoy una de sus ñestas literal 

Lo común es, en estas ocasiones, c 
haciendo la biografía del hombre c 
bajos han honrado la ciencia ó la Bell 
tura. Parece como que la biografía ef 
para conocer á fondo el espíritu del í 

Pronunciado, porencargo deU «Sociedad 
. Qorostiza » en la sesión solemne consagrada 
del poeta dramático D. Manuel E. Gorostiza 
^e 1876, por el Liceo Hidalgo. 
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luz que debe presentarnos en el verdadero 
punto de vista el carácter de sus ¡deas. Yo no 
creo ni exacta, ni general esta regla, aunque 
la juzgue útil ó indispensable á veces. 

De todos modos, en la ocasión presente y 
tratándose de una compatriota á quien pode- 
mos llamar contemporáneo, se me permitirá 
que no mencione sino ciertos rasgos que son 
precisos para caracterizar la nacionalidad de 
Gorostiza, y para justí^car los derechos que 
tiene á nuestra admiración como poeta dramá- 
tico y á nuestra veneración como buen ciuda- 
dano de la República. 

Mi humilde y pequeño discurso tendrá por 
objeto principal tratar de sus obras y apreciar 
su influencia en la literatura dramática. Los 
jóvenes que quieran conocer al hombre de 
Estado mxicano , al representante de su 
pais en el extranjero, y antes al filósofo, al 
liberal proscrito, al literato, pueden consultar 
á los testigos vivps aún de la generación que 
lo conoció, pueden encontrar reunidos ya 
datos importantes en la Historia de Veracruz 
de su compatriota Miguel Lerdo de Tejada, en 
los diversos apuntes biográficos publicados 
por Marcos Arróniz y otros, en los archivos de 



nuestro Ministerio de Relaciones y en los pe- 
riódicos de la época en que compartió los ' — 
bajos de la administración pública. De 1 
ello podrá deducir un criterio sereno si Go 
tiza supo y quiso contribuir al adelantamí< 
político y moral de la patria por cuyo a 
dejó á España que lo consideraba como i 
hijo, que le había señalado ya un puesto 
tinguido en su ejército, y que lo había co 
derado como una gloria de sus letras. 

La heroica ¿ ilustre Veracruz, cuna de ta 
hombres notables de México, lo fué tam! 
de Gorostiza. Sus biógrafos hacen obse 
que la madre de nuestro poeta, descendí 
de la familia de la celebrada Santa Teres 
que quizas con mas justicia que la doc 
mística, fué graduada de doctora por estu 
que había hecho sin el auxilio del Esp 
Santo, presidió en gran parte á la educa 
de su hijo y alimentó su vocación á la I 
literatura. 

El hecho es : que nacido Gorostiza y » 
cado justamente en la época grandiosa 
que las tempestades de la revolución fran 
se desencadenaban sobre el continente ei 
peo, producían una conmoción univers 
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formar parte de ese grupo inmortal de pros- 
critos en Londres, que mas tarde debía disper- 
sarse en la península ó en la insurreccionada 
América española para ejercer la propaganda 
de las ideas nuevas y contribuir al arraij^o 
de la independencia de las repúblicas na- 
cientes. 

Gorostiza no quiso pertenecer ya sino á 
México, su patria nativa, ni desmintió un solo 
instante su acendrado amor al suelo que lo vio 
nacer. Todo el mundo conoce aquí su heroís- 
mo en Churubusco, durante la invasión norte- 
americana. Todo el mundo sabe lo que ese 
anciano denodado y altivo hizo para defender, 
á su patria, no siendo impedimento su edad, 
ni sus achaques, para que ciñese la espada de 
su juventud y combatiese al frente de un pu- 
ñado de hombres del pueblo contra las huestes 
vencedoras del invg-sor. Si esta larga carrera 
de servicios, lo mismo en la política de su país 
que en la diplomacia y en la guerra ; si los 
peligros que supo afrontar con abnegación y 
bizarría;, si su heroico comportamiento, sus 
lágrima^ de desesperación en el combate des^ 
graciado, no son títulos para nuestra venera- 
ción y nuestro reconocimiento, yo no sé á don- 




de puedan ir á buscMse mas justos, m 
des y mas gloriosos. 

Como poeta dramático, Qorostiza 
con justicia, encabezar la dramati 
México y figurar como iígura, en efe< 
dramaturgia del mundo' civilizado, 
porque así lo merecen sus obras drs 
sino porque asi también lo reconocei 
mun acuerdo, los críticos mas afam 
antiguo continente ; es decir, que si 
ha tenido la sanción general, lo que 
derecho. 

Averigüemos si ha habido justicia < 
dérselo. 

Si Gorostiza no puede colocarse 
como Esquilo, ni como Shakespeare, 
Schiller, si puede figurar al lado de 
de Beaumarchais,: de Sheridan y de Mi 

Hacer la Oreatia, ó Prometeo, Mi 
Romeo y Juíieía, Wnllenstein ó Gi 

Teíí, ¡ eso es ser un genio, ! Pero 

un buen poeta dramático, basta habe 
el Jugador. 

El Jugador, señores, que á medie 
estudia mas, se encuentra mas p 
como estudio moral, mas bello, con 
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dramática, mas completo, como cuadro de 
caracteres. 

El Jugador es, en mi humilde conctspto, 
la obra magistral de Gorostiza, por su ori- 
ginalidad, y por su forma. Por su origina- 
lidad, porque el poeta mexicano no siguió las 
huellas de los que lo habian precedido en el 
retrato de su protagonista. La imitación, de- 
sempeñada con maestría, revestida del carácter 
nacional, ya le habria dado derechos á la 
admiración. ¿ Pues no los tuvieron Planto y 
Terencio latinizando los tipos de Menandro ? 
¿Pues no los tuvieron Corneille, Racine, el 
mismo Moliere y Voltaire, imitando á los grie- 
gos Sófocles y Eurípides y á los españoles Gui- 
llen de Castro, Alarcon y Morete? Pero de 
Gorostiza no puede decirse ni aun eso. El no 
imitó, él no hizo una pintura secundaria ó 
terciaria, él hizo lo que los grandes pintores, 
copió directamente de la Naturaleza. Su Ju- 
gador es una comedia de carácter, pero este 
aunque uno, como todos los caracteres, ha sido 
presentado bajo una forma nueva y sin embargo 
exacta, admirable, eterna. 

La fábula dramática de Gorostiza, no se 
parece á la fábula dramática del Jugador de 
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Edward Moore, imitada por Saurín bajo el 
titulo de Beverley y representada en Pane en 
1768, — nOBepareceaUu^adordeRegnard, 
la mejor pieza de este autor, según Lessing, 
ni se parece á las otras fábulas del teatro ita- 
liano, anterioresál816, épocaenquese repre- 
sentaron en Madrid esta y las demás comedias 
de nuestro autor. 

jQuién de vosotros, señores, no la conoce ? 
¿Quién no ha admirado la maestría, la profun- 
didad de observación, la exactitud fílosóGca 
con que está tr&zado el carácter del jugador 
desenfrenado é invariable en el personaje de 
Carlos, el novio que, arrastrado por el im- 
pulso irresistible del vicio, corre á satisfacer 
la sed ardiente de goces devoradores que 
ofrece el juego á bus victimas, y eso en el 
momento mismo en que iban á verificarse sus 
bodas? ¿Quién no ba contemplado también 
tristemente conmovida la figura secundaria 
pero no menos bien copiada de Jacinto, el 
amigo del jugador vicioso también, el demo- 
nio tentador, el Mefístófeles del desdichado 
Carlos? 

Yo confieso, señores, que no he visto como 
pintura dramática do carácter nada mejor, ni 
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en el teatro antiguo, ni el moderno. Hablo de 
la Fisiología de las pasiones en la escena, bajo 
la forma cómica. 

Toda la comediarme parece un cuadro moral 
lleno de verdad, cuyo desempeño llevó Go- 
rostiza á cabo con una felicidad singular. El 
Don Manuel, dominando su pasión, en parte 
por amor á su sobrino y en parte por la difi- 
cultad de rivalizar con él á causa de su edad ; 
desventaja que desaparece en su favor, com- 
parándola con el vicio del amante preferido 
antes ; la Doña Luisa, joven enamorada, pero 
llena de sensatez y que hace pensar natural- 
mente en las jóvenes que después pintó Bretón 
de los Herreros, no de mucho talento, pero 
sí, abundando en cordura y en virtud ; el Pe- 
rico criado escéptico, pero discreto, interesado 
pero fiel; la Tomasa, amante de su señorita, 
«ensata y buena, y hasta el Don Simeón, ese 
hijo español de Shylock, apenas dibujado, pero 
que hace el efecto de los magníficos bocetos 
apenas trazados por los grandes maestros en 
el último término de un cuadro en que resal- 
tan figuras concluidas y perfectas, todos los 
personajes del Jugsidor son convincentes, por- 
que son naturales. 
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Ahora, si de este fondo itlosóGco, qui 
esencia de la composición dramática, ps 
á la forma ¡qué facilidad en e! eatilo! 
movilidad en la acción! ¡qué donaire 
diálogos! ¡qué gracejo tan delicado < 
chistes! ¡qué dicción tan correcta y ta 
gante ! ; qué naturalidad en la acción, 
unidad no es rebuscada sino que sigue su 
como lo sigue el arroyuelo, ó mejor 
como la sigue un cuerpo impulsado 
fuerza centrífuga ! Y, á pesar de la natut 
bien conducida del desenlace, esto es ii 
rado y sorprenda al público en el mísm 
mentó mismo en que tiembla por la un 
Luisa con el jugador y desea el castij 
vicioso. En cuanto al castigo, es digne 
buena comedia, hiere al cupable, cae se 
vicio, pero sin lastimar el corazón del 
tador, sin dejar ni un ápice de piedad, e 
gendrar tampoco el amor á la crueldad 
la que se subleva nuestro espíritu, por 
raleza indulgente, sin faltar á las reglas 
lisimas de esa estética íntima de los p 
cultos que no pueden comprender si 
talentos elevados. La moraleja que se de 
de de la comedia y que se encarga de pj 



• 'i 



DISCURSOS. 293 



ciar el Jtigador se acepta con gusto como un 
bálsamo preservativo, y no como una correc- 
ción. 

Y ya que de corrección hablo, es oportuno 
decir aquí, qué el único defecto achacado á 
esta pieza por los críticos vulgares, es preci- 
samente el de que el Jugador no corrige á na- 
die y que Gorostiza que quiso herir un vicio 
funesto, no alcanzó su objeto. 

¡Ah! á tan vulgar observación, no seré 

yo quien conteste, no , será el eminente crí- 
tico Lessing, el mas grande y mas profundo 
de los críticos dramáticos, y contestará justa- 
mente en el mismo terreno del Jugador. 

Oigámoslo : 

« La comedia pretende corregir por medio 
de la risa, pero no por medio de la irrisión, y 
no pretende corregir precisamente los defectos 
con los cuales hace reír, ni solamente á las 
personas en quienes se encuentran esos defec- 
tos risibles. Su verdadera titilidad, su utilidad 
general, reside en la risa misma, en el ejer- 
cicio que da á nuestra facultad de sorprender 
el ridículo, de descubrirlo fácilmente y pronto, 
bajo los disfraces de la pasión y de la moda, 
en todas las combinaciones en que se mezcla 
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con otras cualidades mas malas todavía, ó aun 
con buenas cualidades y hasta en las arrugas 
de la gravedad solemne. Concedamos que el 
Avaro de Moliere no haya corregido jamas á 
ningún avaro, ni el Juga-dor de Regnard á un 
jugador; admitamos que la risa no pueda co- 
rregir á esa clase de locos : ¡ tanto peor para 
ellos, pero no parala comedia! Si esta na 
puede curar enfermedades desesperadas, bás* 
tale sostener á las gentes sanas en su salud. El 
Auaro está lleno de enseñanza aun para el 
hombre liberal i elJugadores instructivo aun 
para aquel que no. juega. Las locuras de que 
no participamos, no por eso dejan de encon- 
trarse en las personas con quienes debemos 
vivir ; es provechoso conocer á las gentes con 
quienes puede uno encontrarse en colisión y 
ponerse en guardia contra todas las impre- 
siones del ejemplo. Un preservativo es tam- 
bién un remedio precioso y la moral no posee 
uno mas enérgico , ni mas eficaz que la 
risa. '» (Lessing. — Dramaturgia de Ham- 
burgo). 

ElJugador, por último, no adolece ni del 
defecto ya criticado con justicia por el célebre 
Fígaro á una comedi» de Gorostiza Contigo 
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abolla, y de que participan La Indul- 
tara, todos, Don DieguUo y las Cas- 
i de antaño, á saber : d,e la combina- 
la fábula dramática hecha entre los 
¡es de la comedia en la escena misma, 
no puede verse, el enredo aquí es na- 
to entra para nada ese desgraciado in- 
I travesura que se opone radicalmente 
e los objetos dramáticos y es: el de 
1er al público, el de mantener su 
i y su interés con el desarrollo de una 
opiada de la vida real, 
iiyo, señorea, y dejo para otra ocasión 
igar el estudio de las demás piezas de 
a. Pero no omitiré decir que también 
a ha tenido el honor de ser imitado en 
) francés contemporáneo. Soribe, el 
Scribe, imitó precisamente la come- 
■tigo pan y cebolla en su piesecita 
lumiére et ton cceur, de modo que 
a, como Alarcon, ha tenido la gloria 
' aplaudir sus impresiones en el esce- 
I gran teatro francés. 
o no honrarnos, pues, nosotros loa hu- 
ocios de esa nueva corporación lite- 
3 acaba de instalarse, con el nombre 



de Don Manuel E, Gorostiza ? ¿ Cóm 
citar al Liceo por el pensamiento qu 
consagrar una de sus veladas en 1 
eminente poeta mexicano? 

De todo esto es digno, y de mucl: 
digno y modesto republicano, el ard 
pagador de la libertad de ambos xa 
heroico soldado de la Patria, el ins 
maturgo que en la reforma del tes 
ñol moderno ha colocado eu nombí 
de Moratin, y ha tenido como conti 
Bretón. 

Amigos : patriotas : mientras ei 
haya gratitud, amor á la libertad y ei 
por las bellas letras, en el santuaric 
tro corazón, Gorostiza será uno de Im 
númenes. £1 tiene derecho para 
veneración y admiración; él se noi 
con la frente pura, cubierto de canas 
y ceñida con la doble guirnalda de ei 
laurel que le han alargado, la Pat 
combates, y las Musas en la escena. 
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XVIII 



Señores del Liceo : 

Hace dos años justos, el 25 de Agosto de 
1871 que un hombre joven aun, en cuya mi- 
rada resplandecían el talento, el entusiasmo y 
el valor, pero cuya blonda cabellera habia 
cubierto el sufrimiento, como para consagrarla, 
con la santa blancura de la vejez, caia traspa- 
sado por las balas españolas en un castillo de 
la isla de Cuba. 

¿Quién era ese hombre, y que delito había 
cometido ? 

Ese hombre era un poeta y un varón justo; 

(En la sesión solemne que celebró el « Liceo Hi- 
dalgo el 25 de Agosto de 1873 > en honor del ilustre 
poeta cubano Juan Clemente Zenea fusilado por los 
españoles en la Habana el 25 de Agosto de 1871). 

17. 
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y su delito era ese delito sublime que la Hiato- 
ría castiga con la inmortalidad, la Poesia 
con BUS himnos mas armoniosos, y la gra- 
titud de loa pueblos libres con el altar de los 
dioses. 

Ese delito era el deamarásu Patria y querer 
redimirla de la esclavitud. 

¡ Delito tres veces santo , merced al cual el 
género humano no es un rebaño inmenso con- 
ducido por un patriarca antropófago, merced 
al cual, las naciones, titanes afortunados no 
han dejado enseñorearse del Olimpo á la fuerza 
bruta, merced al cual, nosotros, los hijos del 
continente de América somos libres,] y merced 
al cual, la misma España se envanece de ru 
nacionalidad y de sus tradiciones, en vez de 
haber perdido hasta el recuerdo de su origen 
fenicio ó gótico, bajo la sombra del estandarte 
do los Califas ! 

Tal fué el delito de Juan Clemente Zenea, 
hijo de Cuba, antiguo apóstol de la insurrec- 
ción y una de las glorias mas puras de la Poesia 
Americana. 

¡ Ah , señores ! Yo no puedo aunque quisiera , 
apartar de mi mente una consideración tris- 
tísima, desgarradora, pero que en este mo- 
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mentó, es la primera que se me presenta con 
su espantosa verdad, al pronunciar estas pa« 
labras : « España, » « Cuba » « / Poesía Ame' 
ricana! » 

En 1803,nacia en Cuba uno de los hombres 
mas ilustres con que se honra la América, 
aquel que mas tarde debía ser llamado por los 
oráculos literarios de España «gran poeta ft 
y que por otra parte no necesitaba de tal cali- 
ficación, venida de España, pues antes que 
esta, un continente entero se la habia aplicado 
ya, en unánime acclamacion. 

Pues bien : este hombre, Heredia, el gran 
Heredia, al cantor del Niágara, á los veinte 
años de edad, era proscrito por el gobierno es- 
pañol y condenado como el dice « á fatigar 
con su aspecto errante las playas extran- 
geras » y en 1839, el noble desterrado,- aunque 
encontrando una segunda patria en nuestra 
hospitalaria México, aunque admirado, quer 
rido y lleno de honores que sus virtudes me- 
recían, exhalaba el último suspiro con la amar-^ 
gura de la expatriación y sin haber podido 
realizar aquel deseo expresado en uno de sus 
versos dirigiéndose a Cuba. 

(K Lú^came jay! en tu cielo, el sol postrero i 
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eclipsaba aquel astro que se Ila- 
cuando ya aparecía otro en el 
y que la negra noche de la tira- 
iró á apagar. 

apasionado y tierno Plácido pre- 
in su harpa melodiosa aquellos 
ien pronto encontraron un eco de 
patia en todos los corazones ame- 

■a ei poeta esclavo, su voz era la 
iza inteligente, dulce, desgraciada 
i al ilotismo, pero cuya armenia 
una protesta enérgica contra la 
I sus opresores. Esa voz atrajo 
itor cubano la admiración de los 
bres y generosos, pero algunas 
i se revelaba el espíritu de Espar- 
aron al mismo tiempo la suspicacia 

y... [ay! la cuchilla del verdugo 
s, en breve, aquella harpa encan- 
lella cabeza juvenil en laque aun 
litaban las guirnaldas concedidas 
m y colocadas por la -admiración, 
ué sacriñcado en 1844. También 
' de querer redimir á su patria, 

nacido entonces el último repre- 
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fientante de esta triada sublime de cantores y 
de mártires, de esta triada adorable de genios 
con la que se ufanaría cualquiera nación inte- 
ligente y con la que se honra la América que 
há recogido bus últimos suspiros en el lecho 
de tortura ó al pie del cadalso para sonreirles 
con su mas bella sonrisa de madre y colocarlos 
en el santuario de sus recuerdos. 

Sí :. Juan Clemente Zenea há sido el último 
de estos poetas patriotas que han fecundado 
con su sangre bendita la palma cada vez mas 
robusta de la libertad cubana. 

Perdonadme, señores, si se me deslizan 
estas palabras, expresión sincera de mis mas 
íntimos sentimientos de liberal americano, al 
hablaros por encargo vuestro, del poeta á quien 
están consagrados los honores de esta sesión 
solemne. Pero ¿ como separar la cuestión polí- 
tica de la biografía del poeta ? ¿ Como no ha- 
blar del verdugo al deificar á la víctima ? 

Seria imposible, y á no ser un estudio seco, 
gramatical y frió de las obras de Zenea, nada 
podría hacerse, ni decirse hoy, sin tocarla cues- 
tión política. 

Yo sé muy bien que vosotros no formáis 
una sociedad política, sino literaria, pero tam- 
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bien sé : que sois una rennion de rep 
y de hombres generosos, que oond 
energia y con imparcialidad los crin; 
que se deshonra toda tiranía, y q 
todo, habéis decretado este apoteosi. 
ilustre de quien os hablo, porque si 
con honor y con valor, porque su m 
grandiosa, porque su cadalso es un 
vado al patriotismo americano. 

Si Zenea hubiese muerto como C 
el destierro, por una falta amorosa q 
elegante poesia no alcanza á engran< 
debería hablarse de esa muerte que 
una vida de liviandades y de placeré 
biese muerto, como Lucano después 
parias á un déspota abominable, desii 
así con su conducta el canto de la alti' 
blicana, habría que apartar de esa ir 
vista, con disgusto. Si hubiese muer 
Horacio, pensionado por Mecenas, 
por Octavio y ebrio con el néctar de li 
de Tibur, admiraríamos las odas y la 
pero nosotros, republicanos austeros 
dores del ideal virtuoso, nos encoger 
hombros ante esta muerte de Anacre< 
vertido en cortesano, 



"^^ü 



DISCUBBOB. 303 



Pero Zenea, como Milton, según la expre- 
sión de Byron, há muerto, domo habia vivido 
siempre enemigo de los tiranos^ y mas gran- 
de todavía que Milton, porque murió en el 
cadalso, y mas grande que el Tasso porque él 
no sufrió las torturas de la prisión sino por 
una Eleonora sublime... la Libertad, y porque 
no manchó su agonia con ninguna de esas 
debilidades vulgares, con ninguna de esas pa- 
siones mezquinas^ con ninguna de esas lá- 
grimas femeniles que solo puede estimar 
una juventud degenerada y que solo recoge 
un sentimentalismo enfermizo en sus fragües 
urnas. 

No : Zenea murió por un pensamiento gran^ 
de, su muerte interesa á los corazones tem- 
plados y su gloria pertenece a los pueblos. 

En dos palabras puede hacerse la biografía 
de Zenea. Nació en Cuba, se amamantó con 
las ideas de independencia, fué proscrito por 
la tirania española, pudo volver y permanecer 
en su pais, pero se expatrió después espontá- 
neamente para no sufrir la esclavitud. Asi lo 
dice;él mismo. 

Despuesi emigró á México, creyó, porque no 
esperaba \xn movimiento de insurrección en 
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Cuba, poder morir tranquilamente aquí, y al 
llegar á nuestras playas las saludó con una ter- 
nura conmovedora. Pero al escuchar el grito 
de! Yara en 1868, abandonó la posición de que 
disfrutaba en México y voló á los Estados- 
Unidos para trabajar desde alli, en favor de la 
causa que había sido el objeto de sus constan- 
tes afanes. 

Después, dejando bogar, familia, reposo y 
la seguridad de la vida, no quiso ya permane- 
cer lejos de su patria y fué á buscar la muerte 
á Cuba. 

Así : habéis tenido razón en consagrarle un 
Apoteosis. Si con él herís la susceptibilidad 
de un nacionalismo exagerado y piu-cial, no 
tenéis la culpa. La razón es la que condena, 
la Historia la que habla con su voz incontras- 
table. 

Por otra parte, nosotros, queriendo & Es- 
paña, como nación, no podemos, no debemos 
sancionar, ni respetar todos los hechos de sus 
hijos. La fraternidad y la amistad no pueden 
llevarnos hasta la insensatez, y condenamos 
ciertos hechos, como condenaríamos los que 
se han cometido en nuestro pais y por com- 
patriotas nuestros desgraciadamente. Ni ne- 
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gamos á nadie el derecho de compartir nues- 
tra reprobación. ¿ Como negaríamos á un es- 
pañol el derecho de condenar, en nombre de 
la humanidad el asesinato cometido por Már- 
quez y Miramon en Tacubaya y de que fueron 
víctimas jóvenes inteligentes é inculpables? 
Que nos sea dado, pues, condenar en Cuba 
esos asesinatos de niños cometido» por una 
chusma brutal de voluntarios y que no puede 
aprobar ni en autores, ni en ejecutores ningún 
corazón generoso y valiente. Y que nos sea 
dado también condenar el sacrificio de un 
hombre á quien el talento y la gloria debieron 
hacer invulnerable. 

Y que nos sea permitido lamentar en lo mas 
intimo de nuestro corazón el que un republicano 
como Castelar, el defensor de todos los dere- 
chos, no haya tenido en la tribuna española ni 
una palabra para proteger la vida de aquel her- 
mano de ideas, de aquel poeta, de aquel demó- 
crata que del otro lado del Atlántico gimió 
durante ocho meses en una masmorra del cas • 
tillo de la Cabana, incomunicado, aherrojado, 
sin poder ni siquiera enviar á la esposa y a la 
inocente hija una expresión de ternura ó el 
adiós de la muerte. 
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Lamentémoslo en nombre de la libertad de 
los hombres, en nombre de la poesía, en nom- 
bre del espíritu del siglo XIX, en nombre pre- 
cisamente de nuestra comunidad de lengua, de 
civilización, de aspiraciones porque ¿ cual ra- 
zón existe para que sean mas sangrientas las 
querellas de familia? 

Pero hasta aquí hé considerado el hecho 
que nos privó de la existencia del poeta inmor- 
tal á quien honramos. 

Deberia hablar de sus obras. Pero ¿ os fati- 
garía con un estudio crítico, yo el amigo íntimo 
de Zenea, su hermano, yo á quien él dedicó 
afectuosamente su magnifico libro sobre la 
literatura de los Estados- Unidos y su admira- 
ble traducción de la Oda 6.' del libro III de 
Horacio, yo que me entristezco leyendo su 
romance Fidelia., que admiro los Fragmentos 
endiasde esciauiíud, que lloro con el Álbum 
de un Tnoribundo, con ese pequeño libro 
que há hecho palidecer las Prisiones de 
Silvio Pellico, y há hecho frías las quejas de 
Job? 

No, yo no haré ese estudio. Yo solo diré á la 
juventud del Liceo. 

Jóvenes : Hé ahí un poeta modelo; ese poeta 



:*T?^C^ 



DISCURSOS. 307 



mártir, ese poeta de la libertad amerieana es 
el que debéis leer para prepararos á los gran- 
des combates del patriotismo. Esos versos de- 
béis consultar después de haber estudiado las 
páginas de oro de la poesía griega. 

Estudiad la poesia de Horacio ; admirad la 
elegancia de Virgilio ; amad y llorad con el 
amor y el llanto de Tibulo, pero no pulséis la 
lira jónica sino en los dias de descanso y de 
ocio de las luchas del siglo, de las luchas del 
espíritu, pero guardad las mas poderosas ins- 
piraciones, los mas robustos acentos para 
acompañar con la lira frigia la marcha tem- 
pestuosa del mundo moderno, las glorias do 
los pueblos y los triunfos de la libertad, 
^ Cantad como Tirteo, á la cabeza dte las fa- 
langes, cantad como Rouget de Tlsle el or- 
gullo patrio en cien Marsellesas, cantad como 
Byron para animar á los pueblos oprimidos, 
cantad como Bello y como Olmedo en estro 
homérico para ensalzar los hechos de nuestros 
héroes, cantad como Victor Hugo para abatir 
todas las tiranías, como Pettofi y como Car- 
ducci para despertar las nacionalidades ale- 
targadas, y como Plácido para convertir en 
corrosivo las lágrimas y destrozar las cadenas, 




formar en una prisión el 
smo y convertir el cadalso 
de la gloria. 



XIX 



Señores : 

Tácito, aquel terrible enemigo de la tiranía, 
y panegirista de los hombres de bien, decia, 
hablando de la muerte de Agrícola, un varón 
ilustre que nació y se educó en Marsella, lo 
mismo que el grande hombre cuya memoria 
venimos á honrar hoy, decia, repito, que « la 
muerte de aquel general llenó de luto á sus 
compatriotas j entristeció á síis amigos^ y no 
fué indiferente ni para los extranjeros ni 
para los desconocidos. » 

De este modo, el famoso escritor revela en 

Pronunciado en la sesión extraordinaria que celebró 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, la 
noche del 24 de Octubre de 1877, en honor del Señor 
Thiers. 
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su lenguaje conciso y severo, el d 
causó en el mundo de su época la mi 
virtuoso patricio, esperanza de la C 
y blanco del odio de los Césares de 
do menos derecordar, 
al contemplar lo que 
lues de la muerte del < 
olfo Thiers, esperanza 
cía francesa y objeto 
"a los enemigos de la 
jspues del 3 de Setiei 
de dolor resonó en e 
grito del pueblo fra: 
)er que el máa ilustr 
)ia dejado de existir. ** 
t instantáneamente est 
ación á todos los pUi 
iguo ; y el cable que i 
través del Atlántico e 
lérica al corazón de U 
á estas comarcas lejg 
itaciones de angustia 
icano, d© quien nos di 
lientes, todas las pasio 
i quien nos unen hoy 
iTtaá las mismas aspíi 
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la civilización y las viejas simpatías que rena- 
cen con más fuerza ahora^ cuando las heridas 
han cicatrizado y cuando el infortunio del ene- 
migo nos ha hecho olvidar la enemistad. Por 
otra parte, yo tengo la convicción de que el 
pueblo francés nunca fue nuestro enemigo. Lo 
fue, sí, el hombre funesto que para desgracia 
de la Francia regia sus destinos, y cuya am- 
bición debia causar, tanto a nuestro país como 
al suyo, las mayores amarguras. 

Así pues, no es extraño que el sentimiento 
del pueblo francés haya encontrado simpa- 
tías en el corazón del pueblo mexicano. 

Pero ¿ quién es, se preguntaría un hombre 
llegado ayer á nuestro planeta, ó uno de nues- 
tros pósteros estudiando sin más antecedentes 
los anales de nuestros días, quién es este titán 
que así conmueve á dos mundos, y cuya 
muerte ha producido un duelo univeri^l ? 
. ¿Por qué, señores, añado yo en este mo- 
niento, la primera sociedad científica de Mé- 
xico, de una nación que hace poco estaba en 
guerra con la Francia, y que aun no reanuda 
con ella sus relaciones oficiales, levanta en su 
seno esta tribuna y convoca en derredor de 
ella á todas las corporaciones científicas y 
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le esta ciudad, centro de nuestra 
residida porelSupremoMagistrado 
t>Iica, viene & glorificar la memoria 
extranjero yáelevarlo al apoteosis, 
urren, estoy seguro, todos los me- 
i tributan culto al patriotismo y á la 

38 de Thiersal amor de sus compa- 
i admiración del mundo civilizado y 
da simpatía de México, son incon- 

fundan en las tres diversas fases de 
' personal. Es preciso considerar al 
Eidano como eminente hombre de 
rao historiador insigne^ y sobre todo 

todo, como egregio patriota. Por 
e confundan en una individualidad 

que tienen un enlace lógico y que 
condiciones de existencia las unas 
.3, es indispensable estudiarlas apar- 
a para demostrar que una sola de 
ña para dar grandeza á un hombre 
que todas forman un conjunto que 
8 es el privilegio, aun de los hombres 
iari08. 

una biografía ; esto fuera inútil. La 
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personalidad de Thiers ha sido una de aquellas 
que atraen constantemente la mirada de sus 
contemporáneos. Mezclada sin cesar, por más 
de medio siglo, en los sucesos de todos los 
pueblos del mundo civilizado, apenas hay un 
hombre, que no sea un analfabético, que no 
conozca la gran figura de Thiers, Se han es- 
crito libros sobre su vida ; la prensa ha sido 
el boletin no interrumpido de su larga cele- 
bridad. Vosotros todos estáis reconstruyendo 
en vuestra memoria esa laboriosa existencia, 
y no solo, sino que estáis evocando en vuestra 
imaginación el aspecto del vigoroso anciano á 
quien solo la muerte ha podido derribar, y que 
se han complacido eii reproducir todas las 
artes del dibujo, y los inventos modernos que 
han hecho servir la luz á las tiernas solicitudes 
del recuerdo y á las múltiples exigencias de la 
popularidad. 

Pocos rasgos bastarán á mi objeto. Thiers, 
hombre de Estado, fué, como todo genio su- 
perior, el obrero de su propia fama. Él no 
nació en medio de las castas privilegiadas que 
en un país aristocrático ven, como un patri- 
monio exclusivamente suyo, el derecho de 
gobernar ; no era el vastago de un tronco ilus- 

18 
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tre, ni se reflejaba en su nombre el es] 
de un nombre histórico. Tampoco loi 
tecímientos lo alzaron, como en las ala 
huracán pasajero, porque hubiera caído 
y no cayó. Ni la gloria de loa otros le s 
elemento para construir la suya, ni el i 
de análisis de la futura Historia le di 
uno solo de sus méritos. 

Thíers ha sido el único autor y respi 
de su celebridad. 

Yo no me pondré á examinar aquí s 
hijo de un comerciante arruinado de U 
como dicen unos, ó de unJierrero ó d< 
rrajero como aseguran otros, ó de un 
ahogado de provingia, como acaha di 
oarse on Paris. ¿Qué importa á la g 
Thiers bu origen más ó menos oscut 
piensa acaso, al contemplar un águila 
remonta hasta la región de las nube 
escondida grieta que sustentó su nid 
de los caracteres distintivos del hombr 
deramente grande es el de no necesite 
origen ilustre para fundar sobre él s 
deza. 

Además, en los pueblos americanos 
gen oscuro importa todavía menos 
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cualquiera otra parte, porque aquí, la deino- 
cracía no solo es una institución política^ sino 
una convicción moral que hace que toda pre- 
tensión nobiliaria sea absurda, no estando, por 
otra parte, fundada en antecedentes históricos 
que no existen. Las preocupaciones que como 
impuros sedimientos embarazaban el cauce de 
nuestra vida social, han sido arrastrados por 
las corrientes^ democráticas^ y hoy se adora la 
virtud por ella misma, y no por el nombre del 
que la posee. 

Así pues, el eminente republicano á quien 
honramos esta noche^ nos es más simpático 
todavía por la oscuridad de su origen. 

Nosotros solo queremos saber que Thiers 
fué uno de los últimos hijos de ese gran siglo 
XVIII, padre de tantos grandes hombres y de 
tantas grandes cosas. [Algún espíritu que ere- 
yese en la predestinación podría decir que 
Thiers, naciendo en los últimos dias de aquella 
Semana Magna de los tiempos modernos que 
se llamó la Revolución francesa, había sido 
escogido por el Destino para completarla 
ochenta años después. Es admirable consi- 
derar que aquel niño que bajo el bello cielo de 
l^ Provenga escuchaba atento^ en su cuna, los 
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>BOs acentos del himno republicano popu- 
zado por bus compatriotas, estaba llamado 
10 un hijo de la Revolución á seguir los 
os de aquellos innovadores, á ser el lega- 

de sus ideas y á consolidar la República 

1 ellos habían fundado sobre los cimientos 
!a Filosofía. 

'. ciertamente, mientras el niño crecía en la 
uridaa de la provincia, mientras que el 
sn ensayaba sus fuerzas en las humildes 
las universitarias y obtenía modestos Jau- 
is, promesa de los que obtendría más tarde, 
Tiundo de acontecimientos había pasado, 
¡a obra de los republicanos de 1789 había 
) destruida; al imperio de Bonaparte, que 
todavía una trasformacion revolucionaria, 
ia sucedido la reacción legitimista, es de- 
la vieja monarquía con todo su sistema de 
^ion, de oscurantismo, de preocupaciones 
1 odio al pueblo, recrudecido por el recuerdo 
a reciente insurrección. El sombrío y triste 
s XVIII moría, y pronto iba á suooderle 
I anciano, Carlos X. Se estaba, pues, en 
ia monarquía de derecho divino, y apenas 
lezaban á fermentar sordamente las pasio* 
republicanas mal adormecidas, los odios 



bonapartistas mal encadenados y la ambii 
del duque de Orleans mal disimulada. 

Entonces llegó Thiers á Paris, pobre, ose 
sin más tesoro que su talento, sin más ar 
que su fe política, sin más fuerzas que 
esperanzas juveniles. Se conoce lo den 
sus relaciones con el orador Manuel, sus 
nidades eon los consejeros del duque de 
leans, el brillo de sus trabajos en* la preí 
Entonces puede decirse que comenzó Thier 
carrera de hombre de Estado; ya entoi 
pudo vérsele á plena luz, como un atletí 
la arena política, como un representantf 
la Revolución, como un hombre del porve 
En la frente inspirada de aquel joven de 
quena estatura, pero en cuyo semblante 
hallaban la vivacidad y la pasión de los h 
del Mediodía, adivinaban los viejos práct 
del mundo político la señal de grandes i 
tinos. 

La lucha se empeñó ; Thiers publicista 
Armando Garrel y con Mignet, unas vece 
otras escribiendo los primeros tomos d 
Historia de la Revolución, ayudó á zapar ac 
viejo edificio legitimista que iba á caer ] 
siempre en Francia, 
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Cuando en Julio de 1830 la Provii 
divina abandonó el Derecho divino ci 
pocos miramientos, como dice earc 
mente un historiador alemán de nuestn 
(Gervinus), y el gobierno del duque i 
ieans, como un gobierno de transacción 1 
el poder, ya el joven Thiers formó pai 
gabinete entrando en el Ministerio de Ha 
como secretario del barón Louis, y d< 
como pubsecretario de Estado con Laffíl 

No lo seguiré, durante esa época, 
diversos ministerios en que tomó parti 
que atacó bajo el reinado de Luis Fe! 
solo haré notar dos cosas : Primera : ( 
esa época se pusieron en relieve tod 
grandes cualidades que caracterizaron á 
como buen gobernante. 

En el Minisierío de Negocios Extranje 
dio pruebas de aquel maravilloso tacto p 
y de aquella singular previsión que era 
como un don profetice y que los sucesos . 
encargado siempre de justificar. En el M 
rio de Hacienda ya dio pruebas deesapri 
y de esa facultad de combinación que s< 
see el gemo'y¡que le han permitido última 
encontrar en los días mismos del do» 



y de la derrota los recursos del crédito 
tesoros del patriotismo, con los cuales ri 
el territorio nacional y echó las bases 
prosperidad francesa actual. En el Mini 
de Trabajos pdblicos, él supo dar cima á 
des empresas de mejora material, estii 
las Bellas Artes,, abrir nuevas fuentes á '. 
dustria, y dotar á Paris y á la Francia < 
con monumentos y obras que serán si* 
el orgullo de aquel país, y nuevos venei 
riqueza pública. 

La segunda cosa que haré notar nos 
resa solo á los mexicanos, é importa d 
esta noche, y es que, para que ninguna 
empañe nuestra simpatía hacia el g 
hombre, precisamente en el año de 18 
que el gobierno de Luis Felipe nos d 
una guerra que sostuvo sin razón y sin f 
y que sea dicho con verdad, se conolu^ 
parte del gobierno de Bustamante sin di^ 
y sin energía, Thiers no solo no estaba 
gobierno francés^ pero ni aun tomaba 
activamente en la política sino en s 
oposicionista; viajaba en Italia, y no 
sino en 1840, para presidir un nuevo 
neto, después de la caída del gabinete M 
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De manera que en la primer 
Francia no fué nuestro enemigc 
fué después en la segunda. 

No lo seguiré tampoco duran 
república de 48, que aceptó co 
solo recordaré que fué una de 
victimas del S de Diciembre, ; 
león III no le agradeció su voto 
sidencia de la República, porqu 
también con su voto para erigirsi 

Proscrito entonces, y alzado d( 
tierro sin que él lo pidiera, Thiei 
patria á trabajar, siempre en fa' 
bertades públicas; y, en efect 
representante del pueblo, se sent 
en los bancos de la oposición, de 
sicion representada por un peqm 
hombres ilustres, los Favre, lo 
Pelletan, de quienes podia decin 
que valian non numero, sed -po: 

Lo que hizo después en el Cu< 

tivo pero esto toca al p 

Thiere, y voy á considerarlo ahí 
toriador. 

Dos son los grandes monumi 
Thiers enriqueció la historia. I 



francesa había tenido, hasta él, cron 
Tensores apasionados ó deturpadores ' 
Acabando de salir de la revolución y t 
cion, no era posible serenar el esp 
escribir la historia, 

A Tbiers tocaron mejores tiempos 
primera vez delante de los testigos 
inmenso drama, el joven escritor se 
ensayar una historia que era una revi 
de 1789 y una inoculación nueva del 
mo por las libertades humanas. Sin 
esta obra es una obra de combate ; 
de una juventud ardiente, que no co 
otra parte ni con el tiempo ni con los ( 
necesarios para reconstruir una vasl 
un decenio, pero un decenio grande 
siglo por lo gigantesco de los boml 
los sucesos. Asi es que la Historia, i 
volucion francesa, por grande qu 
mérito, no es la obra magna del cé 
critor. La obra magna, la obra verdadi 
de Tbiers y que coloca su nombre i 
los nombres de los grandes bistoriac 
mundo, es la Historia del Consula 
Imperio, vasto monumento elevados 
francesa y á la memoria del siglo XI! 
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Solo el genio ha podido realizar esa inmensa 
concepción que abrazaba en su plan al mundo 
entero, porque también el mundo entero había 
tomado parte en la gigantesca lucha provocada 
por las ideas nuevas, sostenida por la revolu- 
ción hecha hombre en la persona de Bona- 
parte. 

El mismo Thiers hace la sinopsis de esa 
época y de esa obra en algunas frases de su 
discurso de recepción en la Academia fran- 
cesa, en 1834, tiempo en que parece que ya 
concebía el proyecto de llevar á cabo esa tarea 
gigantesca. 

« ¡Qué tiempos, qué cosas, qué hombrea 
desde ese memorable año de 1789 hasta este 
otro no menos memorable de 1830! La vieja 
sociedad francesa del siglo XVIII, tan delicada 
pero tan mal ordenada, acabó en una tempes- 
tad terrible. Una corona cae con ruido, arras- 
trando con ella la cabeza augusta que la lle- 
vaba. Inmediatamente y sin intervalo, son 
precipitadas las cabezas más preciosas y más 
ilustres: genio, heroísmo, juventud, sucum- 
ben al furor de las pasiones que se irritan 
contra todo lo que forma el encanto de los 
hombres. Los partidos se siguen, se empujan 
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al cadalso hasta el término que Dios ha ma 
cado á las pasiones humanas ; y de este ca 
sangriento sale repentinamente un genio e 
traordinarío gue se apodera de esta sociedi 
agitada, la detiene, le da á la vez orden 
gloria, realiza la más verdadera de sus nec 
sidades, la igualdad civil, aplaza la libert 
que lo hubiera estorbado en sü marcha, y cot 
4 través del mundo á llevar las verdades p 
derosas de la revolución francesa. Un dia 
bandera tricolor brilla sobre las alturas t 
monte Tabor, otro sobre el Tajo, y un últii 
dia sobre el Boryst^nes. Cae, en fin, dejan 
al mundo lleno con sus obras, al espíritu h 
mano lleno con su imagen ; y el más activo 
los mortales va á morir, á morir de inacción 
una isla del grande Océano, a 

Hé aquí el pensamiento fundamental de 
obra, que es justamente una Historia y u 
Epopeya, la única posible de los tiempos n 
demos. Historia de un cataclismo social y 
un conquistador, pero no Historia como 
Ciropedia, más bien teoría política que nar; 
cion de hechos ciertos; no como la de Arria 
ó como la de Ptolomeo, más bien boletii 
que estudios sociales ; no como la de Quii 
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Ciircio, más bien leyenda adula 

las historias augustales, himni 

libelos apasionados, ni como 1 

de Carlo-Magno, envueltos en 1 

nes de la Edad Media, sino uní 

dadera, palpitante de interés, i 

mentos buscados en las cancilU 

los pueblos, reconstruida con lo 

los testigos, con los planos de lai 

el conocimiento del terreno, c< 

de la táctica del tiempo. El Go 

Impeño han salido del cerebr 

como fueron, y Thiers salió d( 

•• completo en sus elementos de 

diplomático profundo, estadista, 

dbr, y lo que nadie ha podido ne 

maestro en el arte de la guerra. 

Además, puede asegurarse qu 

fundado en el siglo XIX con N 

Gibbon y con Grote, los estudií 

con Buckle, con Hallam y con M. 

estudios críticos, y con Bancroft, 

con Michelet, con Quinet, con ( 

narración límpida y el ínteres dra 

Pero esa Historia es también u 

con todos los caracteres de tal. Tu 
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deza del asunto, la unidad de la acción, y 
reproduce fielmente el carácter del tiempo y 
el espíritu del mundo. "" Y sin necesidad de 
apelar á la fantasía y de mezclar la leyenda á 
la realidad, tiene como la Iliada sus divini- 
dades enemigas, sus ejércitos mandados por 
reyes ; por objeto un paso de la civilización. 
Tomají allí parte los reyes de la Europa^ del 
Asia y del África, se agitan en lo alto los nú- 
menes de las religiones modernas, la diosa de 
la Revolución y los dioses de Gregorio VII y 
de Marfin Lutero, el dios de Mahoma y el 
dios bizantino y tártaro de las estepas rusas ; 
¿ qué más ? hasta los fetiches de los bosques 
africanos trasportados á los bosques de las 
Antillas, y los intereses comerciales y polí- 
ticos, y las escuelas filosóficas, todo lo que< 
puede servir de resorte al espíritu humano, 
todo juega en ese poema maravilloso al que 
no faltaría, á ser posible, más que el ritmo de 
las rapsodias homéricas . 

Hasta la suerte de aquellos pastores de loa 
píxeblos parece reproducida de las tragediat^ 
heroicas. 

Los Atridas modernos espiraban en la sole- 
dad de los mares ó volvían á encontrar sus 

19 
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tronos minados por el pueblo. Parecia aquello 
la vuelta del mundo antiguo. 

No hay duda : El Consulado y el Imperio 
es una obra homérica, es una obra dantesca 
menos poética, pero por eso mismo más real. 

Ella sola colocaría á Un hombre cualquiera 
en la cumbre de la gloria ; pero Thiers tiene 
un título mejor todavía para la inmortalidad y 
para el amor del género humano, y es su pa- 
triotismo, su patriotismo, puro, inmenso, fe- 
cundo en bienes. 

El amó á su patria y amó la Libertad', y puso 
al servicio de estas dos deidades su perseve- 
rancia y su sentido práctico, su gran sentido 
práctico. Allí está la explicación de su vida 
entera. 

¿Por qué, se preguntan aún algunos repu- 
blicanos franceses , Thiers , amando la Libertad, 
pudo prestar su apoyo á la dinastía de Orleans ? 
La respuesta no hubiera sido difícil en 1830, 
pero ahora es inútil. Los sucesos han justifi- 
cado al patriota. El reinado de Luis Felipe era 
un reinado de transacción, era una capitula- 
ción necesaria con las preocupaciones euro- 
peas adversas á la Democracia. Aquel reinado 
fué una marcha que hizo muy natural el adve- 
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nimiento de la República, si por desgracia el 
cesarismo no hubiera venido entonces, como 
pretende venir hoy alegando las necesidades 
y las glorias del primer imperio y presentán- 
dose con los derechos del segundo génito de la 
Revolución. 

Pero Thiers hacia con el pueblo su camino, 
y mientras otros veian, en su impaciencia, 
llegada la oportunidad de construir la Repú- 
blica, él, que sondeaba el espacio y examinaba 
el suelo, veia que no habia llegado el momento 
del Destino. 

Un dia, en 1789, en medio de la Asamblea 
Nacional^ Mirabeau, irguiendo aquella cabeza 
aferradora de fesLldad y de genio, según la 
expresión de Thiers, y proponiendo el nombre 
pueblo como título para los representantes, 
decia : « Mi alma se eleva contemplando en 
el porvenir las consecuencias dichosas que este 
nombre puede tener. El pueblo no verá más 
que á nosotros ; nosotros no veremos más que 

al pueblo Al abrigo de un nombre que 

no intimida, arrojamos un germen; lo cul- 
tivaremos, apartaremos las sombras funes- 
tas que quieran ahogarlo ; lo protegeremos ; 
nuestros últimos descendientes se sentarán 
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bajo la sombra bienhechora de sus ramas 
inmensas « » 

Pues bien : paréceme que Thiers veía cre- 
cer el árbol que los excesos de la Demagogia, 
la reyedad legitimista y la reyedad nueva, las 
tendencias comunistas y el cesarismo habían 
procurado ahogar, y que después de Sedan y 
de la Comuna habia como escuchado la voz 
misteriosa del Destino, decirle : « Ahora si 
es tiempo. Todo despotismo es absurdo. La 
República es ya el único gobierno posible 
en Francia. » 

De este modo la profecía del gran tribuno 
de 1789 está realizada. El árbol de la libertad 
está ya robusto y frondoso^ y el pueblo francés 
puede descansar á su sombra. 

Por eso, yo tengo para mí que Thiers, acau- 
dillando el gran partido republicano de Fran- 
cia, ha sido el hombre complementario de los 
hombres de 89, y representa en la historia la 
solidez y el juicio^ así como aquellos repre- 
sentaron la Filosofía y la fuerza de impul- 
sión. 

Para mí estos dos hombres, Mirabeau y 
Thiers, se completan después de noventa 
años, casi un siglo; el uno es la potencia^ el 
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otro la regularidad ; el uno el titán de la des- 
trucción del pasado, el otro el titán constructor 
del porvenir. Son dos hombres que forman un 
solo plan del Destino. 

Los dos aman á la Patria, los dos la sirven 
con todas sus fuerzas, con todos sus años^ y 
los dos sucumben en la tarea de hacerla 
grande. 

Los que quieren hacer de Thiers un con- 
verso, ya hacen un elogio muy alto de él y de 
su nueva religión, porque en todas las reli- 
giones tiene menos influencia la fe de Pedro 
que la convicción de Pablo; pero Thiers no 
se creyó nunca ni un apóstata ni un tránsfuga. 
Él declaró mil veces qne era hijo de la revo- 
lución ; él dijo que amaba á su patria^ pero 
que también am,aba á su siglo, y que se 
habia hecho dé él una patria en el tiempo. 
Ahora bien : su siglo es el siglo de la libertad. 
Carlyle, ese profundo pensador inglés, lo ha 
dicho : c( La libertad es una cosa que el gé^^ 
ñero humano está ya resuelto á tener. » 

No hay duda, Thiers veia bien el tiempo. 
Aquellos videntes de las leyendas religiosas 
antiguas tienen sus sucesores en los políticos 
sagaces de nuestra época^ 'y la mirada de 



tumba, para el hombre extraord: 
el pedestal. Él se ha levantado ya 
y la gloría lo cubre con sus alas, 
que no puede ser el patrimonio 
grandes hombres de bien ! 

Thiers era un hombre de bien, € 
era un patriota. 

Hé aquí el por qué hoy frateri 
sentimientos de admiración con 
francés todos los pueblos ; hé aqi 
se depositan ante el altar del grai 
los votos de todos los hombres qi 
libertad y la ciencia en ambos hen 
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Señores : 

¡ Por grande que sea nuestra veneración á 
los sagrados misterios de la naturaleza, hay 
hechos en la vida de los seres organizados que 
no podemos contemplar sin un sentimiento en 
que se mezclan confusamente el dolor, la duda» 
la trizteza, el desaliento ! 

A esta impresión que subyuga, nadie puede 
sustraerse, nadie ; el sabio lo mismo que el 
ignorante, el excéptico lo mismo que el ere* 

Pronunciado, por encargo del Director de U Escuela 
Nacional do Ciegos, Licenciado Antonio Martiaeí de 
Castro, en la solemne distribución de premios, <yie 
hizo el C. Presidente de la República, entre los alilm- 
nos de la Escuela expresada, el dia 23 de Diciembft de 
1877. 
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Nosotros que vemos, no podemos formarnos 
una idea de esta situación pavorosa, sino por 
las horas en que la noche envuelve nuestro 
hemisferio y en que luz ninguna, ni sideral, 
ni artificial, refleja sobre los objetos que nos 
rodean. 

Y sin embargo, esta ¡dea no puede ser com- 
pleta; tenemos algo de luz en la especta- 
cion de la luz ; nuestra imaginación semejante 
á los celajes del Ocaso y del Oriente conserva 
y anticipa los fenómenos de la visioo aun en 
medio de tinieblas pasajeras. 

¡ La luz ! Si la mitad de la vida se condensa 
en luz, si la luz es la coloración del mundo y 
la revelación del infinito, si la idea que pro- 
duce es el sendero que nos lleva & los espa- 
cios inmensos la falta de la luz es la su- 
presión déla mitad de nuestros pensamientos. 
Para el que nació ciego no existe la mitad de 
las cosas ; para el que cegó habiendo visto, se 
pierde la mitad de la vida. 

Cuando se comparan entre sí estos dos in- 
fortunios, cada uno se cree el mayor. El ciego 
de nacimiento lucha en su ansiedad curiosa 
contra el obstáculo de la impotencia; el que 
cegó, después de haber conocido la luz, lucha 
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en la amargura de sus recuerdos contr 
obstáculo de lo irrepfirable. Y sin emba 
los dos tienen un poderoso consuelo, 
uno, al menos, ignora; el otro, al menos, 
cuerda. 

De todos modos, en presencia de semej 
desgracia, solo la fé religiosa, madre d 
resignación y la esperanza, y la ciencia, m 
de la reOexion y la serenidad, pueden s 
las lágrimas después de que ha pasado la 
mera horrible impresión de dolor y de dud 

Y no solo enjugan el llanto y acalla 
desesperación, sino que consuelan con 
ciendo y hacen convertirse el gemido y la i] 
en sonrisa triunfal. 

La ciencia dice : que la naturaleza, m 
santa y tierna, y ciega también, que ai 
todos sus hijos, con un cariño inmenso, ( 
si quisiera reparar de algún modo una 
involuntaria con una compensación et( 
como sus leyes, cuando ha matado un sei 
da doble vida á los otros, doble vida qw 
vidian los que poseen completos los si 
doble vida que hace innecesario hasta c 
punto, el que falta. 

Así, el ojo del ciego es inútil, pero su 
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ae convierte en foco de vida, la ráfaga de luz 
no hace girar en tomo de él, el espectáculo 
del mundo ; pero la ráfaga de armonía con- 
vierte para él la vida en un concierto peren- 
ne; el color le es desconocido, pero la forma 
palpita bajo su tacto, la atmósfera le descu- 
bre misterios que en vano querria penetrar 
nuestra vista; los fenómenos de la audi- 
ción, del olfato, del tacto suplen maravillo- 
samente á los fenómenos de la visión ; la 
necesidad de vivir en una constante concen- 
tración produce una subjetividad que abre al 
espíritu del ciego horizontes inmensos ; las 
grandes funciones ideológicas adquieren una 
potencia colosal, la concepción es rápida, la 
atención incomparable, el juicio de una sere- 
nidad olímpica. Los antiguos no concebían 
á la sublime divinidad de la Justicia, sino 
ciega. 

La ciencia dice : que el ciego con este con- 
junto de las facultades que centuplica en su 
espíritu la negación de la luz, se crea un mun- 
do aparte tan bello como el mundo visible, y 
se forja una Estética con las reglas de la armo- 
nía y de la forma quizá mas exacta que nues- 
tra Estética convencional. ¿Quién es iiquel 



que puede dar en la tierra la norm 
soluto ? ¿ Quién puede establecer i 
infalible bntre las sensaciones [ 
Nosotros somos tal vez los ciegos 
con la luz. 

Lo innegable es, que asi come 
sombras que esconde el seno de li 
producen las mas bellas creaciones 
neria, los metales preciosos, el día 
cero del abismo, el rubí, la esmert 
firo, el topacio, la ametista, el jaci 
villas de coloración; asf tambier 
entre las sombras de la ceguera ha i 
al mundo con las creaciones mas b 
poesia : La Uia.da., lucero de la h] 
brotó del cerebro del ciego Homerc 
raiso Perdido brotó del cerebro 
Milton, el Homero inglés. 

Entre nosotros, el genio poético 
Valle, el Milton mexicano, ¡no ha 
obras inmortales que son una casca 
dras preciosas ? 

La ciencia dice : que cuando el i 
hombre ha logrado en los tiempos 
iluminar el espíritu del ciego con ei 
poderosa t|ue la luz ntaterial, ^e a 
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instrucción, cuando ha podido hacerle com- 
prender las admirables combinaciones del al- 
fabeto para hacerlas servir, ademas de la pala- 
bra hablada, de vínculo con todos los hombres 
y de clave de la civilización general^ cuando 
ha puesto, por decirlo así, ojos en los dedos 
del ciego, ha hecho desaparecer para él las 
sombras más terribles, las de la ignorancia, le 
ha abierto las puertas de \ la ciencia y de las 
artes, le ha dado, como al que ve, el cetro del 
mundo, lo ha redimido de la miseria^ydel 
abatimiento^ le ha hecho vivir en el pasado, 
con la historia, le concede viajar por el planeta 
y por el espacio con la Cosmografía y la Geo- 
grafía, y le permite como á nosotros vivir en 
el porvenir con el cálculo, la estadística y las 
ciencias políticas. De este modo, puede decirse 
que el ciego ya no es ciego, y que el arte 
ha concluido de reparar la falta de la natura- 
leza. 

La ciencia dice, por último^ que la ceguera 
más espantosa no es la física, sino la moral, 
que el ignorante está abajo del ciego instrui- 
do, en la escala social, y aun en los goces 
íntimos del corazón; que la oscuridad más 
4olorosa no es }a 4o los ojos, sino la de la razon^ 



loco infeliz es cien ■veces, mil veci 
o de piedad, porque en la noche d' 
no puede ¡ ay ! ¡ penetrar ni un vii 
B consuelo! 

ce la ciencia, y bastaría para satis&i 
>s ciegos y de los pueblos cultos 
rios que como el nuestro, han abie 
protección de un gobierno ilustradi 
de asilo é instrucción para los p( 
s á quienes el infortunio privó de I 

un hay mas, y voy á decíroslo, hij( 
mnos de la Escuela de Ciegos ¿ 
roy á repetíroslo porque ya está e 
lócente y pura conciencia alentad 
into dulcísimo de una tierna madre 
)z paternal y cariñosa de vuestrc 

sligiosa dice : ¡ que hay más allá d 
frágil y breve, turbada por las zozc 
argada por las lágrimas, más allá d 
lo agitado por deseos insensatos 
nes mezquinas, más allá de este 
en que la planta pisa abrojos ye 
azon desfallece de aflicción y de an 
ly una vida inmortal y serena, alum 



DISCURSOS. 341 



brada, no por la luz de los astros también pe- 
recedera y cambiante, sino por una luz apacible 
y dulce, magnífica y eterna, la luz del amor y 

de la felicidad! luz divina, premio de los 

que han sufrido y para la cual no necesitaréis 
de los sentidos de la tierra,' sino de la virtud 
de vuestra alma resignada y humilde, paciente 
y bondadosa. 

Allá en esa vida, el Ser que preside al Uni- 
verso, la Bondad Suprema que anima los mun- 
dos, recompensa con goces inmortales á los 
desgraciados los momentos de dolor y de tris- 
teza que han sufri4o acá en la tierra. ¡ Aquello 
sí es dia ! ¡ aquello sí es luz ! 

Esto os dice la fé religiosa, ¿ no es verdad 
hijos mios ? Pues bien : ¡ bonservadla como un 
precioso tesoro, conservadla como una lumbre 
de esperanza, como el báculo de viaje que os 
hará menos fatigoso el áspero sendero de la 
vida! 



/ 
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Señores : 

A labios mas dignos y á un espíritu mas 
sereno, pudo la Suprema Corte de Justicia 
confiar el difícil encargo de relatar los gran- 
des, los inmensos servicios que prestó á la 
Humanidad, á la Libertad y á la Ciencia, el 
grande hombre, cuya muerte lamenta hoy la 
Patria. Pero lo confió á los míos, juzgando 
quizá que yó desempeñaría este deber con la 
reUgiosa satisfacción con que el creyente del 
primer siglo de nuestra era relataba, en el 

Pronunciado, en nombre de la Suprema Corte de 
Justicia de los Estados-Unidos mexicanos, en los fu- 
nerales del ilustre Ignacio Ramirez que se verificaron 
en el salón de la Cámara de Diputados el dia 18 de 
Junio de 1879. 



344 DISCURSOS. 



silencio de las catacumbas y en las horas so- 
lemnes de la reunión de familia, los triunfos 
del confesor y del mártir de lá antigua fé. 

El alto Cuerpo al que tengo el honor de 
pertenecer, se anticipó á mis deseos y yo acep- 
té agradecido, conociendo, sin embargo, que 
á la humildad de mis facultades debia agre-> 
garse el terrible obstáculo de mi pesar. Se- 
ñores: el dolor no es elocuente y yo estoy 
sintiendo uno de los mas grandes dolores que 
han nublado mi espíritu, desde el inslante en 
que he visto exhalar el último aliento al Maes- 
tro sublime á quien amaba como á un padre, 
dqsde mi niñez. 

Pero el esfuerzo del patriota dominará la 
debilidad del hombre y diré en alta voz, lo 
que ya os habéis dicho en el secreto de vues- 
tra conciencia, lo que el Pueblo repite en sus 
tristes conversaciones, lo que la Historia re- 
coge ya de los labios de los hombres honrados 
de México. 

La pérdida que hoy sufre la República es 
irreparable ; el hombre que acaba de morir no 
puede sustituirse ni en las filas del gran par- 
tido nacional, ni en el campo de la ciencia, ni 
en el rol de los grandes patricios. 
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En este país solo es lícito al extranjero, al 
niño, ó al ignorante preguntar de buena fe, 
quien fue Ignacio Ramírez y cuáles fueron 
sus servicios á la patria. Al insensato blasfemo 
que aparentase ignorarlo, por odio ó por des- 
pecho, habría que volverle la espalda con des- 
den ó que buscar en su frente la marca de 
condenación impresa por el juicio severo del 
grande hombre ó por la victoria de los princi- 
pios que defendió, acaudillando al Pueblo. 

A los primeros, hay que relatarles cuarenta 
años de nuestra vida pública, de nuestra mar- 
cha científica, de nuestra evolución moral. 
¡ Cuarenta años ! Toda la Historia moderna de 
México^ una lucha de titanes, el trastorno de 
diez cataclismos. 

La vida de Ignacio Ramírez se parece á 
nuestros volcanes ; hunde su base en los abis- 
mos de la humillación popular y alza su cum- 
bre hasta lias alturas luminosas del triunfo. 

Cuando Ramírez nació ; cuando comenzó á 
pensar, cuando fué joven, el país aún estaba 
envuelto en las sombras de la vida colonial. 
La Nación^ después de haber ensayado un re- 
medo de monarquía que comenzó en un motín 
y concluyó en un cadalso, había creído hacer 
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un esfuerzo de sabiduría política adoptando 
aquella triste Constitución de 24 en la que un 
clero corrompido y una nobleza de mercaderes 
y de soldados realistas disfrazados con los 
arreos de la República, se habían reservado la 
mejor parte del poder; aquella Constitución 
que conservaba los fueros, que conservaba el 
monopolio comercial^ que conservaba la supe* 
rioridad de razas, que conservaba escrita, 86'» 
gun la expresión brülsinte de Ramírez, con 
un tizón mal apagado de las hogueras inqui- 
sitoriales, la intolerancia de cultos, que con* 
servaba, en fin, todos los vicios del fanatisn 
mo y todas las monstruosidades del atraso 
moral. 

Aún así, esas clases privilegiadas tuvieron 
miedo del sistema y se esforzaron en abolirlo, 
sustituyéndolo con todos los absurdos del cen« 
tralismo político, bajo diversas formas. 

El joven estudiante, iniciado ya en los mis- 
terios de la ciencia y en las revelaciones de la 
Historia, pudo medir con su mirada precoz* 
mente profunda todas las tendencias de esas 
clases dominadoras, fuertes, viciadas y auda* 
ees hasta la insolencia ; pudo comprender los 
peligros del desgraciado pueblo» y las difioul- 
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tades inmensas con que tenia que luchar el 
espíritu liberal en un país que para prosperar 
necesitaba salir del estanoamiento de la servi- 
dumbre. 

Entonces, animado de esa fé que allana las 
montañas, fuerte con una conciencia de atleta, 
inspirado ya por la grandeza del genio, ese 
joven oscuro y pobre, en presencia de los 
enormes obstáculos que iban á cerrarle el 
camino y que habrían espantado ¿ un lucha* 
dor vulgar, se decidió á ser el apóstol de una 
era nueva, se alistó en silencio en el pequeño 
grupo de soldados de esa peligrosa cruzada 
de la Libertad y^consagró todo lo que tenia de 
talento, de fuerzas físicas de intereses mate* 
ríales, de porvenir y de existencia al triunfo 
de tan generosa causa* 

Y de allí comienza la vida gloriosísima de 
labori de perseverancia, deabnegacionheróica, 
de sacrificios sin cuento que hacen de Ignacio 
Ramírez el gran campeón, y el sublime mártir 
de la Democracia mexicana. 

El periodismo, la sociedad secreta, la tribu- 
na del club^ fueron los primeros campos en 
que combatió contra las tiranías seculares que 
pesaban sobre la nación. 
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Este homdre extraordinario dotado de todas 
las cualidades del espiritu, las ponía todaa al 
servicio de su ideal — la Democracia. 

Conocedor como Aristóteles, como Qalileo, 
y como Humboldt, de todas las ciencias en 
que habia nutrido su espiritu en largos años 
de un estudio asombroso y capaz de consumir 
diez cerebros, él ponía á contribución todos 
sus conocimientos, todas las maravillas de una 
erudición sin igual en México, para ilustrar al 
pueblo ¿Se sentía poeta, her\'ia su inspi- 
ración con el fuego sagrado de los díosea y 
adivinaba que podría arrancíJ* á su lira los 
acentos que arrobaban á la antigua Grecia? 
Pues no entonaba lánguidas endechas ama- 
torias, ni pesados himnos religiosos y arro- 
jando la afeminada lira de Alceo, de Teócrito 
y de Tibulo, él empuñaba la lira de robustas 
bordonas con que Tirteo animaba al combate 
á los hombres libres y la lira sagrada con que 
Lucrecio cantaba los sublimes misterios de la 
Naturaleza. 

¿Se sentia sabio médico, ó perspicaz juris- 
consulto? ¿Podia con su gran talento aprove- 
charse de sus estudios para procurarse una 
rica clientela, ó para adquirir en nuestro Foro 
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una fortuna patrocinando al capitalista y al 
usurero? ¡Oh! ¡Ese noble carácter tenia dema- 
siada virtud y demasiada altivez para trancar 
con el talento ! El desdeñaba ese bienestar en 
pos del cual se atropellan otros ; él abandonaba 
el título de médico y con él las vaguedades de 
la hipótesis para no aprovecbarse sino de las 
conquistas de la observación; y no fué juris- 
consulto sino para defender al desvalido y para 
inscribir como legislador los grandes princi- 
pios del Derecbo' Moderno, los grandes prin- 
cipios de la Libertad bumana, y para aplicar- 
los é interpretarlos como magistrado en la Su- 
prema Corte, durante doce años de una judi- 
catura luminosa, integérrima, gloriosísima 
como lo reconoce la República y como lo asien- 
ta la Historia. 

¿ Se sentía con un corazón varonil, templado 
para las grandes lucbas en las que se tropieza 
á veces con el destierro, con el cadalso ó con 
las cadenas de la prisión ? Pues no vacilaba 
en aceptar esas lucbas en favor de la Libertad 
y de la Humanidad y su vida ¡ ay! su vida en- 
tera es una serie no interrumpida de persecu- 
ciones, de confinamientos, de miseria, de pri- 
siones. Nadie como él, en México, tiene la 



1 



350 DOODBWa- 

gloría de los largos sufrimientos ; nadie como 
él, en esta Patria en que los triunfadores de 
hoy son los proscritos de mañana, nadie, re- 
pito, cuenta con los timbres de una persecu- 
ción tan obstinada ; nadie como él puede dar 
cuenta de todos los tormentos, desde los grillos 
que le impuso el dictador 3anta-Ana, hasta 
la agonía en que lo mantuvo al pié del patí- 
bulo el faccioso clerical Tomás Mejia; desde la 
incomunicaüion rigorosa en que lo puso la 
Reacción de 1858 hasta la fiebre amarilla á que 
lo condenó el Imperio confinándolo á las maz- 
morras de Uliia y al clima de Yucatán y de la 
que salvó por un favor de la suerte, y desde la 
detencicHi arbitraria con que lo aseguró Oo- 
monfort, al dar su golpe de Estado, hasta la 
bartolina en que lo encerró, á pesar de su ca- 
rácter de magistrado, al miedo de Lerdo de 
Tejada en 1876. 

Y ¿porqué? preguntareis, ¿porque esa per- 
secución tan encarnizada y tan constante? 
Conocéis la Historia. Los enemigos de la Li* 
bertad, martirizaban al apóstol del pueblo. Los 
falsos amigos del pueblo, martirizaban al após* 
tolde la verdad. 

Había en él, no el instinto de una opoaioíoa 
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sistemática como dicen sus enemigos; habla 
en él la fuerza del atleta para los adversarios 
de su causa^ y el austero carácter de la virtud 
republicana para sus correligionarios. No es 
culpa suya el que los gobernantes liberales se 
hayan separado del camino recto que él se- 
guia, y la opinión pública vino á hacerle jus- 
ticia siempre y á sancionar sus fallos. La Na- 
ción destronó al Dictador que habia querido 
aclimatar en México el despotismo del Asía, 
arrojó á Paredes, el monarquista descarado, 
castigó al traidor Presidente que á pocos días 
de haber jurado la Constitución pretendió des- 
garrarla, la justicia popular ha pronunciado 
su fallo sobre el hombre eminente que manchó 
los últimos dias de su vida con su ambición 
de poder que trajo una guerra civil que solo 
pudo apagar la tumba. El pueblo también negó 
su simpatía al gobernante que pudiendo prac- 
ticar sinceramente las leyes, empleó todo su 
ingenio en desacreditarlas. 

Así Ramírez ha sido el Daniel que á cada 
paso se ha aparecido al final de las orgías gu- 
bernativas para mostrar á los malos gober- 
nantes el anuncio misterioso de su calda, 
^nuncio (|ue siempre se ha realizado . Profeta 
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del destino, él ha podido augurar estos grandes 
sucesos históricos porque llevaba en su espíritu 
profundo y austero la sibila sublime de la 
Libertad y del Derecho* 

Tales fueron las fuerzas y tales los sacrifí* 
cios que empleó este hombre excelso en su vida 
de lucha laboriosa. 

¿ En qué consisten sus obras duraderas ? Sus 
obras duraderas son sus escritos^ sus escritos, 
que no son libros compaginados, que son algo 
más, que son la semilla difundida, instante 
por instante y fecunda siempre, en el espíritu 
de nuestro pueblo. Sirviéronle de vehículo, el 
periódico, el folleto, el manuscrito. No pueden 
mencionarse los periódicos que redactó, por» 
que son muchos, tanto en esta ciudad como en 
los Estados que han visto aparecer el propa- 
gandista errante como un nuevo doctor Cos, 
con su pequeña imprenta y con su admirable 
periódico, ora predicando la Reforma, ora le- 
vantando á los pueblos lejanos de Sonora para 
defender la independencia- nacional. 

Los que piden de un pensador, á toda costa, 
un libro compaginado, no reflexionan en que 
una propaganda diaria y sostenida, es más 
efícaz que un libro; no reflexionan en que los 
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fundadores de una época nueva, los grandes 
apóstoles de una idea no escriben jamás libros, 
no tienen tiempo, se ven obligados & mezclar 
la acción á la palabra. Pitágoras no escribió 
libros, Sócrates no escribió libros, Jesús no 
los escribió tampoco. Si Voltaire y los enci- 
clopedistas pudieron formar un monumento 
con sus numerosas obras, fué porque estaban 
protegidos por el elemento oficial y por la opi- 
nión preparada. Si Descartes, si Bacon, sí 
Kant, han podido legamos sus sistemas en 
libros metódicos ha sido porque alcanzaron 
tiempos de paz ó las convulsiones de la revo- 
lución no los arrastraron en su corriente ver- 
tiginosa ; si Víctor Hugo, ha podido escribir 
los suyos, débelo á la hospitalidad protectora 
de Inglaterra y á la situación ventajosa de 
su país. Pero Ignacio Ramírez en México, per- 
seguido cuando joven, conspirando ó huyendo, 
iniciando sus grandes ideas en la tribuna, ó 
realizándolas en los ministerios de Estado, no 
ha tenido tiempo ni facilidades para preparar 
obras metódicas; ha sido como los revolucio- 
narios franceses de 1789, periodista, legislador 
y tribuno, hombre de acción y combatiente. m 

Sus obras duraderas son, además, sus he- fl 
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choB. La apertura de un Instituto literario 
pura los jóvenes de raza indígena en Toluca, 
pensamiento que realizó con Olaguibel en 1 848 ; 
la exclautracion de los frailes y de las monjas, 
que llevó á cabo, como ejecutor de la ley do 
Reforma de Veracruz y como autor de su com- 
plementaria en 1862 siendo diputado; el sis- 
tema de enseñanza sobre una base moderna, 
sistema que está vigente ; las bases de la cons- 
trucción del ferrocarril de Veracruz; la aboli- 
ción del internado en las escuelas, la inioia- 
tiva de todos los grandes pensamientos do me- 
jora material que se han realizado en México, 
su enseñanza fílosóBca y su critica literaria 
siempre elevada y fecunda. Su paso por el 
ministerio de Justicia y de Fomento, aunque 
de pocos dias, ha sido señalado por institucio- 
nes prácticas y durables. Su trabajo en la gue- 
rra de Reforma ha sido un trabajo de prepa- 
ración; su pensamiento se realizó por otros, 
pero la iniciativa siempre es suya. El fué uno 
de los ciclopes que forjaron los rayos que des- 
pués lanzó á la vieja sociedad el gobierno de 
la República. 

Sus obras duraderas son sus virtudes sociales 
■ysua virtudes privadas, Las virtqiies son t^nn- 
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bien una obra. Hay vicios, hay males que no 
puede curar más que el ejemplo, dice el fa- 
moso canciller L'Hospital. Ahora bien : la 
honradez de Ramírez es proverbial. Mientras 
que otros tóenos ameritados que él, improvi- 
saban grandes fortunas á la sombra de los 
puestos públicos^ Ramirez, por cuyas manos, 
como por las manos de Prieto, hablan pasado 
los millones de los bienes nacionalizados, bajó 
pobrísimo del ministerio en 61, y ha muerto en 
la miseria. 

Estas son sus obras. Yo pregunto, ¿hay al- 
guno de esos libros vulgares de que se enva- 
necen nulidades orgullosas que pueda compa- 
rarse á la obra complexa y admirable que dejó 
Ramirez como contingente en la civilización 
de su país? ¿No es verdad que es absurdo 
pedir un libro al que trató magistralmente 
todas las cuestiones políticas y científicas, y 
ejecutó tantas grandes cosas? Ramirez habló 
de los habitantes primitivos de América antes 
que Even Nilson publicase su obra sobre los 
habitantes primitivos de la Scandinavia, en 
que viene á dar razón á las teorías que había 
publicado el antropologista mexicano ; impulsó 
}os estudios sobre la Geología^ la Geografía y 
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la Lingüistica de México, enseñó él primero los 
métodos de la Filosofía alemana, hizo conocer 
á Hegel, á Molleschot y á Spencer, abrió nue- 
vos caminos á la Literatura y no descansó hasta 
no conseguir que las conquistas de la civili- 
zación se redujesen á preceptos en nuestro 
código político. 

Son estos, trabajos de Hércules que solo 
pueden desconocer la malignidad, la ignoran- 
cia ó una pasión miserable y vil, la envidia, 
la envidia que fiel á su carácter silbó siempre 
á los pies de este coloso del pensamiento. 

Porque ese Titán vencedor amontonó para 
combatir á los viejos dioses y arrancarlos del 
trono todas las montañas de la Filosofía, de la 
elocuencia, de la poesía, de la sátira, del sar- 
casmOj de la burla^ de la Revolución, y sintió 
naturalmente estrellarse sobre su cabeza invul- 
nerable los rayos que esgrimieran las coléricas 
Potestades amenazadas. 

Ya se sabe : no se combate, ni menos se 
vence á esta hidra del fanatismo religioso y á 
esta hidra de la tiránica política impunemente 
en ningún país. El clero tiene sus fuerzas, sus 
elementos de lucha, todos esos monstruos que 
él se complace en encerrar en su Infierno 
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legendario, tal vez como un arsenal del que 
servirse en los casos de guerra : la difamación, 
la calumnia, la injuria grosera, la insinuación 
pérfida, la alevosía, el asesinato. El fanatismo 
tiene calumniadores de oficio, tiene acusadores 
revestidos con los falsos arreos de la virtud ; 
sus asesinos hieren sacando el puñal de la 
manga del hábito como Jacobo Clemente. 
Y estos encuentran apologistas como Mariana, 
como Busembaun, como Malagrida. 

El odio político tiene también su trabilla de 
canes rabiosos, su saco de víboras que lanza 
sobre los defensores de la verdad. ¿ Lo creeréis, 
señores ? El odio político es tan vil á veces, es 
tan miserable, que no perdona ni la tumba. 
Hoy mismo, insepulto aun el cadáver de este 
hombre virtuoso, se atreve á insultarlo; el 
insecto inmundo comienza á roer el cadáver ; 
la nulidad del maldiciente de la gacetilla pre- 
tende manchar la alta reputación del hombre 
de Estado, aquel á quien nada debe el pueblo 
ultraja á su apóstol cuando yace tendido en el 
féretro, é interrumpe con su chillido despre- 
ciable el lamento general. Ya lo esperaba yo y 
en verdad que solo esto faltaba para la gloria 
de Ignacio Ramírez. En la carrera triunfal de 
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lofl vencedores ramanoa mostrábase detras del 
carro glorioso é interrumpiendo con su grito 
venal las aclamaciones generales el insultador 
público pagado por los magistrados. Esta vez 
se ha levantado junto al túmulo que bendice y 
respeta el pueblo honrado de México el insul- 
tador impotente á quien arroja tal voz una 
moneda un partido vencido y despechado, 
i Vergüenza debía tener ese partido de haber 
sido sus jefes los últimos^ verdugos de un hom- 
bre de la Reforma ! 

Quiero todavía creer que no ha sido más que 
un grupo insignificante de ese partido el que 
inspiró y consintió una vileza semejante co- 
metida contra un hombre que antes que todo 
fué liberal. 

Pero así está mejor. Asi se desencadenan 
en derredor de Ramírez muerto, como se 
desencadenaron cuando vivo, todos los cata- 
clismos de la fama. El odio con su color de 
lava; la envidia con el vapor de las soUataras, 
la cólera, las escomuniones, la calumnia con 
su hálito infecto. En cambio la admiración 
coloca á sus plantas la nube del apoteosis y la 
República entera tiende sobre su sepulcro el 
«reo-iris de la simpatía popular. 
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Ignacio Ramírez, hombre inmortal, tú, más 
grande que aquel mito de Prometeo á quien 
Esquilo nos presenta, al hundirse bajo el Gáu- 
caso, invocando aterrado á la Naturaleza, has 
descendido á ella sin temores, ni esperanza, 
como un hombre de bien y como un sabio. 

Tu tarea de obrero está concluida, tu tarea 
de pensador continúa llevada á cabo por tus 
compatriotas, portua correligionarios. Duerme 
tranquilo el sueño de la gloria bajo el cielo de 
esta Patria á la que consagraste tu vida, pro- 
tegido por el pueblo que ha inscrito tu nombre 
en su gran corazón. 
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Señores : 

Las fiestas de la beneficencia y de la ense- 
ñanza popular han sido siempre gratísimas 
para mi corazón de pobre hijo del pueblo ; 
ellas me recuerdan mis humildes años infan- 
tiles oscurecidos por la miseria é iluminados 
después por la esperanza; ellas me vuelven 
á la juventud soñadora y poética, pasada en 
el éxtasis de las sorpresas científicas y en la 
ansiosa espectativa del porvenir ; ellas por 
último, me conducen en la madurez de la vida 
seria cuando han desfilado ya ante mis ojos 

ÍJn la solemne distribución de premios, h^cha por 
el Ministro de Gobernación entre los alumnos de la 
^iscuela Industrial de Huérfanos, el dia 2 de Enero de 
881. 
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las irisadas nubes de la ilusioi 
maravillosos de la utopía, á k 
míenlos de la realidad; al t 
fecundo del estudio social, á la 
de la educación del pueblo, n: 
á la afirmación de la Democrs 
tica, mi culto eterno. 

Por eso he agradecido al afa 
director de este plantel benéfí 
para que yo subiera á la tri 
enmedio de niños huérfanos pi 
talento y para mostrar ante 
horizontes inmensos del mun 
por el sol del trabajo y de la 
■ Algunas palabras coníxovidi 
samientos, chispas de lahogm 
mi alma; á la sola considerai 
importa esta solemnidad de la 
aquí lo que viene á ser mi peq 
á la que no dá fuerza sino la < 
ser yo-un hermano mayor de 
educandos de la Beneficencia, 

En las teoría antiguas hijaí 
dia, productos del sistema : 
educación pública y gratuita 
cuando no era un privilegio, 



á castas escogidas y nobiliarias, pero la al 
mentación gratuita juntamente con la enai 
ñanza, era la caridad y estaba reservada á 
religión. 

La autorizaba el rey, pero la impartía el s; 
cerdote que abria el orfanatorio, y la Escuel 
como abria el hospital, como recojia al nii 
expósito, como repartía el pan á los pobr< 
vagabundos en la puerta del convento. Ei 
siempre el pueblo ¿ quién habia de ser si i 
él, quien daba la límostia? pero esta setran 
formaba al pasar por las manos del mong 
en dádiva real y misericordia cristiana. E 
teoria del tiempo vino á México con los co 
quistadores. 

¡Santiago Tlaltelolco, ahí enfrente, cer 
de nosotros, es el monumento venerable, 
primer monumento que nos recuerda en 
Nueva- España, aquel sistema que partiendo 
un punto diverso, produjo sin embargo tan 
bien, .corno fué posible, á los pobres conqui 
tados! 

Allí aquellos benditos y esclarecidos var 
nes que trajeron la misión do predicar 
Evangelio en la tierra del antiguo impeí 
azteca, y que por su pureza y su mansedui 



bre recordaban á los apót 
dias del cristianismo, I 
Bantuario de civilización 
suyo á los niños y á los 
traron el alfabeto, les ei 
y las artes mecánicas e 
asi con el manto de la cu 
que habian estado conde 
de la encomienda é hici 
antes doblegadas bajo el 

Era la caridad del Ei 
dose entre la fiereza del 
dad del vencido. Los ind 
bárbara de la conquista 
á la suerte de los serva.ii 
manas, pero al menos aq 
tativa preparaba los tra 
emancipación. 

Después de Santiago ± .c>.vviviuu, .^o w..- 
ventos-escuelas se extendieron por toda la faz 
del país, difundiendo el Evangelio y propa- 
gando las artes de la civilización latina. La 
caridad cristiana y la bondad real se otorgaban 
siempre como dones descendidos de lo alto, y 
ellos eran los númenes que presidian en la cá- 
tedra y el refectorio, como presidian en e" 
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hospital, en el hospicio, en las casas de Expó- 
sitos. 

La Filantropía y la Liberalidad, virtudes de 
la vida privada, vinieron en ayuda muchas 
veces del esfuerzo religioso y á ellas debemos 
en gran parte, los numerosos institutos que 
honran los sentimientos humanitarios de aque- 
llas generaciones. 

Inclinémonos con gratitud ante aquellas 
virtudes santas. Nosotros, hijos de nuestra 
época, no podemos desconocer el bien, cuales- 
quiera que sean las formas que revista, y ben- 
decimos las aguas vivas que nos han dado 
salud, sin pararnos á e^jiaminar el manantial de 
que brotaron. 

Pero en las teorías modernas, hijas de la 
Democracia, produelo de la Filosofía, todo 
eso que se llamaba caridad cristiana y munifi- 
cencia regia en los tiempos monárquicos, es 
un deber y solo un deber para el Estado. 

Era necesario darle nombre y se ha tomado 
el de Beneficencia pública que en mi humilde 
concepto es inadecuado todavía por su afinidad 
con las antiguas denominaciones. El marca 
sin embargo una transición en nuestras ideas 
y en nuestras costumbres, como la marca tam- 



3()6 DieCURBOB. 

bien la forma de las instituciones se 
vendrá el vocabulario de la Filosofíf 
tica á poner la inscripción legitima i 
los establecimientos del Estado. 

Por hoy me complace ver que ei 
de este edifício, se lee simplemen: 
industrial de huérfanos. 

Nada humilla al niño, en este sa 
la educación pública, mas bello qui 
neos de la Grecia, y en el que la pí 
á sus hijos pobres y enciende la sai 
del hogar para mantenerlos y educi 

Esta escuela, es pues, el monumei 
ciérrala teoría republioana. La edu 
Estado para el Pueblo ; el deber, n 
ricordia, el alma de la República, a 
del monarca. La mas grande de las 
nes que el espíritu de la Demooracii 
los gobernantes, no es la de manteo 
cito para conservar la paz, no es la 
relaciones con el mundo exterior, r 
poco la de administrar justicia, es la 
tar la instrucción del pueblo, porqi 
son tareas de actualidad, pero este 
bajo de preparación, de consolidaci 
deñnitivo, grandioso y fecundo. 
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És el trabajo del padre allegando fortuna 
para el hijo y no perdonando sacrificio alguno 
para hacerlo feliz. Mas aún, es el trabajo del 
individuo para vigorizarse y vivir. No enseñar, 
no educar, es preparar esclavos en la ergás- 
tula, es matar á la República. 

El gobierno que fundó y protege e^te esta- 
blecimiento de educación material y moral 
hace ün gran bien y llena un deber santo. 

Los niños del pueblo, desvalidos, las víc- 
timas de esa lúgubre proveedora que se llama 
la Miseria, ya no tendrán por todo horizonte 
el desamparo, el sufrimiento y el crimen. Ya 
no inclinarán su frente enferma, ni arrastra- 
rán su cuerpo endeble y achacoso en los labe- 
rintos de la indigencia, ni én el helado de- 
sierto del ocio que tiene por término el cadalso 
y^la deshonra, ó la desesperación y el embru- 
tecimiento* 

No: aquí se levanta un altar al trabajo en 
el taller, aquí se ilumina el espíritu con el 
libro, aquí se vislumbran las tentadoras alturas 
de la ciencia y aun las brillantes regiones de 
la riqueza material. 

Contemplad á^ esos niños ¿ no descubrís en 
su mirada límpida y vivaz, en su semblante 
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alegre y en su constitución sana 
indicios de la salud física y las 
nes que opera esa maga que se 1 
ranza ? 

jAh, hijos mios, como no vi 
hoy, todos los ricos de México, 1 
nos, todos los que no creen qui 
se previene con la educación ! 
acercarse á ayudar al gobernante 
filantrópicos? ¿Porqué no apo 
con el esfuerzo de la Liberalidac 

Ya vendrán, hijos mios, ya v< 
do la noticia de vuestras Virtud 
cuando el fruto de vuestro tal 
venza. 

Entretanto, ceñid vuestra freí 
juvenil con los lauros bendito 
conquistado ; llevadlos después á 
humilde que se perfumará con 
amad á la Patria y bendecid á v 
tores que son sus representant 
deber público de ellos, no excus 
titud por sus afanes que son I 
padre que os falta en el mundo. 

V cuando la Patria y ellos eso 
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rumor de vuestros talleres ennoblecido 
el honor y cuando vean á vuestras far 
felices por vuestro trabajo, entonces, est 
el himno do gratitud con que pagareis vu 
educación. Al escucharse ese himno sub 
os responderán de consuno, la patria c 
ternura y vuestros bienhechores con s 
grimas. 
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Señor Gobernador ; 
Señores : 

A la honrosa distinción 'con que se ha dig- 
nado favorecerme el gobierno del Estado de 
Puebla, confiándome la dirección de este plan- 
tel de enseñanza superior y profesional^ dis- 
tinción a la que procuraré corresponder con 
afán solícito en la humilde esfera de mi capa- 
cidad, vaá unirse desde hoy en mi existencia, 

Pronunciado, como Presidente del Colegio del Estado 
de Puebla en la solemne distribución de premios á 
los alumnos del expresado colegio y de las Escuelas 
de Medicina y Normal de Profesores, la noche del 49 
de Enero de 1881. 
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ftl recuerdo sratísimo de esta fiesta de la cíe 
zcioR popular. 

bace pocos días en una tríl 
medio de los niños huérfanc 
dustrial de México, que la: 
le esta clase suscitaban er 
imientos retrospectivos, en 
dejos de la ignorancia y de! 
an compensados con las dulz 
za y con las satisfacciones i 

lo, que el honor de verme 
mido, á la cabeza de uno di 
itutos dé la República, habi< 
rotesta en medio de esta sol 
i mis OJOS una eigníficactoi 
le empeñosas obligaciones 

ida carrera de mi vida, yi 
á mi espíritu alternativam 
paralelamente otras, los cam 
I patriotismo y de la politic 
naves y dulces de la Ciencia 
ras, todos dirigiéndose á un 
loria ! 
gloria ostentosa que el org 
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humano persigue como único objeto de su am- 
bición; no la deidad falaz y deslumbradora 
envuelta casi siempre en vapores de sangre y 
cuyos pies helados riega el llanto de las víc- 
timas, sino la gloria modesta y santa que se- 
mejante á una estrella polar alumbra con luz 
blanda y tranquila el espacio de la conciencia 
honrada ; el numen íntimo, el ángel compa- 
ñero de la vida, que consuela en las horas 
amargas, que sonríe en las horas de triunfo, 
que hace brotar flores en las espinas del deber, 
y surgir una luz de aurora en los limbos del 
sepulcro. 

Esa es la gloria que yo he seguido, esa es la 
gloria digna de los ciudadanos y de los estu- 
diosos ; esa es la gloria en pos de la cual debéis 
correr, ¡ oh alumnos del Instituto y de la Es- 
cuela Normal! vosotros á quienes esa maga 
que se llama la juventud, muestra con sus de- 
dos luminosos los cien senderos del mundo, y 
los bellos mirajes que se ostentan provocativos 
en el horizonte del porvenir. 

Amar á la Patria y consagrarse á la Ciencia ; 
hé ahí los dos deberes que hoy enlazan, que 
enlazarán siempre en vuestro corazón el Estado 
con sus recompensas, vuestros conciudadanos 
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con su conllanza, y las hermosas con sus mi- 
radas de ángel. 

Amar á la Patria ; ese debe ser el pedestal 
de bronce de todo altar que levante el trabajo ; 
esa debe ser la tierra en que se plante todo 
árbol que pueda fructificar para que sea fe- 
cundo. Sin el amor de la Patria, la ciencia es 
estéril, lariqueza inútil, el genio mismo, como 
el Satán de la Biblia, se concentra en el mal y 
no produce sino frutos que ocultan el veneno 
y la muerte bajo las formas engañosas del vi- 
gor, de la opulencia y del colorido. 

La Patria estimula con la idea del honor las 
esperanzas del trabajo, infunde aliento en el 
pobre, anima al ignorante, ennoblece la for- 
tuna del rico, y enciende su antorcha sagrada 
sobre la tumba del sabio. Las mezquinas as- 
piraciones del egoísmo, por si solas no com- 
pensan los goces de esa armonía social que se 
llama el patriotismo. 

Pero seria por demás detenerme en 

hablaros de este principio que forma el pri- 
mer precepto de vuestro credo moral. Tenéis 
razón : ¿ cómo no amar á la Patria cuando 
habéis nacido en un Estado que presenta por 
donde quiera monumentos de su fe patriótica. 
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y en cuya hist;ória se registran páginas de su- 
blime ejemplo ? ¿ Cómo no amar á la Patria 
cuando tenéis al frente de Vuestro pueblo á 
hombres que Han tremolado en sus manos 
siemipre invicto el estandarte de la Indepen- 
dencia y de las libertades públicas ? ¿ Cómo no 
amar á la Patria, cuando alentáis en esta ciu- 
dad encantadora que no sólo embellecen su 
limpio cielo de turquesa, su atmósfera traspa- 
rente y dulce, la galanura de su rico valle, la 
suntuosidad de sus palacios, el atractivo inde- 
finible de sus hijas más hermosas que aquellos 
ángeles que el humilde misionero del siglo XVI 
contemplara en su legendaria visión, sino las 
nobilísimas cicatrices que muestra todavía y 
que enseñan elocuentes al viajero toda la his- 
toria de nuestras luchas heroicas por la Patria 
y por la Libertad. 

¡ Oh ! cualquiera que se precie dé ser buen 
mexicano y que contemple el bello seno de 
Puebla desgarrado por las heridas de la gue- 
rra, como el seno de una matrona antigua, no 
podrá menos que exclamar : Aquí descansa 
altiva una amazona de la República ; en este 
corazón se encierran las tradiciones de la 
lucha; aquí se agita poderoso como en el 
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cerebro de una pitonisa, el 
Patria. 

Y vosotros aprendéis en los 
matrona las lecciones del pati 
cicatrices «on para vosotros, 
heroismo y de la gloria! 

Pero consagrarse al trabajo 
gundo deber aqui. AI trabajo ] 
instrucción, ¿ qué mejor man 
á la Patria y de abriros paso í 
cial? 

El trabajo en las teorías infanl 
antiguo era una pena. Bacon, i 
inglús, dice: que la generación 
primogénita de la humanidad, ¡ 
de esta generación moderna, < 
una pena sino un derecho, porc 
dicion de vida. Todo trabaja e 
¡ay délos pueblos y de los h( 
trabajan ! 

Ahora bien ^ á medida que 
más inteligente, es más fecui 
que se consagra á las artes m< 
brador que arranca á la tierra 
sabio que dirige á las socieda 
fuerzas vivas que ponen en n 
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inmenso taller que da vida á un pueblo y que 
constituye su riqueza. 

Pero la cooperación de estas fuerzas vivas 
como factores de progreso y de bienestar es 
más ó menos productiva, según el grado de 
instrucción que las impulsa y dirige. Aquel 
pueblo en que el trabajador físico obedece sólo 
al instinto automático de la necesidad, y en 
que el trabajador intelectual se encierra en el 
círculo estrecho de las preocupaciones y de la 
rutina, no puede salvar los límites del estan- 
camiento social, y en el siglo XIX, siglo de 
movimiento vertiginoso, un pueblo así, retro- 
grada y muere porque se disloca y se aisla. 

Sólo los pueblos en que los trabajadores fí- 
sicos son alfabéticos y en que los pensadores 
y los sabios están á la altura de su tiempo, 
marchan y prosperan. 

Por eso las magníficas palabras del gober- 
nador de este Estado dirigidas á la Legisla- 
tura respecto de instrucción primaria, han sido 
profundamente apreciadas como un programa 
de adelanto ineludible. Difundir la instrucción 
popular y elemental es multiplicar la fuerza 
por la inteligencia, como quien dice, multi- 
plicar el peso por la velocidad. 
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Y por eso, como natur 
ese programa democrátict 
preciso añadir : la ciencia, 
miento de la instrucción ] 
también en razón directs 
primaria. Las ciencias 
ciencias de aplicación deben dar un paso 
más, so pena de no poder ser directoras ma 
nana del movimiento social en Puebla, Por- 
que este movimiento, dadas las bases de la 
instrucción generalizada, va á venir, y lo im- 
pulsarán infaliblemente los intereses mate- 
riales agitados ya por el progreso creciente 
de la República que invade las comarcas más 
apartadas del país, y con más razón los Esta- 
dos centrales y ricos como Puebla; las exigen- 
cias de los Estados vecinos cuyas arterias vi- 
tales están unidas al través de los limites poli- 
ticos, por la naturaleza, con las arterias de 
esto Estado; y sobre todo lo impulsará esta voz 
de adelanto irresistible, esta voz maravillosa 
que dirige nuestra época y que realizando en 
otra esfera los prodigios de la fe, grita con 
acento imperioso á todos los pueblos paralí- 
ticos allá en las ruinas del Asia Mencw, en las 
mesas de la alta Asia, en los desiertos afri- 



canos, á orillas del Danubio, en las fr< 
de Tartaria, en las colonias de Austrf 
las comarcas de la Indo-China, en las 
del Indus, en las antiguas colonias d 
América, y en nuestros silenciosos va 
México, como Cristo al enfermo del Evaí 
M Levántate y anda. » 

Y andarán ; los resortes de la vida m 
no son ya los resortes de la vida antigí 
algo de eléctrico en el propulsor ; diría 
agitan hoy las entrañas del mundo, cor 
misteriosas, semejantes á aquellas que 
entrevio azorado en un témpano de ár 
viqo filósofo de Jonia. 

Ño entramos en el mundo de los sue 
realidad es la que nos sorprende dormi< 
su impaciencia invasora y con su múlti 
gencia. 

Puebla la ha incitado ya con sus rit 
mentos. El Estado de Puebla ha sido 
mente dotado por la Naturaleza. Sus ci 
ras de la zona fría están coronadas de ( 
selvas en que las maderas de construc< 
aguardan más que la mano del homb: 
pagarle el diezmo de su riqueza. En los 
amenos y hermosos, ondulan el trigo ( 



el lino y los agave! 
distritos de la tier 
del trópico alímen 
Fé, el algodón, Y 
anonáceas invitan 
í convertir en oro 
i fecundas pomas^ 
que nace besando 
f que serpentea d 
entre pueblos agri 
frece sus aguas p 
gricola y la maquín 
r á la via férrea al 
reductos del suelo 
5 y caminos de hii 
la red de comunit 
Ds, con el Golfo df 
icííico y con el c 
Y esto con un pue 
■izado por ¡n,stituci 
nir, y qué próximo 
la paz! 

3te movimiento, a 
mestra misión, oh 
. seréis mañana, co 
;enieros, como esc 
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simples ciudadanos directores de la opinión, 
los propagandistas de ese movimiento, los 
auxiliares en esa obra de los gobernantes do 
Puebla. 

¡Felices ellos y vosotros porque vuestra 
recompensa no será una vana satisfacción, 
sino la gloria de haber hecho á vuestro pueblo 
próspero y feliz^ será el orgullo de la Historia, 
será, por último, la aprobación íntima de la 
conciencia, precursora de las bendiciones de 
la posteridad ! 
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Señobes : 

El año pasado, aun no existían i 
diplomáticas entre México y Fran 
embargo, cuando la colonia Trancesa 
en este mismo lugar, el 14 de Julio } 
brar la fiesta, declarada nacional, p 
antes, una voz mexicana y humild 
aunque con el carácter privado, s 
aquí, por íilvítacion vuestra, lo m 
hoy, para glorificar los grandes rec 
esta fecha gloriosa que son gratos 
los republicanos de México. 

Y era : que las dos naciones div 

En el Gran Salón del Circulo Francés, I 
UdoJuliodol88i. 
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tiempo desgraciadamente por la ambición del 
gobierno imperial^ cuando éste cayó, y se 
organizó la República, verdadera y legítima 
expresión del pueblo francés, las dos naciones, 
repito, divididas un tiempo, reanudaron sin 
necesidad de la diplomacia, sus vínculos de 
amistad comercial, intelectual y moral, vín- 
culos que han creado la índole latina, la civi- 
lización moderna, la comunidad de intereses, 
la identidad de instituciones: políticas basadas 
en el dogma de la soberanía popular, dogma 
que celebramos hoy, bajo el símbolo de la 
toma de la Bastilla. 

Ese dia, en el año pasado, á las alegrías de 
la fíesta se añadieron las esperanzas que abri- 
gábamos todos de ver pronto unidos otra vez 
por relaciones oficiales á nuestros dos pueblos, 
y tales esperanzas dieron motivo á las expan- 
siones más afectuosas entre los mexicanos y 
franceses, presentes aquí entonces. 

Pues bien : aquellas esperanzas están ya 
realizadas. México y Francia se l;an estrechado 
la mano ante el mundo ; nuestros dos pueblos 
son amigos, son hermanos y los demócratas 
que pertenecen á ellos, pueden celebrar con- 
tentos, hoy como en 1790 á la sombra del ár- 
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bol de la Libertad, la fiesta de la Federacio 
republicana. 

Pero ¿por qué he dicho que esta fiesta di 
1 4 de Julio es la fiesta de la soberanía popula] 
bajo el símbolo de la toma de la Bastilla? ¿Po 
qué los representantes del pueblo francés, t 
año pasado, por medio de un decreto solemn 
han elevado al rango de fiesta nacional ( 
aniversario de aquel primer combate de 89 
¿Por qué lo que en 1790 fué un movimient 
espontáneo del pueblo francés que obligó á I 
Asamblea Nacional á levantar los altares de 1; 
Patria y á decretar las federaciones, es hoy 1; 
fiesta simbólica de la Democracia y debe co 
lebrarse, como el Génesis de la Repúblici 
francesa? 

Desde los días memorables de la Asamblea 
en que aquellos grandes legisladores fdósofo! 
acababan de proclamar los Derechos del hom- 
bre, esta fecha del 14 de Julio era consagradf 
con el entusiasmo y la veneración de los pue- 
blos. 

El JtfairedeParis, el sabio y virtuoso Bailly. 
en el discurso que pronunció en la Asamblea, 
proponiendo la Federación general, llamaba 
il 14 de Julio la época, déla Libertad. Duponl 



■ 38b DISCURSOS, 

de Nemours, representante del pueblo, decía: 
que no era. un acto constitucional el que iba 
á ejecutarse fi/ 14 de Julio de 1790, sino que 
se iba á celebrar una grande y solemne fiesta 
nacional, y el general Lafayette concluía su 
arenga en nombre de la Guardia nacional, 
pronunciando conmovido estas palabras : Que 
la solemnidad de este gran dia sea la señal 
de la conciliación de lospartidos, delolvido 
de los resentimientos, dé la paz y de la feli- 
cidad pública.! 

Y antes de que estos hombres hablaran y 
de que la Asamblea diese su decreto, los pue- 
blos todos de Francia, levantándose como un 
solo hombre, se habiau confederado para con- 
sagrar con im voto unánime en que el entu- 
siasmo rivalizaba con el patriotismo, la fepha 
gloriosísima en que el pueblo, como un león 
colerizado, levantándose del sueño secular 
la servidumbre, había roto sus cadenas en 
. solo instante y había hecho con los escom- 
os de la Bastilla un trono para proclamar 
sde él su derecho, su fuerza y su sobera- 

Porque es la verdad : la caída de la vieja 
'taleza realista no significó solamente el ódíc 



á esa prisión de Estado; no significó tam] 
la sublevación triunfante del pueblo de P¡ 
ni el alzamiento del pueblo francés, sígn 
algo más grande que resonó entonces, 
resuena todavia y que resonará siempre ( 
oido de los pueblos oprimidos, como un { 
inmenso de redención que conmovió al mi 
en sus cimientos, que despertó todas las 
ciencias, que fué, como el toque de arre 
contra todas las tiranías. 

Michelet, el gran historiador de la Re\ 
cion, dice que : Bastilla y tiranía, era 
todas las lenguas dospalabras sinónirrí 
que á la noticia de su ruina todas las ni 
nes se creyeron libertadas. 

En efecto, de ese gran suceso dependí 
vez, la suerte de todos los pueblos, per 
guramcnte la suerte de los pueblos lat 
porque habiendo dependido á su vez el 
de la Revolución del combate de 14 de 
de 89, que dio á la Asamblea Nación 
apoyo robusto del pueblo, natural es : q 
identifiquen en la memoria de los hom 
la toma dé la Bastilla y los grandes princ 
revolucionarios. No es una ilusión del pi 
;ismo, ni una exageración de la Histori; 
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tempestad de muerte que arrasó la . Bastilla 
fué la tempestad del Sinaí de la Revolución. 
Del polvo de aquellas ruinas, entre el humo 
de aquel combate, iluminado por los rayos del 
odio popular y por el fuego de los cañones, 
aparece á nuestros ojos triunfante y sublime 
la Declaración de los Derechos del Hombre^ 
Decálogo de la Democracia moderna. 

Ahora bien : la Declaración de los Dere- 
chos del Hombre fué una revelación para los 
pueblos latinos por más que hubiera sido una 
verdad antigua en las costumbres del pueblo 
inglés, verdad no escrita, incompleta y oculta 
en la oscuridad de tradiciones desconocidas 
en el continente europeo. 

Semejante revelación fué acogida con avi- 
dez por todas las naciones que gemian bajo 
el yugo de la monarquía absoluta, y hé aquí 
que comenzaron en España, en Italia, en la 
Alemania misma y en las naciones slavas y 
tcheques esos estremecimientos de vitalidad 
que han producido revoluciones y el sistema 
representativo bajo la forma de Monarquía ó 
de República. 

¡ La Declaración de los Derechos del hom- 
bre! Hé aquí la justicia, la fuerza y la gloria 
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de la revolución francesa. Era una verdad, 
verdad que había sentido siempre y como por 
instinto, la conciencia humana, que habian 
negado las escuelas filosóficas asalariadas por 
el despotismo, esclavizadas por la teocracia ú 
oscurecidas por las nieblas de la duda. 

La generosa Filosofía del siglo XVIII, ra- 
cionalista y audaz, la proclamó y defendió, 
pero para mostrarla al mundo necesitaba una 
antorcha inmensa y la Revolución la encendió 
con mano de titán y la colocó sobre las más 
altas cumbres de la Historia á fin de que pu- 
diese iluminar hasta los más lejanos horizontes 
del tiempo. Para predicarla levantó tribunas 
junto alas cuales parecen mezquinas las del, 
agora de Atenas y las rostras romanas, para 
hacerla sagrada pidió su inspiración á los an- 
tiguos oráculos, para hacerla magestuosa con 
la magestad del genio tuvo la voz grandiosa 
de Mirabeau, para hacerla amable hizo hablar 
á los girondinos una lengua pindárica, para 
hacerla terrible hizo estallar los rugidos de ese 
león gigantesco quje se llamó Danton, encendió 
el valor irresistible de aquellos soldados que 
habian pacto con la muerte é inventó como un 
licor sagrado para producir la embriaguez del 



Bmo esos acentos sublimes de la Mar- 
ía, canto misterioso que arrebata, que 
ice el delirio de la lucha y de la gloria ! 
li ! i qué revolución aquella ! ¡ qué hora- 
aquellos! ¡qué prodigios y qué ideas! 

palabras que mataban como el rayo! 

sentimientos que engrandecían desme- 
lamehte el corazón ! No parece sino que 
rincipios de 89 daban nueva savia á la 
i y un vigor hercúleo á los hombres ! 

vértigo de libertad y de heroísmo ! Fué 
lia la explosión fulminante de un volcan 
uso. 

ú cataclismo dura todavía. Hace ya casi 
iglo que esto pasó y aún circula en el 
do político el acre aliento de las tempes- 
i y aún se estremece el suelo agitado por 
Eicudimientos de la convulsión. Los tira- 
jue aún existen, escuchan todavía atérra- 
los bramidos de aquella tormenta y temen 
instantes verla aparecer de 'nuevo. No; 
imbate titánico que comenzó el 14 de Julio 
i Bastilla no ha concluido todavía, ni con- 
-á mientras que se halle un solo baluarte 
)ólico del mundo antiguo. 
es : que aquellas ideas, como gérmenes 
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de vida fueron dispersadas por todas pari 
han sido más ó menos fecundas, seguí 

tierra en que han caído. Pasaron el Atlánt 
encontraron en la América latina un si 
virgen, y los Derechos del hombre son 
la base de las instituciones que rigen á las 
públicas, antes colonias de Españai Han a 
vesado el Mediterráneo y aunque han eni 
trado la tierra del Asia y la del África sep 
trional endurecida por el fanatismo mu 
man, ellas fructifican y acaban de produci 
Turquía el primer síntoma de vida cons 
cional. 

Fecundizan, corriendo en el Danubio, c 
las aguas de este rio, las antes ingratas tií 
slavas, y la soberanía popular comien; 
abrirse paso, á través del vasallage de los j 
cipes. Penetra hasta entre las nieves d( 
estepas rusas y allí, no envueltas en el ] 
mismo nihilista, sino ilustrando las altas 
lígencias preparan lentamenteel advenimi 
de la Libertad. [ Tal es el resultado de la i 
lueion francesa! j¡ Tal es la signifícacio 
esta fiesta grandiosa ! 

Para vosotros, franceses,. tienen adema 

■ significación especial, íntima y tierna. 
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vosotros significa el simbulo dennítivo de la 
Francia, la Rí'pública! Para vosotros signi- 
fica el santo amor de la Patria á la que 
amáis ausentes, mucho más todavía. Allá están 
las cenizas de vuestros abuelos, allá están los 
corazones que palpitan por vosotros, allá se 
encierran los recuerdos gloriosos ó tristes 
pero caros de vuestra Historia, allá se extiende 
el cielo bajo el que habéis nacido y que para 
■vosotros es el cielo que tiene más luz, allá .se 
alza el hogar en que habéis murmurado vues- 
tras primeras palabras, allá están tal vez los 
que 03 han dado el .«ér, vuestros hermanos, 
vuestros amigos, todo eso que es la Patria, 
conjunto indefinible cuya ausencia oscurece 
el espíritu, cuya presencia es el sol del 
alma. 

Y bien, esta noche, os acercáis á la Patria, 
os confundís en ella, recordando sus glorias, 
pensando en ella, no hablando mas que de ella; 
como hablan los hijos de la madre ausente : 
estáis lejos, pero la lleváis en el alma y en una 
misma hora, porque el culto de la patria es 
un culto religioso, la adoráis, en unión de 
todos vuestros hermanos y mezcláis vuestro 
acento con el acento que so levanta allende los 
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mares entonando la Marsellesa el h 
grado, el canto esencialmente patríóti 
Nosotros tomamos parte en vuesf 
cijo, y amando á México comprenden 
tros trasportes. Kl amor de la Patria < 
puro en la dicha, el más profundo en I 
cia, el más grande en la ausencia. 

Amad siempre á la noble y bella 
la nación pensadora y redentora. Nosi 
hemos aprendido nuestras ¡deas de 
en el evangelio de 89 la amamos tamt 
esta hora solemne la saludamos res 
/ desde la patria mexicana. 
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SeSores : 

Celebrar el aniversario de la promulgación 
de nuestra Carta fundamental con una fiesta 
de la instruccitin primaria, es no sólo una idea 
digna de aplauso, sino una consecuencia rigo- 
rosamente lógica del carácter y del espíritu 
de nuestras instituciones. 

Porque, en efecto, si el sufragio popular es 
la base del sistema representativo democrá- 
tico, la instrucción pública es el único medio 
eQcaz de hacerlo práctico sinceramente, de 
consolidarlo en el espíritu del pueblo y de 

Pronunciado en la solemne dislrbucí'^n ie preniios á 
los alumnos de las Escuelas Municipales de la uiudad 
de Puebla de Zaragoza, en la noche del 5 de Forero 
de 188!. 
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encaminarlo hacia el bien y la prosperidad 
nacionales. 

Se comprende al pueblo analfabético, bajo 
un régimen opresor, como en aquellos vastos 
imperios autocráticos del Oriente que nos des- 
cribe la antigüedad estupefacta, ó como en 
las monarquías europeas de los siglos pasados^ 
ó como en las oligarquías comerciales y gue- 
rreras de la Edad Media, porque en estos sis- 
temas, el rey y el oligarca eran los dioses 
dispensadores de la vida y de la muerte, y el 
hoihbre, el pueblo, todo el que habia nacido 
abajo del trono, ó fuera del círculo de los 
privilegiados, era sólo el creyente, el esclavo, 
el instrumento ciego de la ambición impulsora 
de la fuerza brutal. 

En el seno de tales pueblos, apenas se con- 
ciben, el colegio sacerdotal donde la ciencia 
se envolvía en misterios y se traducía en ge- 
roglíficos para educar á los cómplices de los 
dominadores del Egipto, de la Asiría y del 
Iram, ó el convento de monjes inspiradores del 
monarca y de los mercaderes dueños del oro 
y del poder. 

El silencio y la obediencia constituían el 
programa de aquella educación intelectual y 
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moral ; la ignorancia era la cadena con que 
estaban atados los pueblos á la voluntad de 
sus señores, como á una mano gigantesca que 
se movia entre las sombras, 

Pero cuando el pueblo es el depositario de 
la soberanía, cuando el hombre forma parte 
de esa colectividad que ejerce las antiguas 
funciones reales, y las ejerce, no arbitraria- 
mente, sino conforme á las leyes y en armonía 
con los principios conservadores de la huma- 
nidad, con los adelanto? de la Ciencia, con los 
■ consejos de la Filosofía ; cuando tiene que pre- 
pararse constantemente para esas altas y deli- 
cadas tareas de la vida política y social, sea 
como mandatario ó como mandante, como 
funcionario público ó como elector, entonces 
no puede comprenderse que no sea instruido, 
entonces deben abrirse para él, en su niñez, 
en su adolescencia, en su juventud y aun en su 
edad madura, los gimnasios, los liceos y las 
academias, cerno en las repúblicas de la anti- 
gua Grecia, la escuela elemental, la escuela 
superior y las Universidades, como en Suiza, 
en los Estados-Unidos , en Francia y en 
México. Entonces es indispensable derramar la 
luz por donde quiera, á torrentes, sin inter- 
23 



misión, sin descanso, porque el ejercí 
soborania exige un trabajo constante 
bajo un régimen en que se hallan er 
todas las libertades humanas, cuando 
están dirigidas por un criterio ilustrad' 
dunen al abismo de la anarquía, ó s( 
mente explotadas por la astuta perspít 
despotismo. Seria inútil insistir en esta 
seria agraviar la reconocida ilustrat 
escogido auditorio que me escucha 
acerca de ella una palabra más. Esta 
ha sido comprendida en Puebla, y poi 
mócratas gobernantes que hoy rigen si 
nos, de un modo que la nación entera ap 
que mañana será un timbre de gloria pa 
En Puebla ae ha comprendido que 
truccion pública, perü sobre todo la i 
cion primaria, debe ser el primer cuíi 
un gobierno demócrata, y esto que 
generalmente en todos los programas o 
porque es uno de los primeros artículos ae 
nuestro símbolo político, aquí ha pasado al 
estado de realidad, de realidad consoladora 
que alienta á los que la contemplamos, como 
el ideal de nuestras aspiraciones y de nuestros 
sueños. 
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El Gobierno de Puebla no sol 
zos extraordinarios para elevar! 
debe ocupar en un pueblo culi 
fundado^ una Escuela Normal ■ 
que es un modelo y que honra i 
neral Bonilla y á mi sabio maéf 
Prieto que la fundaron, sino 
más : antes que ningún Estad( 
blica, antes que la Federación n 
clamado un principio augusto 
fundamental de la. Democracia 
había sido inscrito por los const: 
ni por los constituyentes de los 
Carta Federal, ni en las Cartas 
. principio es el de la instrucci 
gratuita, laica, y obliga.toria ! 

En efecto, ¿ por qué lo habi£ 
filósofos autores de la Constitu 
¿ Por qué los demás ? 

Parece extraño en quienes de 
la creencia de que la instruccio 
fundida en la masa del pueblo e 
dio más eficaz de comprender, 
alirmar las instituciones libérale 

Perú no lo será ciertamente 
sepan que esta verdad tan sen 



«lable, ha luchado y lucha todavía con 
ipaciones inveteradas, aun de parte de 
umos demócratas. Se ha creído que la 
cion impuesta á los padres de familia, de 
ir á sus hijos, y la sanción penal conai- 
,e coartaban la libertad individual. 
■ mismo, en la Kepública francesa, en 
apública juiciosa, que está proclamando 
izando todas las aspiraciones de la De- 
cia moderna, la instrucción primaria 
toria ha encontrado obstáculos, y el pri- 
de ellos ha consistido en esa objeción 
Sjica más aparente que seria. 
in eminente hombre de Estado apóstol 
asta de la instrucción pública y Minís- 
davia hace pocos dias, en el Gobier- 
ncés, Paul Bert, se ha encargado de 
ider á esta argumentación victoriosa- 

distinguido liberal francés, conferen- 
D acerca de ía instrucción en una Demo- 
i, decía en el Havre en Marzo de i 880 : 
ie ha hecho mucho ruido con motivo de 
•bligacion. Se ha hablado con esa hipo- 
melosa, agradable á cierta escuela, de 
Brtad del padre de familia. ; Como si al- 
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guna ley hubiese jamas reconocido al padre 
de familia la libertad de dejar morir de ham- 
bre el cuerpo de su hijo! ¡Como si pudiese 
permitírsele que dejase á ese niño en el es- 
tado de inanición intelectual ! ¡ La libertad del 
padre de familia ! Pero nada tiene quehacer 
aquí, y esto se advierte muy pronto, á medida 
que se considera la cuestión de más cerca. 
Porque hay dos especies de padres : aquellos 
que cumplen con su deber, y que no se que- 
jarán de que se les imponga por la ley una 
obligación que llenan voluntariamente, y los 
que no lo hacen así ; ¡y en favor de estos últi- 
mos se hace tanto ruido ! » 

Pero el Gobierno de Puebla no se ha dete- 
nido ante obstáculos que deben vencerse rá- 
pidamente y con valor. Fuerte con su convic- 
ción democrática ; confiado en que el porvenir 
y el- criterio público le harán justicia, inscribió 
ya como un principio legal el de la instrucción 
primaria obligatoria, y su ejemplo no ha tar- 
dado en ser seguido. La Cámara de Diputados 
de la Federación ha iniciado ya como reforma 
á la Carta fundamental el mismo principio, y 
la nación, no debemos dudarlo, lo aceptará 
dentro de poco tiempo. 




DI scc Héos- 
te este modo, et Estado de Puebla tiene el 
lOr de haber resuelto una cuestión de grave 
cendencia, do haber mejorado los cimientos 
nuestro editi'cio constitucional, poniendo, 
roz de la piedra deleznable de la ifínoran- 
pública, el granito de la instrucción difun- 
t por todas partes, y que hará práctico, 
Bienzudo é ilustrado el sufragio electoral, 
como posible el ejercicio de las funciones 
ticas á todos los ciudadanos, 
orque, señores, es preciso no ocultarnos 
Btado de nuestra sociedad al advenimiento 
las instituciones democráticas en 1857, y 
mtónces hasta estos últimos años, 
uando el pensador consulta las cifras de 
stadistica, y contempla las conquistas que 
ios realizado en el terreno político, no . 
de menos que asombrarse del extraño 
imeno histórico y social que nuestro pueblo 
iza, 

a suma de libertades proclamadas en nues- 
Constitucion,,es todavía el ideal á que as- 
n naciones más adelantadas en su cultura 
al, y más homogéneas en su población y 
US condiciones morales, 
asta la primera mitad de este siglo, los 
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pueblos europeos guardaban el orden 
respecto de sus adelantos en instruc 
' blica. Saxonia, los, Estados del Nordci 
Estados-Unidos, Holanda, Prusia, S 
namarca, Suecia, Noruega, Bélgica, 
Francia, Escocia, Inglaterra, Irlahd 
ña, Portugal, Estados Pontificios, 
Rusia. 

En la segunda mitad, los Estados-1 
han igualado á Saxonia, á Holanda y . 
Italia unida se ha igualado á Inglf 
Francia en diez años, conociendo 
cierto que quienes la habían vencido 
maestros de escuela dei Alemania, ha t 
con tal entusiasmo y ardor en la ini 
primaria, que ha logrado conquístai 
un decenio uno de los primferos luga 
escala de la instrucción primaria. 

En cuanto á Rusia, ha seguido di^ 
mino, y era natural que lo siguiera, 
radas sus instituciones patriarcales 
ticas. 

El Czar Alejandro II, para dar una 
cia de cultura á su monarquía semi 
protegió la instrucción científica sin 
previamente de nivelar la primíiria. 1 



ides surgieron por tod 
D, fuerte y gigantesco 
>r las cien cadenas de 
i y de la ignorancia. ¿'\ 
ütó el nihilismo, que 
sesperada de la pobre: 
de las injusticias del 
íinos y los proletario 
o abrir un camino rápi 
le los ricos boyardo: 
il poder de la monarq 
del asesinato y del ir 
rado otra manera de p 
rías pesimistas de sus 
Alejandro Herzen y Mi 



¡nhauer , el odioso 9 

cuanto á nosotros con las repuDücas 
de América ocupábamos hasta el año 
O un lugar inferior en la escala estadís- 
)espue8 de ese tiempo, hemos conquls- 
lejor lugar, pero nuestro avance ha 
nto y penoso. Se comprende bien el por 

nstruccion primaria en México se habia 
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resentido del método rutinario establecido por 
el régimen colonial. 

En ese régimen, como el pueblo no se edu- 
caba para la República democrática, el Go- 
bierno de entonces cuidaba algo de la ins- 
trucción cientifica, pero descuidaba grande- 
mente la enseñanza popular. La Universidad, 
los colegios de Jesuítas y otros Establecimien- 
tos de estudios profesionales producían algu- 
nas veces sabios y muy notables, pero la Es- 
cuela real de instrucción primaria establecida 
generalmente en laa ciudades, sólo enseñaba 
los rezos y algunos elementos de lectura, de 
escritura y de contabilidad. 

Una gran parte del pueblo, la mayoría, per- 
maneció siendo analfabética, y no sólo, sino 
ignorando el idioma castellano que era el 
que nos ponía en contacto con la civilización 
europea. 

Vino la Independencia, después de ella la 
República, pero distraídos por las frecuentes 
y sangrientas guerras civiles que debilitaron 
el país, por mucho tiempo, los gobiernos ape- 
nas pudieron conceder una que otra vez algu- 
na atención á la instrucción primaria. Y es 
que, bajo las formas republicanas, seguían 



I aqui el espíritu y las tendencias 
m antiguo. 

titucion de 57 se proclamó, según 
presión de Ramírez, entre los rayos 
ie un Sinaí revolucionario. Desde 
lien lo sabéis, los manantiales de 
za estaban señaladps, pero el pue- 
ido siempre por asegurar sus con- 
podia llegar hasta ellos, 
cesarías la victoria deñnitiva y la 
i-sobre todo que viene á fecundar 
), nuestras conquistas, salvado entre 
ades de la guerra, 
, ahora ha llegado la ocasión de 
el tiempo perdido ó malogrado, 
¡cuela es la garantía de la Demo- 
or eso este Gobierno previsor y 
Puebla, levanta en ella, como en 
io, un altar, para colocar sobre él, 
ie nuestras libertades, la Constitu- 

■ifica el dogma de la soberanía 
enseíía : que su mejor apoyo es 
ion primaria, porque ella es la 
ie los hombres, porque ella cuando 
!a es la productora espontánea de 
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la instrucción científica, como la evap 
es la productora de la nube; porqi 
duplica los frutos del ftabajo y eleva 1 
grandeza la dignidad humana ; porqi 
en fin, es el valladar más fuerte alzadc 
las falacias de la ambición y contra k 
ños de la tirania, porque ella hará del 
de Puebla el fuerte inexpugnable de la 
tadeS de México. 

Bien merecia, señores, compensar 
esta fiesta grandiosa y apacible al mism 
po, la heroica ciudad que por causí 
Constitución de 57 ha sufrido repetida 
todos los horrores de nuestros comb 
tcstinos ; bien merecia coronarse con la 
• de la paz la que ha sentido su seno ensa 
tado tantas veces por la guerra. 

¡Oh, niños! No olvidéis nunca que 
instrucción ha costado lágrimas ysaní 
patria, y que se os educa aquí, para qi 
mañana los dueños de los destinos de 
Estado. Él está representado aquí anti 
tros por los gobernantes que os prot 
por los profesores que os enseñan, 
cumpláis á vuestro turno este deber s 
tengáis dolante de vosotros á los ni 
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porvenir, no olvidéis á los unos, para merecer 
la gratitud y el respeto de los otros. Pensad 
que los buenos sentimientos son la cadena 
de diamantes que une la vida de los pueblos 
libres. 
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C. Presidente de la República : 

El Congreso de los Estades Unidos M( 
canos reunido aqui, conforme al prece 
constitucional y al reglamentario para al 
el nuevo periodo de sus trabajos legislatii 
ha escuchado con atención suma el infoi 
que acabáis de presentarle acerca de los 
ceses acaecidos durante el receso de las 
maras, y del estado que guarda la Repúb 
en la esfera administrativa que el pueblo c 
fió á vuestra probidad. 

Discurso leido como Presidente do la Cániari 
Dipatadoa en contestación al O. Presidente de la 
publica en la apertura del tercer periodo de sesii 
del décimo Congreso Constitucional, la noche d( 
de Setiembre de 1881. 
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Y así como, otras veces en idénticas cir- 
cunstancias, los representantes de la Nación 
al oir de los labios del encargado del Poder 
Ejecutivo el relato siniestro de acontecimien- 
tos graves que amenazaban el orden público, 
ó la confesión angustiosa de las dificultades 
que en otro sentido embarazaban la marcha 
de la administración, se veían como agobiados 
bajo el peso de tristes inquietudes y de amar-' 
gos presentimientos, así, ahora, al considerar 
la situación bonacible en que se halla nuestro 
pais, y que nos hace presagiar dias mejores, 
no pueden menos que inaugurar sus trabajos 
con la serenidad y la confianza que inspiran 
la paz profunda que reina en nuestro pueblo 
y el bienestar que siembran por donde quiera 
el amor al trabajo y la práctica de nuestras li- 
bres instituciones. ' 

Corto ha sido, en efecto, el período trascu- 
rrido desde el mes de Mayo en que las Cámaras 
co-legisladoras cerraron sus sesipnes hasta 
hoy, para que erí él se hubiera verificado un 
cambio notable en la administración, pero 
breve, como ha sido, ha bastado al Poder 
Ejecutiva para llevar á cabo importantes me- 
joras que eran de su resorte, para desempeñar 
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las tareas que lé habian sido oncómendadas 
por el Poder Legislativo ó para preparar las 
iniciativas que van á someterse dentro de poco 
á nuestra deliberación, sobre asuntos en que 
se interesa el bien público. 

El estado de nuestras relaciones internacio- 
nales que, es, en lo general, satisfactorio y á 
mantener el cual ha contribuido en no pequeña 
parte Ja conducta moderada, inteligente y 
cordial de los representantes de las Potencias 
amigas residentes én México, nos dala segu- 
ridad de conservar la paz en el exterior, de 
aumentar el movimiento de nuestro coniercio 
y de levantar cada vez más nuestro crédito, 
pues bajo los auspicios de las relaciones ofi- 
ciales, la amistad y la confianza de los pueblos 
entre sí, se desarrollan y extienden con la 
esperanza de las ventajas recíprocas. 

El Congreso de la Union, desea sin embargo 
que esta cordialidad y benevolencia que carac- 
terizan generalmente las relaciones de las 
Potencias amigas respecto de México, se ha- 
gan dentro de poco extensivas á todas ellas, 
pues no ha podido menos que escuchar con 
pena que aun subsisten dos motivos dedificul- 
tad para el Ejecutivo, en lo que se refiere á 
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nuestras fronteras con la República de los Es- 
tados-Unidos del Norte y con la República de 
Guatemala, 

En las primeras, laa correrías frecuentes de 
los bárbaros ban sembrado la zozobra y la 
inseguridad en los pueblos de Chihuahua y de 
Sonora, asi como los abigtiatos que han perju- 
dicado y perjudican diariamente á nuestros 
nacionales, ponen en peligro lá propiedad en 
aquellas comart^as, causan la ruina de nume- 
rosas familias laboriosas y dan lugar á oonflic- 
tos que deben evitarse con empeño por ambos 
países. 

Semejantes depredaciones que se oi^nizan 
en territorio americano, pueden y deben im- 
pedirse con un esfuerzo de buena voluntad y 
obrando de consuno con nuestras autoridades, 
que sin tal ayuda constante, eñcaz y enérgica, 
no pueden por si solas evitar la repetición de 
tan graves males. 

El Congreso espera que las gestiones reite- 
radas y patrióticas del Poder Ejecutivo produ- 
cirán en breve tiempo el efecto deseado, y lo 
cree asi, en atención á las seguridades que 
acabáis de darle cerca de la favorable disposi- 
ción del Gobierno de los Estados-Unidos para 
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dictar en este grave asunto las medidas mas 
eficaces, disposición que se patentiza en las 
contestaciones dadas á las quejas y reclama- 
ciones que con tal motivo ha dirijido á aquel 
Gobierno nuestro re presentanteen Washington 

Tenéis razón, C. Presidente, todo hace 
creer, que el Gobierno de los Estados-Unidos 
habría ya puesto remedio pronto y enérgico á 
los males indicados, si su atención no hubiese 
sido distraida últimamente por el funesto acon- 
tecimiento, que todos los pueblos cultos han 
lamentado, y dé que fué víctima el eminente 
y respetable republicano á quien el voto pú- 
blico acababa de elevar allí á la magistratura 
suprema. 

Se demuestra además la benévola actitud 
del gobierno vecino en que aun después del 
suceso que acabo de hablar, tanto las autori- 
dades federales americanas como las locales 
de Texas y Arizona han hecho manifestacio- 
nes en buen sentido, que han podido aprove- 
charse poniendo en juego los elementos de 
nuestra Federación y los de las localidades 
interesadas, á fin de mejorar su situación 
aflictiva, lo cual se ha conseguido, según aca- 
báis de informar. 
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r desagrado todavía, ha causado al 

de la Union, saber : que el Gobierno 
^pública de Guatemala no manitiesta 
iposicion favorable que él de los Esta- 
los, para definir los términos de sus 
ea con nuestro país, y que parece, de 
(uerer mantenerlas en la vaguedad en 
permanecido hasta aquí la cuestión de 
nternacionales. 

licmbros de las Cámaras co-legisla- 
poran, que, si en efecto, el motivo ilo 
ite actitud de parte del Gobierno de 
lia, es la falta de una línea reconocida 
dos naciones, como limite definitivo 
!las, tal estado de cosas cesará tan 
jomo la comisión cientiQca nombrada 

1 por el Gobierno mexicano, concluya 
ajos y con ellos pueda terminarse en 
vención amistosa, una cuestión tan 

y que podria sor, sí se prolongase, el 
e males que importa mucho á los dos 
hermanos, precaver y evitar pruden- 

^nto, la Representación Nacional 
los esfuerzos que el Poder Ejecutivo 
3 para llevar á buen término, y pro- 
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curar solución honrosa á situación tan penible, 
y. puede estar seguro de que en ese sentido, 
así como en el sentido de la dignidad y del 
derecho de la República, contará siempre con 
el decidido apoyo del Poder Legislativo. 

En cuanto á las relaciones de la Federación 
con los Estados y de estos entre sí, es de sen- 
tirse el conflicto que ha surgido entre el Estado 
de Durango y el de Coahuila, á causa de los 

^ derechos que ambos alegan sobre las aguas 
del rio Nazas. Los representantes de la Nación 

. se han impuesto detenidamente, tanto por el 
informe que hoy les presentáis, como por los 
documentos públicos que han circulado en 
estos últimos dias, de los motivos que han 
dado lugar á tamaña contención y aprueban 
altamente la conducta circunspecta del Poder 
Ejecutivo que se ha limitado á otorgar el au- 
xilio federal que solicitó el Gobernador de 
Durango, dando las órdenes necesarias para 
que este auxilio se mantuviese en una estricta 
neutralidad en la euestion territorial y solo 
impidiese las violencias que pudieran turbar 
la paz pública, cuidando sobre todo de no me- 
noscabar en nada los derechos soberanos de 
los Estados contendientes. 
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Sometida por el Estado de Coahuila, la 
cuestión á la Suprema Corte de Justicia Fe- 
deral, la prudencia de este alto cuerpo le dará, 
una solución pronta y justa, haciendo cesar 
así, todo motivo de inquietud en el ánimo de 
los habitantes de aquellas entidades federa- 
tivas. 

Con gran interés ha oido el Congreso la 
relación de los cambios y mejoras que se han 
llevado á cabo en los diversos ramos depen- 
dientes de la Secretaría de Gobernación. 

A los primeros pertenecen la separación de 
la Lotería del Ferrocarril de Toluca que habia 
estado encomendada á la vigilancia de la ex- 
presada Secretaría y que fué agregada a la de 
Hacienda, entregándose sus fondos valiosos en 
ciento veinte mil pesos que quedaron deposi- 
tados en el Monte de Piedad. 

Asimismo pertenece á los primeros la nueva 
organización administrativa del interesante 
ramo de Beneficencia, prevenida por el Pre- 
supuesto de Egresos y para la cual se expidió 
un Reglamento que premeditado con madurez 
y observado con fidelidad y empeño, no hay 
duda en que dará los mejores resultados. 

Así lo espera el Congreso y ve con satisfac- 



cion ei afán y el estudio esmerado que m 
fiesta el Ejecutivo en lo que se refiere al 
nestar de los desgraciados á quienes la B< 
ficenoia dá asilo y sostiene, salvándolos 
desamparo y del infortunio. 

En eso los Gobiernos llenan una de las 
altas Funciones que por la civilización modi 
están encomendadas al Estado. 

Mejoras importantes deben reputarse t 
bien las introducidas en el ramo de corre 
que reclamaba el desarrollo creciente de 
transacciones comerciales en México. 

De ese modo, el público ha recibido 

' gran bien con el establecimiento de nui 

agencias y estafetas, asi como con el ni 

arreglo 'celebrado con la Empresa de loí 

pores del Pacífico. 

El Congreso aguarda la iniciativa qu 
ofrece el Ejecutivo y cuyo objeto es dismi 
y uniformar el porte de correspondencis 
teriop, así como la relativa al establecími 
de giros postales para el público, y se pro] 
tomarlas en consideración y elevarlas al rf 
de leyes, en el menor término posible, a 
diondo á su importancia notoria, pues tie 
ha, qiie eran reclamados por la opinión 



M8CDH80S. 



r la conveniencia de poner al alcance 
: los recursos los elementos de la 
idencia protegida por el Estado y por 
idad de facilitar las operaciones de 
n el interior del país, 
nnovaciones útiles, dentro de nuestro 
I, asi como los proyectos que también 
resentarse á las Cámaras relativos á 
licacion mas frecuente entre nuestros 
Y los del extrangero con el loable fin 
)cer el comercio y la inmigración, no 
Tienos que ser atendidos de preferen- 
os legisladores, y ellos, animados de 
las intenciones patrióticas del Ejecu- 
[>re6tarán todo bu apoyo. , 
rá igualmente con él y áerá tomada en 
ación con la madurez y la urgencia 
anda, la iniciativa que el Poder Eje- 
.a creído conveniente hacer estudiar 
or detenimiento, para lo cual ha nom- 
na comisión compuesta de personas 
ntes y laboriosas, y es : la qUe elevada 
'á cumplimiento al precepto contenido 
¡ículo 23 de la Carta Fundamental. El 
miento del régimen penitenciario, nu 
una promesa generosa de los consti- 
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tuyentes de 1857, ni una aspiración de la Fi 
sofía Penal moderna, sino una necesidad p 
fundamente sentida en nuestro estado soc 
reclamada por el carácter peculiar de los i 
lincuentes de nuestro pais, que son más b 
lanzados al crimen por la falta de hábitos 
trabajo y de educación, que por necesidad 
de subsistencia, y que nutridos en tradicioi 
erróneas de un orgullo bravio, desprecian 
muerte por afrentosa que sea. 

De manera que la pena capital horrorosa sic 
pre y que vá desapareciendo de la Legislac: 
penal de los pueblos civilizados, es aden 
estéril en nuestro país. N(i lo será ciertamei 
el sistema penitenciario, antes bien, él prot 
oirá el benéfico efecto de la corrección, coi 
corolario del castigo y aterrará á los del 
cuentes con la espectatíva de la reclusión y > 
trabajo. 

Conocidas estas ventajas que han sido co 
prendidas por nuestros gobiernos de 1867 a^ 
apenas puede explicarse por nuestras agi 
Clones políticas y dificultades pecuniarias, 
que hayan diferido por tanto tiempo la reí 
zacion de esta gran mejora social. 

La administración pasada, en sus últín 
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eses procuró dar principio á la obra, que no 
llevú á cabo por haberse encontrado inade- 
lado el odiiicio que se escogió para construir 
la Penitenciaria, pero hoy el Congrego, 
'6 con satisfacción de vuestros labios, la 
Hicia de que pronto se Ic presentará esa ini- 
ativa importante, con lo cual puede augu- 
Tse que pronto será un hecho en la Repú- 
ica el sistema penitenciario, pues los Estados 
1 apresurarán á establecerlo, siguiendo el 
emplo de la Federación. 
Los trabajos que se han reaUzado en el de* 
irtamento de Justicia, y que habéis cnume- 
do, merecen la ateneion del Congreso, tanto 
as cuanto que algunos de ellos, como la or- 
mizacion delJuzgadoS." de Distrito de Vera- 
uz y el 5.° de lo criminal de esta ciudad 
eron creados poplaleydeSl del último Mayo 
indican el empeño del Poder Ejecutivo en 
ir cumplimiento á las prevenciones legales. 
El sido acertada la medida acordada ya para 
le continúe pubUcándose el Sema7iaríO Ju- 
ctaí que habia servido de órgano á la Jus- 
;ia Federal, pues tal publicación servia de 
mpilacion de los documentos judiciales que 
ir contenor una jurisprudencia nueva, como 
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es la constitucional, era y es de suma im 
tancia para el público. 

Las Cámaras co-legisladoras despach 
con empeño la iniciativa que les recomem 
sobre la nueva ley orgánica de los artit 
101 y 102 de la Constitución, así como laf 
antes se les han dirigido acerca de las 1 
orgánicas de los artículos 96 y 97 de la m 
Ley Suprema, la de Minería y el Códig 
Comercio, y lo harán con suma eficacia, 
que ellas importan un complemento indis 
sable, en nuestra legislación federal, y 
falta se hace sentir todos los días. 

No cabe la menor duda en que la fall 
leyes orgánicas produce vacíos consideri 
en nuestra Jurisprudencia ó conflictos c 
tantea entre nuestra ley fundamental y 1 
gíslacion supletoria á que se acude y 
espíritu es las más veces inadecuado al sis 
constitucional que nos rige. Tal consic 
cion, pesa también en el ánimo de los lef 
dores, y ella hará que se fijen en esos tral 
ya preparados por las iniciativas del F 
Ejecutivo. 

Mucho complace á la Representación N 
nal, el saber que se han llevado á efecto i 
24 



'rrias en la Instrucción Primaria 
Federal, que espera ver detalla- 
imoria respectiva, asi como que 
cido la galería de Pinturas de la 
mal de Bellas Artes, y que pronto 
la construcción de la Biblioteca 
virtud de contrato celebrado al 

is materiales que sea por autori- 
!?ongreso ú obrando en la esfera 
ides, ha realizado durante el re- 
amaras la Administración, y que 
ramo de Fomento, son tales y 
mcia, que ellas marcan los bené- 
08 de la paz y el estado progre- 
ro país. 

icion comienza en mayor escala, 
de colonización llegan á ser más 
illas, no lo dudéis C. Presidente, 
lente impulsadas por los legisla- 
1 en la colonización de nuestras 
lespobladas tierras, un elemento 
riqueza y de fuerza social. £i 
imado de estas ideas, tomará en 
1 la iniciativa que se le presentó 
de sesiones anterior. 
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Las tareas de las Comisiones cientif 
cargadas de hacer exploraciones geogí 
fin de formar con buenos datos nuesti 
tas, de reconocer ías islas del golfo úi 
y del Pacífico, la que en virtad de la ■ 
cion celebrada con Guatemala en 7 de 
bre de 1877, formaba, unida con la 
República la comisión mixta, las qxu 
enviado en busca del carbón mine 
reemplace al vegetal que escasea, 
salvará nuestros bosques amenazado! 
desarrollo creciente de los ferrocarri 
la industria fabril, las reuniones de in 
les que ha promovido el Ejecutivo pa 
gitar los medios de facilitar la produ 
transporte del carbón mineral, la cons 
de nuevas lineas telegráficas en los 
del Oeste y en los del Sur y del Nortí 
mente con loa contratos celebrados co 
empresas para el establecimiento de c 
el golfo de México, y que esperan la 
cion del Congrego, no pueden me*hos 
velará la nación entera, como revelí 
representantes la actividad desplegad 
Poder Ejecutivo á fin dedarimpuls< 
greso material de nuestro país. 
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Si á esto se añaden las concesiones que la 
Administración autorizada competentemente 
ha hecho para la construcción de nuevas lineas, ' 
y el resultado real y satisfactorio que han 
tenido las que se hallan en trabajo, en virtud 
de concesiones anteriores, y cuyo halagüeño 
cuadro resulta de los datos estadisticos que 
acabáis de presentar, sin duda alguna que de- 
bemos felicitarnos de contemplar á nuestro 
país con un carácter de movimiento y de di- 
chosa espectativa que llena las aspiraciones de 
los hombres amantes de su Patria. 

Entretanto nuestra hacienda presenta, y así 
era de esperarse, como resultado de la paz y 
de la observancia de las leyes, un estadosatis- 
factorio. La nueva organización de la conta- 
bilidad fiscal creada por la ley de 30 de Mayo 
último ha producido, y de ello se felicita el 
Congreso, los mejores resultados, facilitando 
la formación exacta de la cuenta anual de 
caudales de la Federación; y el artículo 1." 
de los adicionales de la ley de Ingresos ha 
permitido al Ejecutivo hacer las reformas que 
demandaba el orden administrativo. 

El Congreso ha oído con atención las razo- 
nes que decidieron al Poder Ejecutivo á pre- 



ferir las proposiciones formuladas por el 1 
Franco-Egipcio para celebrftr con el repr 
tante de él un contrato con el fin de estal 
un Banco de emisión en México, y esper 
se le presente el contrato expresado pai 
marlo en consideración debidamente. 

Con igual interés ha oido el informe 
tivo á la ley de 4 de Agosto que en virl 
lo preceptuado por la ley de Ingresos, ej 
el Ejecutivo, imponiendo una cuota de 
al millar á lo^ efectos que debieron gra 
en su concspto. 

Y también tomará en consideración ; 
cutirá con madurez la iniciativa que va i 
sentarse acerca de las modificaciones 
previo el estudio respectivo, deban hací 
la ley citada. 

Puede confiar el Ejecutivo en que la 
maras colegisjadoras se consagfarán coi 
duidad á las iniciativas que le recomienda i 
derogación del derecho de exportación di 
tales preciosos, modificación del Aranct 
gente, catastro del Distrito federal y ref 
del articulo 124 de la Constitución. 

Se impone por último el Congreso d 
medidas que ha dictado el Poder Ejecuti' 



id de facultades que se !e concedieron, 
organizar el ejército en tiempo de paz y 
iempo de guerra, para la división de la 
s militares y para crear un cuerpo de 
inistracion que atienda á las necesidades 
lervicio con precisión yoportunidad. 
is que se refieren á la conservación de la 
ada Nacional, la construcción de un vara- 
y el proyecto de establecimiento de un 
nal, son dignas de apoyo, así como las 
!entes disposiciones tomadas para guardar 
fuerzas respetables nuestras fronteras del 
e y del Sur. 

Presidente de la República : 
(i este dia de gloriosos y santos recuerdos, 
•imer deseo délos hijos de México debe ser 
8 honrar á la Patria y el de enaltecer la 
loria de aquellos grandes y heroicos va- 
is que sacrificaron su vida para legár- 
a. 

hora bien : ¿ qué manera de honrarla hay 
ar que practicando sus leyes y ofreciendo 
US altares los tributos de la paz y del tra- 
I? ¿Yqué][mejor prueba de que somos 
IOS de los sacrificios de los padres de la 
¡pendencia, que presentar ante el mundo 
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pectáculo de un pueblo, quo sal 
)do penosísimo cíe las agitacione 
onsagra hoy, tranquilo y afaní 
ts de la civilización ? 
, Congreso y el país entero lo coi 

bien : en el cuadro que habéis t 
itro informe, antes habéis omi 
;erado. La República marcha 
lero del progreso ; la paz se esta 
•es de los pueblos y las esperanz 

la consolidan. El progreso ma1 
el establecimiento de telégrafos ; 
iles, nuevas fuentes de riqueza ( 
no tiempo que el incremento d 
lira y del Comercio, aumentan t 
■opiedad en el interior y levanta 
lito en el exterior, atrayendo ca[ 
;an aquí aplicación productiva, 
ales son los resultados de las ins 
rales, únicas que hacen la felici 
blos y que practicadas sincérame 
léxico una nación próspera, fut 
da. 
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no, decidme, qué 1 
>rla que pueblo del 
eria á rehusar el hon 
lilde ó elocuente á 
iras y más legítima 
•na, á uno de los h< 
jestro siglo, á un he 
10 le llama el gran 
Garibaldi, á ese vai 
B enorgullece no soli 
ite Europa, sino el 



vefada fúnebre que ca I 
>a el Teatro Nacional, 
2. 
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No se encontraría seguramente. Cumplir 
con este deber es algo tan grato y tan sagrado 
como es para los creyentes tributar adoración 
á los númenes de la religión que profesan. 
Ahora bien : los combatientes, los confesores 
y los mártires de la Libertad son los númenes 
de los que profesan la misma fé política. La 
numerosa familia republicana, esparcida por 
todas partes aunque divida por los límites de 
nacionalidad, de lengua y de espacio^ no forma 
mas que una sola y grande iglesia para forta- 
lecerse en sus esperanzas, para animarse en 
sus trabajos, para consolarse en sus penas, y 
para celebrar sus glorias. 

Ayer todavía, México, mi amada Patria, 
cuyo corazón ha latido tantas veces de ansie- 
dad ó de regocijo al oír sonar el nombre que- 
rido de Garibaldi, contemplaba con ternura, 
al través del Océano al guerrero sublime re- 
posando en su isla de Caprera, más bien que 
doblegado por los años, fatigado por sus tra- 
bajos que habrían rendido á los semi-dioses 
de la Fábula y á los gigantes de la Historia. 

Y de súbito, ¡oh instante que siempre se 
esperaba con temor! ¡el cable nos trajo el 
anuncio de su muerte! Parece que nos comu- 
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;n el sentimiento de dolor inmenso 
novido á todos los pueblos del viejo 
rque los republicanos de México 
I los últimos en considerar esa des- 
10 una desgracia universal y en 
ia uno en el fondo de su corazón. 
1, los hijos de la noble Italia resi- 
■6 nosotros, resolvieron consafírar 
á honrar la memoria del libertador 
a y me distmguieron invitándome 
:ta tribuna, para contribuir á lo que 
las bien que una manifestación de 
il tránsito del hombre, la fiesta de 
el héroe inmortal, 
m mexicano liberal, vuelvo á decir- 
¡ese dejado de aceptar este encargo. 
compatriotas mios que lo habrían 
is dignamente que yo, pero aun 
dolo asi con sinceridad, me apre- 
itar tamaña honra, en lo cual obe- 
en á mis propios sentimientos, ha- 
fesado toda mi yida el más grande 
1 la más profunda admiración al in- 
illo cuya existencia toda no fué más 
)lóngado sacrificio á la Libertad en 
América. 
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No me oculto, señores, no puedo ocultarme, 
que hablaros en esta noche de tan grande 
asunto es una tarea superior á mis fuerzas, lo 
sería para talentos mayores que el pobrisimo 
mió, pero cumplo con un deber y lo cumplo ' 
con empeño. Supla, pues, la generosidad de 
tan ilustrado auditorio, la humildad de mi 
palabra, y aplique en mi favor la sentencia del 
poeta latino : « En las grandes cosas es ya. 
bastante haber tenido voluntad. » 

No haré biografía del general üaribaldi ; no 
me alcanzaría el tiempo y por otra parte, es- 
taria por demás. 

No se trata de un hombre cuyos trabajos 
sean conocidos de pocos, tampoco se trata de 
un antiguo cuyo nombre esté medio olvidado. 
Se trata de un contemporáneo y ¡ qué contem- 
poráneo ! Un héroe cuyas hazañas han reso- 
nado día á dia en el mundo moderno, un gue- 
rrero cuyos peligros han hecho palpitar de 
ansiedad á las naciones ; un hombre cuyas 
virtudes excelsas han sido motivo de alabanza 
para los espíritus honrados, fuente de inspi- 
ración para la poesía, ejemplo de santo orgullo 
para el género humano, eterno modelo para 
la juventud liberal. 
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¿Quién ignora lo que ha sidí 
hombre, toda expuesta á la luí 
á la luz de la gloria ? Sus peí 
palabras, sus trabajos, sus < 
padecimientos, la vida intim 
pequeños detalles, asi como 
con sus asombrosas peripecii 
conocido, todo nos es familiar 

Con eso, con lo que ha hecli 
sado este hombre se han Ileí 
dicos del mundo, se han escrii 
ocupado los anales de la HÍ£ 
siglo, se han inspirado las 
han ensanchado los horízor 
miento y se ha enriquecido 
moderna. ¡ Con razón ! Esti 
mago ha libertado naciones, h 
ños seculares, ha cambiado el 
y todo esto con su fé, con su 
virtud, á diferencia de los gi 
europeos de este siglo. 

Su biografía, pues, está en n 
entera y minuciosa, desde q 
hundía sentado en las playas i 
pensativos en las azules onda: 
neo, pensando vagamente en 
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la hora triste del 3 de Junio en 

u frente moribunda en su pobre 

rera. 

iseñar esa vida grandiosa fuera 

o, no lo será ciertamente poner 

unas de las eminentes cualidades 

de Oaribaldi un ser Buperior, un 

do, un ser única en la Historia 

ea. 

i escoger entre laa muohas que 

tesoro de su espíritu, pero me 
nte en las que eran, como oarac- 
Sl y que lo hacen superior á los 
miares y á los capitanes de su 
1 la Libertad hasta el fanatismo, 
, temeridad, generosidad hasta la 
un desinterés capaz de santiiicar 
en todas las religiones y en todos 

n las prendas morales que como 
inatitutivos formaron . ese gran 
causa asombro en este tiempo 
á legendario en la posteridad, 
la fé que allana las montañas, 
)or ella se explica que el cau- 
lido vencer las tremendas diíi- 
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cultades que se atravesaron siempr 
camino y que habrían desalentado á cu 
mortal . 

Jóven,élmismo lo dice, sin conocer 
' la historia de su país, apenas iniciadi 
misterios del comercio y en los trabaj 
marinería, comprendió sin embargo, 
intuición que debía consagrar sus fue 
libertad de Italia.- Dirías.e que unav 
teriosa que escuchaba, ora en los mi; 
de las brisas marinas^ pra entre los 
de la tempestad, le repetia constan 
las palabras del mágico de la Jérusaie 
do por el Taso. « Tú no debes rep{ 
patria es esclava. » Así, apenas, hubo 
que levantara para él una punta del ■ 
ocultaba la triste situación de Italia, C 
consagró su vida ala Patria con tod 
vor de esa juventud que comenzaba i 
y que no se ha marchitado sino al so] 
muerte. 

Era el año 33 y él y Mazziní com 
juntos á andar esa vía dolorowa de sa 
y de temeridades que no debia concl 
con la realización de la unidad italiar 
' Pero entonces la Patria estaba toda 
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envuelta por el sudario de hielo que le habían 
impuesto tantos siglos de tiranía, de miseria 
y de desaliento. No habia soplado sobre ella 
bastante el fuego sagrado de las ideas, y las 
primeras tentativas de la juventud italiana en 
este siglo se estrellaban ante el cadalso y ante 
la indiferencia de los pueblos aletargados por 
la servidumbre. 

Mazzini fué conducido moribundo al extran- 
jero y Garibaldi después de intentar todavía 
una sublevación en la marina sarda, y de 
haber fracasado, siendo por eso condenado 
á muerte, pudo escapar á fuerza de audacia, 
partir para el África y después para América. 

Habia consagrado su vida á la Libertad, 
¿ qué importaba el lugar en que tuviese que 
ofrecerla en holocausto? 

En el Brasil habia un imperio, alU dominaba 
entonces la voluntad de un hombre que era 
una amenaza para las libertades americanas y 
que más de una vez las puso en peligro. Allí 
también acababa de levantarse el estandarte 
de una República de montañeses que pugnaba 
por emanciparse del dominio del monarca. 
Aquellos republicanos eran pocos, muy bravos 
pero muy pobres, abandonados del mundo, 
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luchando con fuerzas desiguales pero < 
Ko necesitaba saber más el joven italii 
liberal cosmopolita y en el acto se coloi 
las banderas de la libertad americana. 

Lo que hizo allí Garibaldi al lado de 
González y luchando contra las hue 
Don Pedro I es magnifico, es indecibl 
hombre no comenzó su asombrosa < 
militar, como el común de los genera 
lebres, perdido entre las filas, prestan' 
vicios oscuros, no : apareció desde luego 
un héroe, como un ser extraordinario 
algo sobrehumano, como si fuera una ap 
evocada por la fantasía y la esperanza 
republicanos brasileros. 

En efecto, al ver aparecer á aquel g 
joven como si hubiese descendido del 
seno de las tormentas ó como si hubiei 
gido del antro azul del Océano entre la 
pientes de Rio Janeiro, montado sot 
barca frágil pero atrevida como una ci 
antigua, al verlo luego apoyado en su t 
con el ojo fijo en el horizonte lanzarse 
soledades del Atlántico ó remontar los i 
churosos como mares de aquella partí 
América ; al verlo después atravesando I 
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pa desierta sobre un caballo salvaje^ envuelto 
en su blanco poncho, para . internarse en los 
grandes bosques - vírgenes que conducen á 
Paratinin, la capital de Rio-Grande, al mirar ij 

repito a este joven europeo de ojos azules y 
profundos como el cielo y como el mar, de -j 

cutis blanco, de barba roja y de cabellos de 
oro, cubierto con los arreos d^ guerra, ¿nme- 
dio de;aquellas florestas silenciosas y oscuras 
debieron creer <|ue era la aparición de uno de 
aquellos guerreros españoles ó portugueses 
del siglo XVI, de uno d© aquellos hijos del sol, 
que guiados por la fé religiosa se lanzabah á 
un mundo desconocido con la coniianza en 
Dios y en su fortuna. 

Y era ciertamente un caballero de la fé, j 

pero de la fé l-epublicana que pronto iba á 
sobrepasar por sus hazañas y por sus virtu- 
des á aquellos aventureros qíie habian sido ^ 
el asombro y la ruina de Ips imperios ameri- 
canos. 

Era ciertamente la fé la fuerza que impul- 
saba á Garibaldi y lo lanzaba á empresas gi- \ 
gantescas en comarcas descpnocidas, como fué 1 
la fé la que engrandeció á les audaces aventu- 1 
reros de la conquista y los convirtió en Amó- 



rica en gigantes y vencedores i 
Sólo la fé, una fé cualquiera reali 
digios. 

El ateísmo político no produce i 
saliento, cobardía ó abyección e 
humano. 

Garibaldi con esa fuerza que U 
carácter, improvisó escuadras, or 
citos, convirtió en héroes á los 
fortalezas las cabanas, hizo fren 
mentes desencadenados de aqu 
naturaleza virgen y dejó recuei 
tales en aquellos bosques, en a 
y en aquellas praderas inmensas, 
can hoy como los cantos de un i 
villoso. 

La desgracia, el aislamiento, la 
fuerzas colosales de un imperio 
rico no dieron la fortuna á quier 
cían, y Garibaldi fué á ofrecer su 
Repiiblica Oriental del' Uruguay. 

Allí también tenia que combat 
tiranía, no de un rey, sino de 
odioso, de uno de esos monstru 
producido las revoluciones de nv 
rica, y que serian la vergüenza ] 



Iioas americanas amo se supiese que 
bres y tan funestas épocas son excep- 

la historia de los pueblos libres. 
Mar de Don Juan Manuel Rosas, el 
I Plata, el bárbaro sin genio y sin 
3 holló con su inmunda planta el 
a nación argentina por más de veinte 
erdugo que rellenó las zanjas de San- 
es con cadáveres de enemigos polí- 
e alfombró los pampas con osamen- 
mblicanos, que hizo adorar su imá- 
:uenos Aires y. execrar su nombre 
9I mundo, que hizo del puñal un 
e la dignidad humana un crimen y 
;a una virtud. Rosas por bu crueldad 
nte, por su perversidad nativa, por su 
le idiota apenas tiene semejante en 
demente sanguinario del Palatino, y 

Terrible, el tártaro salvage, el lobo 
de las estepas rusas. 

lo infamante de su reinado y en la 
de sus instintos, Rosas los aventajó. 
í estremecen de horror las Repú- 

8ur al escuchar ese nombre mal- 
í bien : contra semejante tirania, y 
i de la República del Uruguay com- 
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batida por las hordas de Rosas, Garibaldi desen- 
vainó la espada y por muchos años, al frente 
de su legión italiana, el fué la columna de la 
libertad oriental, el Héctor invicto de aquella 
Troya americana. 

Pero habia llegado el año de 1847 y con él 
las corrientes del espíritu republicano volvían 
á agitar á los pueblos de Europa, Un nuevo 
Papa habia sido nombrado para suceder al 
reaccionario Gregorio XVI. La Italia acarició 
nuevas esperanzas y vio en el pontífice al 
hombre de la unidad italiana, al colaborador 
de Carlos Alberto, al sacerdote patriota de las 
ilusiones güelfas. 

Garibaldi entonces escribió al Papa animán- 
dolo á defender la libertad, y regresó á su 
patria acompañado de su fiel amigo Auzani, de 
la incomparable Anita, esa heroína que habia 
compartido sus peligros en América y de un 
centenar de aquellos héroes de Montevideo 
que habían unido su vida á la vida del ilustre 
caudillo. 

Garibaldi llegó á Italia. Hasta allí habia sido 
un soñador de la libertad italiana, un soldado 
que combatía incondicionalmente en favor de 
sus ideas, un creyente ciego. 

25. 
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AI contemplar á su patria, al estudiar á sus 
hombres, al examinar á Europa, al sondear el 
porvenir, Garíbaldi definió sus convicciones, 
una nueva luz se produjo en su espíritu. Des- 
de entonces supo descubrir bien el punto 
adonde se dirigía, desde entonces, sí, perso- 
nificó como dice Petruccelli, la conciencia de 
Italia. 

Veamos cual era la situación de esta nacio- 
nalidad desgraciada. 

Todo el mundo se ha repetido á porfía, al 
hablar de las tentativas de libertad que agita-' 
ban de cuando en cuando á los pueblos italiar 
nos, después de la gran revolución francesa, 
! se deseaba. era la resurrección de 
ugUHía muerta, encadenada por tan- 
ie tiranía. Los pensadores patriotas, 
aparaban la opinión pública, espar- 
s folletos, en sus libros, en sus poe- 
us predicaciones, que Italia debía 
era una creencia religiosa, era un 
ánico, algo como la resurrección 
ó como la resurrección de Cristo, 
lela de los patriotas pesimistas y 
iOs como Foseólo, como Pellico, 
excéptico Leopardi, exbalando un 



gemidii'de desaliento y de resigo 
perada, habla indicado sin emba 
tenue y vaga en el horizonte. El 
como elemento de independencia 
de la Religión, como apoyo de fu« 
Era el sueño místico de Savonarc 
via en el siglo XIX con todas sus c 
de la Edad-Media, j Sueño impos 

Pero sueño que llegó á alucina: 
patriotas; Gioberti no era un utopi 
cuando publicó su famoso libro, e 
acompañábanlo en sus teorias y < 
ranzas todos los italianos, Balbc 
hasta Gregorio XVI, hasta los jei 
los reyes del Piamonte, hasta I 
escribió después á PÍo IX, hasta G 
le ofreció su espada. 

Pero ¿acaso esta teoría era po 
tábase ciertamente de resucita] 
. ¿Pero Italia tal como la concebia 
rian los patriotas habia existido 
Nunca. ¿Qué Italia, pues, habí: 
tarse? 

¿{Acaso la Italia de los Césares 
Italia, no era más que Roma, coi 
los demás pueblos italianos como 
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como colonias. Además esa Roma, no era la 
Roma de los Brutos, de los Fabios y de los 
Cincinatos, sino la Roma de los emperadores 
perversos y viciosos y de los ciudadanos en- 
vilecidos-, era miseria y decadencia, tiranía 
militar, y esclavitud, la podredumbre que 
aniquiló á Italia, y que la sometió^ á los 
bárbaros. 

¿ Era acaso la Italia bizantina ? Pero esa era 
un exarcado tan vergonzoso, como el virei- 
nato lombardo véneto. Tal vez la Roma güelfa, 
la mística ciudad de Savonarola? Pero la teo- 
cracia católica era incompatible con las liber- 
tades humanas ; la pura alucinación del mártir 
florentino, habría en la práctica concluido en 
la tiranía del principe de Maquíavelo, en el 
bandido papal como Cesar Borgia ó en el ver- 
dugo sanfedista, como Gregorio XVI. 

i Era una federación de repúblicas como 
las de la Edad-Media? Pero eso era la oligar- 
quía de los mercaderes ó de los señores feu- 
dales. 

la Italia gibelina con el Sacro Impe- 
)n el Austria? Imposible. No habia 
esurreccion que pudiera satisfacer las 
iones de los italianos de nuestro siglo. 



El engaño, sin embargo, las iluf 
riciadas en la desesperación, durai 
años, pero se disiparon al ñn. Gar 
prendió desde 1848, que las ideas j 
hacian de Pió IX un libertador, era 
no babia que volver los ojos al j 
preciso crear una nueva Italia, t 
nación moderna, fundada, no en 
sacados de los viejos códigos rom 
las vanidades católicas de Hildebr 
los sueños evangélicos de un mor 
algo más sólido y más justo : en le 
del hombre, en la soberanía del 
el Decálogo proclamado por la 
francesa, bíise inquebrantable de 
modernos. 

Desde entonces sus esfuerzos i 
hacer palpitar en Italia un solo coi 
mar un solo punto, á lanzar un 
¡ Italia libre ! sin extranjeros y sin 
pensamiento que el gran poeta nai 
ducci bá condensado en estos dos i 
himno de guerra : 

Uno ti core, uno il patto, uno ¡1 1 

N¿ Btranier, nh opressori raai piü 
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Desde entonces, Oaribaldi fué la opaciencia 
de Italia. 

La Patria, en efecto, comprendió bien pronto 
que sus esperanzas en el Papado no tenían 
fundamento. Pió IX después de sus primeros 
pasos vacilantes en el camino de la modera- 
ción, volvió atrás. Al ministerio Mamiani su- 
cedió el minislerio Rossi, á las concesiones, 
la resistencia, la fuga y la apelación ál Aus- 
tria. Pío IX era tan gibelino, como su ante- 
cesor. 

Entonces siguió aquella Repiíblica romana 
de algunos meses, entonces comenzó aquella 
grandiosísima epopeya de la defensa do Roma, 
en la que Garíbaldí se destaca otra vez como 
Héctor, pero como un Héctor nunca vencido, 
como un Héctor que no encontró jamas Aqui- 
les. Entonces tuvo lugar aquel combate del 
29 de Junio de 1849, en el recinto Aureliano, 
tan enorme, tan terrible, ¡tan prodigioso, en 
que Oaribaldi! bízo tanto y en que fué tan 
grande, tan valiente, tan heroico que la narra- 
ción de sus proezas hubiera hecho enmudecer 
al cantor de la Iliada. 

Luego, vencida la República, por los eiSr- 
cítos de ese fatal Luis Bonaparte verdugo de 
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la libertad en su patria y en todo e 
Qaribaldi salió de Roma é hizo su i 
Venecia persei^ido por el ejército frs 
el ejército austríaco, por el ejército ni 
á través de precipicios, con el hair 
desnudez en su ejército hasta Vei 
donde la adversidad lo hirió doble: 
BU amor patrio, sucumbiendo la 1 
veneciana, y en su amor intimo mu 
cansancio y de sufrimiento la valeroi 
Anita, el ángel bueno de sus destinoe 
Asi, errante, proscrito, expatriado, 
que trabajar como obrero en los 
Unidos vivió desde aquel tiempo 1 
pudo volver á Italia en 54 y trabajar j 
prar con el precio de su trabajo de n 
el islote de Caprera, ese libre* rinco 
descansaba de sus viajes" heroicos el 
Italia Después, viene su marcha de 
y de triunfos en Lombardia, conté 
por la paz do Villafranca. Luego en 
prodigiosa llegada con los mil á S¡ 
batallas rápidas de Calatafimi, de C 
ocupación de Palermo, su combate d 
y la entrada en Ñapóles. ¡La conqui 
reino en tres meses! y luego. lo ni 



3 dictador, pudiendo ser el jefe de «sa 
1, adorado por los pueblos y por el ejór- 
tste hombre sublime y único pone su 
ísta á disposición del rey Víctor Manuel, 
cando gustoso su ideal la República á 
incípio preferente entonces, la unidad 
la. Y se retira á Caprera de donde no 
no para asistir al Parlamento de Turin 
. pelear de nuevo y ser combatido por la . 
itud de su gobierno, cayendo herido en 
monte en Agosto de 1862. 
1866 vuelve á la cabeza de sus volun- 
á combatir en el Tirol y el armisticio 
o entre el Austria y su gobierno lo de- 
de nuevo. Siempre es él quien marcha 
¡a diplomacia, la envidia ó la ingratitud 
i lo detienen. 

50 en 1867 vuelve á marchar sobre 

pero encuentra de nuevo á los fran- 

le Bonaparte en su camino y vencido 

intana es llevado prisionero á Varig- 

) estos encuentros malhadados. con los 
ses que en un hombre vulgar podrian 
hecho aborrecer á Francia, en Gañ- 
o fueron impedimento para que cuando 
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la noble nación estuvo invadí 
graciada, viniese con sus dos '. 
Riciotti, á servir bajo sus I 
las de la República y de uña 
dichada. 

Allí el viejo león obtuvo la 
de la campaña de 71, en favo 
su hijo Riciotti arrancó la únic 
mana que pudo escaparse de 1 
victoria. 

Así, pues, nada más justo qu 
francés se levante como un so 
descubrirse ante la muerte d( 
dillo y para honrar su memoria 

¿Qué importan las palabras 
tismo exaltado arrancase algún; 
déla Libertad? ¿Acaso él rec 
Francia sufría, á los soldados a 
dinot, ó los chassepots de Faill; 
maravilla.8 en Montana? 

La generosidad de Garibaldi 
ni ha tenido igual en la Histor 
valor ni su virtud. 

En México no combatió, en ] 
rramó su sangre generosa, j: 
debe reconocimiento, respeto 
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como á uno de los más grandes caudillos de la 
democracia universal. Aquí su ejemplo, su 
constancia en las adversidades, su fe en el 
triunfo de la santa causa de los pueblo^, siem- 
pre sirvió de aliento á los patriotas y á los 
liberales, y más de una vez, sus palabras y 
sus hechos animaron á nuestros capitanes de 
la Reforma y de la Independencia, Era te- 
niente suyo el bravo general Ghilardi, que 
subió aquí al cadalso en defensa de nuestra 
patria. En suma, Garibaldi era de esos hom- 
bres que hacen bien á las naciones con solo 
servir de ejemplo. 

¡ Oh varón ilustre ! tú no has muerto en el 
mundo de las ideas ; tu corazón ha cesado de 
latir, pero tu espíritu vive inmortal en tus 
obras que serán fecundas^ en tus ideas que 
recorren el mundo^ en esa Italia eterna y 
joven que tú has animado con tu aliento, que 
has vivificado con tu sangre y que cum- 
plirá en el porvenir los destinos que le seña- 
' laste Ella te aDna con el cariño de la hija y 
con la pasión de la madre, ella te ha amado, 
guerrero generoso y bueno, y ninguno ha 
hecho temblar su corazón de angustia, hin- 
char su seno de alegría^ como tú con tus pelí- 



^ 




5 . , 



'M 



os y lu8 glorias. Pero 
e te ama; es también 
tre cuyos padres te coló 
írificios; es el mundo i 
ti á uno de sus modeL 
[■fectos; es la humanida( 
lo con tu vida de subli 
tud sin ejemplo. 
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